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PROLOGO  ^ 


El  presente  opúsculo  está  formado  de  algunos  fragmentos 
del  periódico  político  intitulado  El  Pueblo,  fundado,  escrito  y 
sostenido  por  muchos  de  los  ciudadanos  más  conspicuos  del 
partido  conservador  de  Guatemala;  ciudadanos  que,  los  unos 
por  el  origen  de  sus  tesoros,  los  otros  por  sus  tendencias  fana- 
tizadoras,  y  todos  por  su  odio  mal  disimulado  hacia  la  nivela- 
ción social,  pueden  y  deben  ser  considerados  en  su  conjunto 
como  el  núcleo  obscurantista,  incejable,  que  si  bien  invoca  la 
libertad,  en  el  fondo  sólo  anhela  apropiarse  la  situación  públi- 
ca del  país,  para  continuar,  con  formas  veladas  de  falso  pa- 
triotismo, la  ignominiosa  política  colonial,  que  ha  pesado,  con 
la  pesantez  de  una  piedra  mortuoria,  sobre  la  libertad  y  el  pro- 
greso del  pueblo  guatemalteco. 

Nosotros,  convencidos  de  que  la  inverecundia  de  El  Pueblo 
no  ha  perjudicado  en  nada  al  partido  liberal,  recomendamos 
la  lectura  de  este  folleto  á  todas  aquellas  persouas,  así  natura- 
les como  extranjeras,  que  deseen  formarse  idea  cabal  del  con- 
servatismo,  que,  en  Guatemala,  como  en  los  demás  países,  cuan- 
do no  ha  podido  petrificar  en  provecho  propio  á  los  pueblos, 
rabia  y  se  desespera  en  su  impotencia,  renegando  del  progre- 
so y  de  la  luz,  siempre  que  luz  y  progreso  han  de  redundar 
en  beneficio  de  las  clases  que  ha  dado  en  llamarse  deshere- 
dadas. 

A  juzgar  por  el  lenguaje  violento,  inverosímil,  con  que  se 
hallan  redactados  los  fragmentos  de  El  Pueblo  que  ahora  ofre- 
cemos compilados,  ocurre  observar  que  los  ciudadanos  que  eos 
tearon  y  alimentaron  con  sus  escritos  dicho  periódico  son  irre- 
conciliables con  todos  aquellos  que  forman  el  partido  liberal; 
y  debe  sobreentenderse  que  han  querido  y  quieren  que  siem- 
pre haya  un  abismo  entre  ellos  y  sus  adversarios.  Pensar  de 
otro  modo,  sería  desconocer  la   flaqueza  de   su   emponzoür 
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corazón,  y  sería  al  mismo  tiempo  mostrar  candorosamente  una 
confianza  ilógica,  más  propia  para  revelar  pusilanimidad  j  pro- 
vocar el  escarnio,  que  para  ostentar  sentimientos  de  confra- 
ternidad, quei^l^artido  conservador  puede  muy  bien  aprove- 
char, pero  q%,  sin  duda  alguna,  está  muy  lejos  de  poseer. 

Satisfecho  el  partido  liberal,  según  acabamos  de  decirlo, 
de  que  cuanto  se  ha  estampado  contra  él  en  M  Pueblo,  lejos 
de  dañar  su  reputación,  sólo  servirá  para  exteriorizar  la  es- 
peluznante fisonomía  moral  de  sus  enemigos,  se  ha  dispuesto 
llamar  la  atención  del  público  con  la  distribución  de  este  fo- 
lleto, á  ñn  de  que,  una  vez  que  ha  pasado  la  efervescencia  po- 
lítica de  la  campaña  electoral,  pueda  verse  en  los  actos  de  la 
Administración  del  General  José  María  Reina  Barrios,  á  quien 
tanto  se  calumnió,  el  más  solemne  mentís  á  las  fatídicas  pro- 
fecías en  Fl  Pueblo  consignadas,  al  combatir  la  candidatura 
de  ese  mismo  ciudadano,  que  hoy,  á  virtud  de  la  voluntad  po- 
pular, es  el  Presidente  Constitucional  de  la  República. 


El  General  Manuel  Lisandro  Barillas,  por  su  inepcia,  por 
sus  versatilidades,  por  sus  criminales  complacencias,  por  su 
rapacidad,  y,  sobre  todo,  por  su  antipática  conducta  en  la 
guerra  de  1890,  había  llegado  á  perder  toda  la  fuerza  moral 
de  su  Gobierno.  Ni  la  obediencia  pasiva  del  ejército,  ni  la 
astucia  de  sus  consejeros,  ni  el  equilibrio  internacional  lo  sos- 
tenían. Las  iras  populares,  concitadas  por  innumerables  de- 
safueros, principalmente  económicos  y  diplomáticos,  no  esta- 
llaban por  respeto  á  la  Constitución,  en  observancia  de  la  cual 
debía  obedecerse  al  odiado  mandatario  como  á  una  autori- 
dad legítima;  y  no  estallaban,  sobre  todo,  por  la  esperanza  de 
que,  después  de  él,  de  entre  la  tempestad  eleccionaria,  si  se 
cumplía  con  la  ley,  ó  de  entre  el  fragor  de  la  contienda  civil, 
si  se  osaba  violar  la  Constitución,  habría  de  surgir,  para  Pre- 
sidente de  la  RepúbUca,  el  favorecido  del  pueblo. 

El  General  Barillas  conocía  muy  bien  la  animosidad  que 
sus  arbitrariedades  y  su  desgobierno  habían  provocado;  y, 
como  todo  culpable  que  se  halla  en  sus  postrimerías,  se  había 
acobardado  extraordinariamente.  Su  instinto  de  conservación, 
no  su  republicanismo,  lo  había  determinado  á  respetar  el  prin- 
cipio de  alternabiUdad,  y  lo  impulsaba  á  calmar  la  sobreexci- 
tación popular,  anunciando  que  aspiraba  á  la  gloria  de  no  im- 
pedir á  sus  conciudadanos  que,  conforme  á  la  ley,  designasen 
para  sucesor  suyo  á  quien  tuviesen  por  conveniente. 
í^  "%>  Destituido  aquel  gobernante  de  fuerza  moral   suficiente 


—  Hi- 
para continuar  ejerciendo  el  despotismo  como  en  la  época  de 
su  auge;  y  falto  de  aquella  rigidez  diplomática  propia  para 
ocultar  entre  palaciegos  y  enemigos  su  perenne  sobresalto  y 
sus  cuitas,  se  presentó  en  toda  su  pusilanimidad,  y  dio  ocasión 
para  que  cualquier  vocinglero,  ajeno  á  los  temores  que  infun- 
den las  energías  del  despotismo,  pudiese  exhibirse  como  el  de- 
fensor del  pueblo.. 

El  partido  conservador,  viendo  lo  que  pasaba  en  el  cora- 
zón del  tirano,  se  apercibió  á  la  lucha  electoral;  y  á  principios 
de  1891  dio  comienzo  á  sus  trabajos  de  propaganda,  preten- 
diendo convertirse  en  ídolo  del  pueblo,  ejerciendo,  en  tan  in- 
esperada ocasión,  el  apostalado  de  la 'libertad,  al  cual  con- 
tribuía, no  tanto  su  arrojo  ni  sus  patrióticos  deseos,  sino  el 
miedo  del  tirano,  que  por  entonces  sufría  lo  que  no  es  decible. 

De  ahí,  pues,  que  El  Pueblo,  sobrecargado  de  artificioso 
valor,  aparezca  desafiando  las  iras  del  Poder  y  enrostrando  al 
déspota  sus  arbitrariedades  y  aquella  expoliación  fiduciaria, 
que  tan  agitados  traía  los  ánimos,  conocida  y  divulgada  con 
la  palabra  popular  de  guacamoles. 

Creyeron  los  empresarios  de  El  Pueblo  que,  con  tan  hábil 
expediente,  cautivarían  los  corazones  hasta  el  punto  de  obte- 
ner en  favor  de  su  causa  la  unanimidad  popular;  y  en  verdad 
que  por  aquellos  días,  los  obscurantistas,  para  quienes  no  se 
dieron  cuenta  de  lo  que  pasaba  en  el  ánimo  del  déspota,  lle- 
garon ti  ostentar  la  entereza  característica  de  un  liberal. 

Por  cabala  política  empleaban  preferentemente  un  lengua- 
je adaptable  á  la  intehgencia  más  obtusa;  explotaban  el  fana- 
tismo de  las  masas,  salmodiando  frases  eminentemente  cató- 
licas; y  se  exhibían  de  un  modo  teatral  como  los  más  perti- 
naces enemigos  del  liberticida  Manuel  Lisandro  Sarillas. 

No  obstante  de  que  estaban  resueltos  á  no  omitir  medio 
alguno,  lícito  ó  ilícito,  para  apropiarse  del  Poder,  era  tal  el 
convencimiento  del  desprestigio  de  su  causa,  que  no  se  atre- 
vieron á  lanzar  desde  un  principio  candidatura  alguna  y  se 
concretaron,  á  título  de  críticos,  á  devorar  al  primer  candidato 
liberal  que  se  presentase  en  la  arena. 

Apareció,  por  fin,  la  candidatura  del  Doctor  Lorenzo  Mon- 
tíifar,  y  no  habiendo  podido  tragársela  de  un  golpe  como  la 
ballena  bíblica  se  engullera  á  Jonás,  hubieron  de  contentarse 
con  destrozarla  día  por  día,  hora  por  hora,  hasta  conseguir 
pulverizarla. 

La  personaHdad  política  del  Doctor  Montúfar  sirvió,  pues, 
de  carnaza  al  furor  felino  del  conservatismo:  sus  méritos  sa- 
lieron de  las  fauces  de  El  Pueblo  literalmente  triturados,sin  que 
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para  reconstituirlos  hubiese  sido  suficiente  la  garrulería  estu- 
diantil que  los  defendía  á  capa  y  espada;  y  convezámosnos,  el 
partido  liberal  habría  sucumbido,  si  no  se  presenta  otra  candi- 
datura que  por  sus  condiciones  especiales,  por  su  estirpe  y  por 
la  incuestionable  unidad  política  de  sus  antecedentes,  hubiese 
infundido  en  el  pueblo  la  esperanza  de  que,  durante  el  próxi- 
mo período  presidencial,  habría  de  'continuarse  desarrollando 
el  programa  de  la  Revolución  del  71,  sin  miedo,  sin  vacilaciones 
y  sin  desconfiar  en  el  porvenir  y  en  la  causa  de  la  libertad. 

Y  ¡qué  horror!  Apenas  postulada  la  candidatura  del  Ge- 
neral José  María  Reina  Barrios,  el  conservatismo,  por  medio 
de  El  Pueblo,  se  afana  en  agotar  su  caudal  de  protervia  y  de 
maledicencia,  calumniando  desapiadadamente,  ora  al  General 
Reina  Barrios,  ya  en  sus  dotes,  ó  en  sus  conocimientos  militares, 
en  su  filiación  política,  ó  con  motivo  de  sus  convicciones  reli- 
giosas, de  su  estirpe  y  de  todo  cuanto  hubiera  podido  abonarlo 
ante  la  conciencia  pública. 

Si  no  hubiera  sido  porque  la  Revolución  del  71  es  una  in- 
tangibilidad  que  se  perpetúa  en  los  corazones,  la  Revolución 
habría  perecido  víctima  del  furor  del  partido  ultramontano;  si 
no  hubiera  sido  porque  los  deseos  no  matan,  porque  el  General 
Reina  Barrios  estaba  incesantemente  custodiado  por  sus  nume- 
rosos allegados  y  preservado  de  probables  asechanzas  por  medio 
de  su  prudencia  y  su  valor,  hoy  los  liberales  quizá  tan  sólo  ten- 
drían el  tristísimo  recurso  de  leer  su  partida  de  defunción. 

Hubiérase  dicho  que,  por  aquel  entonces,  los  conservado- 
res, aguijoneados  por  el  presentimiento  de  la  derrota,  se  habían 
enajenado  mentalmente,  y  que,  en  su  vértigo  de  sangre,  sólo 
pensaban  en  calumniar  la  Revolución  del  71  y  en  escarnecer  la 
personalidad  política  del  General  Reina  Barrios. 

Sin  embargo,  el  procedimiento  empleado  por  El  Pueblo  no 
obedecía  tanto  á  la  pasión  política  como  al  cálculo:  era  un  pro- 
cedimiento inicuo  pero  lógico.  Les  era  menester  desacreditar 
a  la  Revolución  del  71,  para  que  quedase  llena  de  oprobio  la  me- 
moria del  General  Justo  Rufino  Barrios,  que  fué  su  protagonista; 
érales  forzoso  deshonrar  á  aquel  grande  hombre,  así  en  su  ca- 
lidad de  personaje  histórico  como  de  individuo  privado,  para 
que  lógicamente  su  sobrino  legítimo,  el  General  Reina  Barrios, 
resultase  execrado  por  su  parentesco  y  por  su  filiación  política; 
y  les  era  indispensable  no  darse  punto  de  reposo  en  tan  ruin  era- 
peño,  porque  una  vez  triunfante  la  calumnia  contra  la  candi- 
datura Reina  Barrios,    se   haría   dificilísima,  sino  irapQsiblej  I^ 
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Pintemos  en  boceto  la  Revolución  como  el  conservatismo 
nos  la  lia  pintado.  \; 

La  Revolución  del  71  es,  al  decir  de  El  Pueblo,  pofsus  es-- 
fuerzos  militares,  una  ridiculeza;  por  sus  propósitos,  diabólica; 
por  su  programa,  liberticida,  embrutecedora;  por  su  valor  his- 
tórico, un  período  de  horrores;  por  su  carácter  moral,  una  ig- 
nominia; por  sus  enseñanzas,  una  prostituta;  por  bu  influjo  so- 
cial, una  epidemia;  y,  para  no  cansar,  un  monstruo  como  quie- 
ra que  se  la  considere. 

En  su  encono  y  en  su  orgullo,  hicieron  un  paralelo  entre 
la  Revolución  y  la  época  colonial  que  la  precedió  en  los  treinta 
años  ir: mediatamente  anteriores;  y  resulta,  según  sus  concep- 
tos, que  estando  los  guatemaltecos  gozando  de  la  felicidad  más 
envidiable,  vino  el  genio  del  mal,  encarnado  en  la  Revolución, 
á  subvertir  aquel  sacratísimo  orden  de  cosas. 

Y  ¿cómo  condensar  en  una  sola  frase  la  saña  del  partido    ul 
tramontano? 

Si  de  la  Revolución  del  71  pasamos  á  la  candidatura  del  Ge- 
neral José  María  Reina  Barrios,  resulta,  según  nos  lo  dice  El 
Pueblo,  que  dicho  ciudadano  es  de  muy  cortos  alcances,  igna- 
ro, militar  oscuro,  verdugo  crudelísimo  y  hombre  detestable, 
montaraz,  acostumbrado  á  no  creer  en  otra  ley  que  la  de  la 
fuerza  bruta.  Nos  lo  presentan,  ora  como  caricatura,  ora  co- 
mo un  tigre.  A  un  mismo  tiempo  pretendieron  provocar  con- 
tra él  la  risa  y  el  desprecio,  ó  bien  enfermar  de  terror  á  la  cre- 
dulidad. 

Las  palabras  de  El  Pueblo  expresaráa  mejor  que  nosotros  la 
verdad  de  nuestro  relató.  He  aquí  algunas  frases  de  dicho  pe- 
riódico: 

"Digo,  pueS;  que  la  revolución  llevó  la  juventud  del  cristia- 
nismo al  paganismo;  y  la  hií?toria  no  me  deja  mentir. 

Se  quitó  de  las  escuelas  la  imngen  del  Cristi,  fundador  in- 
mortal de  la  libertad  humana,  y  en  su  lugar  se  puso  ¡oh  sarcas- 
mo! la  imagen  de  Rufino  Bariios.  "? 

Entonces  la  juventud  ya  no  aprendió  las  doctrinas  del  Cruci- 
ficado; pero  ¡aj!  en  cambio  a[rí"ndió  las  doctrinas  del  malvado. 

Ya  la  niñez  no  fué  á  los  templos  á  elevar  sus  oraciones  al 
cielo;  pero  en  cambio  fué  á  las  fiestas  cívicas  á  dirigir  sus  adu- 
laciones al  tirano. 

Ya  no  se  postró  reverente  ante  la  cruz;  pero  en  cambio  se 
postró  estúpida  ante  los  oídos:  esto  es,  ante  los  opresores  de  la 
patria. 

Ya  ^(^  ^e  so^PfíQ  í\  los pár?u!o^  qng  m  pí^flrej  e^ aq^^el  bii^ii  \^^ 
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daba  de  comer  al  pobre;  pero  en  cambio  se  le  ensenó  que  su  pa- 
dre era  Barrios,  el  que  robaba  su  pan  al  pobre,  el  que  cargaba 
de  cadenas  á  los  inocentes,  el  que  asesinaba  y  atormentaba  á 
sus  hermanos. 

Ya  no  se  propuso  á  la  juventud  como  modelo  digno  de  imita- 
ción al  justo  que  murió  por  amor  al  hombre;  pero  en  cambio  se 
le  dio  por  modelo  al  bandido  que  vivió  para  matar  al  hombre. 

La  educación  y  las  enseñanzas  de  los  primeros  años,  rara  vez 
se  pierden,  porque  se  graban  profundamente  en  el  alma. 

De  aquí  que  la  juventud  del  71, «ea  fiel  ásu  educación  y  á  sus 
tradiciones. 

Porque  en  las  escuelas  del  71  vio  el  niño  que  su  modelo  roba- 
ba, y  creyó  que  el  robo  era  lícito  ó  cuando  más  una  graciosa 
calaverada. 

Yió  que  su  modelo  se  emborrachaba,  y  creyó  que  la  conti- 
nencia era  mogigateria,  dándose  en  cuerpo  y  alma  á  la  aguar- 
diente y  á  la  embriaguez. 

Vio  que  su  modelo  era  un  sátiro,  y  se  fué  sin  freno  tras  de  la 
carne;  y  al  lado  de  la  escuela  se  levantó  el  burdel. 

Vio  que  su  modelo  era  un  asesino,  y  ya  no  crejó  en  lo  sagra- 
do de  la  vida  humana,  y  el  puñal  del  delincuente  fué  en  sus  ma- 
nos el  juego  y  diversión  de  su  jjrimera  edad. 

Vio  que  su  modelo  pagaba  espléndidamente  á  los  alcahuetes 
y  á  los  espías  y  peneó  que  era  un  puesto  de  honor  el  de  alcahue- 
te y  espía  de  los  gobernantes. 

Vio  que  su  modelo  se  rodeaba  de  verdugos,  y  creyó  que  era 
de  su  deber  matar  á  palos  á  los  supuestos  enemigos  del  déspota. 

Vio,  en  fin,  que  su  modelo  se  burlaba  de  las  leyes  y  de  la  li- 
bertad, y  creyó  á  puño  cerrado  que  el  estado  natural  de  los 
pueblos  es  el  ae  la  esclavitud.^' 

'^Y  Barrios  con  sus  enseñanzas  y  doctrinas,  no  hizo  más  que 
sustituir  el  interés  al  patriotismo,  la  pasión  á  la  morahdad,  la 
relajación  á  la  continencia,^el  vicio  á  la  virtud.'' 


^'Reina  Barrios  fué  durante  la  administración  de  los  catorce 
años  uno  de  esos  hombres  que  se  prestan  á  todo,  sirviendo  á  los 
tiranos;  que  obedecen  al  que  los  manda,  sin  hacer  ninguna  ob- 
servación, sin  hacer  ningún  caso  á  las  restricciones  que  orde- 
nan el  honor  y  la  conciencia;  porque  para  esos  hombres  no  hay 
honor,  ni  hay  nada  que  valga  tanto  como  la  voluntad 
del  amo  que  les  ordena  obedecer;  y  que  en  pago  de  esa  obedien- 
cia ciega  les  arroja  un  puñado  de  monedas  para  mitigar  su  sed 
insaciable  de  riquezas." 


—  vil  — 

''No  le  negamos  la  inteligencia  por(Juc  al  fin  es  hombre,  pero 
le  negamos,  porque  no  lo  tiene,  el  buen  sentido,  el  discernimien- 
to, el  talento  práctico,  en  fin,  que  debe  distinguir  á  los  gober- 
nantes/^ 

"En  tiempo  de  Barrios  fué  jefe  de  la  Artillería,  y  sabido  es 
que  allí  se  convirtió  en  verdugo,  matando  á  palos  á  multitud  de 
infelices. 

El  cuartel  de  artillería  fué  entonces  tan  funesto  como  la  cár- 
cel y  la  penitenciaría.  Reina  descendió  entonces  al  nivel  de  Six- 
to Pérez  y  de  Vicente  Guzmán. 

Desempeñó  también  la  jefatura  política  del  departamento  de 
Santa  Rosa,  y  allí  como  en  todas  partes,  fué  vil  instrumento  de 
su  tío. 

Encarceló,  encadenó  y  apaleó  sin  misericordia,  y  la  honrada 
familia  Barrientos  de  Chiquimulilla  no  nos  dejará  mentir." 

"Lo  que  nosotros  vamos  á  asegurar  es  que  el  anti-clericalis- 
mo  de  Reina  Barrios,  cualquiera  que  sea  su  origen,  nos  repor- 
taría grandes,  inmensos  males  al  subir  éste  á  la  Presidencia  de 
la  República. 

"Pero,  ¡qué  importa — exclamarán  sin  duda  sus  partidarios 
con  aire  de  triunfo — qué  importa  que  sea,  como  es,  anti  cle'ical, 
libre-pensador  y  masón,  si  es  liberal  y  t<ílerante  é  incapaz,  por 
lo  mismo,  de  oponerse  á  que  todo  el  mundo  ejerza  las  doctrinas 
religiosas  que  tenga?" 

En  primer  lugar,  el  liberalismo  y  la  tolerancia  han  estado 
siempre  reñidos  enU:e  sí,  como  nos  consta  á  los  que  hemos  teni- 
do la  desgracia  de  ser  mandados  por  hberales:  y  en  segundo"  lu- 
gar, no  creemos,  no  podemos  creer,  que  el  que  rinda  culto  á  una 
idea  se  contente  con  rendírselo  él  sólo.  Todo  lo  contrario;  ese 
tal  procura  difundir  esa  idea  por  todos  los  entendimientos.  Así 
lo  han  hecho,  así  lo  hacen  los  pensadores  y  los  gobernantes, 
pongo  por  caso,  como  lo  prueba  la  historia:  aquellos  por  medio 
del  libro  ó  del  periódico;  en  la  cátedra  ó  en  la  tribuna:  éstos  en 
las  leyes  que  emiten  ó  sancionan  y  en  todos  los  actos  de  su  ad- 
ministración. 

Porque  una  de  dos:  ó  se  tienen  las  ideas  por  convicción,  ó 
se  tienen  por  conveniencia.  Si  lo  primero,  todo  hombre  que  cree 
de  buena  fe,  y  que  no  es  torpemente  egoísta,  procura  enseñár- 
selo á  los  demás:  si  lo  segundo  (y  esto  hace  en  especial  á  los  go- 
bernantes), también  lo  procura,  y  con  más  empeño;  pues  na'^a 
le  conviene  tanto  como  que  otros  piensen  como  él,  para  legiti- 
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ocasiona. 


^'Y  al  mandarnos  Reina  Barrios,  el  ignorante,  presumido,  al- 
tivo y  tiránico  Reina,  ¿quién  se  atrevería  á  levantar  su  voz  en 
contra  de  algo  que  se  le  metiera  á  aquel  en  las  obscuras  celdas 
de  su  mal  organizado  cerebro?  ¿Y  quién  que  se  atreviese  halla- 
ría eco?" 


"¡Qué  progresos  los  del  sistema  liberal,  y  qué  bonito  modo  de 
dar  brillo  á  nuestras  milicias! 

Sigan  los  señores  del  71  por  el  camino  de  esas  s\xa  grandes  re- 
formas en  el  ejército,  y  en  cuanto  sobrevenga  otro  conflicto  ha 
bremos  adelantado  lo  suficiente  para  que  los  enemigos  de  Gua- 
temala planten  su  bandera  vencedora  sóbrelas  torres  de  esta  ca- 
pital. 

¿Cuál  ha  sido  el  resultado  de  tantos  desaciertos  y  derrotas  y 
de  tantos  adelantos  y  mejoras  introducidas  por  la  Revolución  en 
las  milicias  de  la  República? 

El  resultado  es  la  pérdida  absoluta  de  la  honrosa  reputación 
de  que  gozaron  en  otro  tiempo  el  ejército  y  los  soldados  guate- 
maltecos. 

El  resultado  es  la  destrucción  completa  de  la  antigua  prepon- 
derancia de  Guatemala  en  Centro- América. 

El  resultado  fué  que  si  antes  imponíamos  la  ley  los  vecinos, 
hoy  los  vecinos  nos  la  imponen  á  cada  paso. 

líl  resultado  fué  que  la  bandera  nacional,  antes  tan    gloriosa 
y  temida,  yace  por  el  polvo  envilecida  y  rota." 
, « 

'•Hoy  día,  es  tanta  la  excelencia  de  nuestros  gobiernos,  que 
el  que  mata  á  un  prójimo  recibe ....  un  ascenso  en  la  policía  ó 
en  el  ejército. 

¡Oh  témpora!  joh  mores! 

¡Qué  bárbaros  eran  nuestros  padres,  persiguiendo  al  ladrón, 
fustigando  al  asesino,  castigando  á  los  criminales! 

¡Qué  progresistas  somos  nosotros,  concediendo  honores  y  em- 
pleos públicos  á  los  ladrones,  asesinos  y  criminales!" 

"Y  después,  cuando  Reina  fué  nombrado  Jefe  Político  deSan- 
ta Rosa  ¿no  se  convirtió  en  simple  instrumento  de  su  tío,  para 
abofetear,  aprisionar,  apalear  y  cometer  toda  clase  de  abusos  é 
iiriiquidades? 

\¿ Acaso  no  vive  en  la  memoria  de  los  honrados  y  valientes 
santíarroseños  el  recuerdo  de  la  familia  Barrientos  de  aquel  de- 


parlamento,  á  la  que  Reina  aprisionó  y  apaleó  inicuamente  sin 
motivos  de  ninguna  clase? 

¿No  recuerdan  los  mismos  santarroseños  que  hay  entre  ellos 
otras  muchas  familias  que  como  la  de  Barrientos  de  aquel  de- 
partamento, á  la  que  Reina  aprisionó  y  apaleó  inicuamente  sin 
motivos  de  ninguna  clase? 

¿No  recuerdan  los  mismos  santarroseños  que  hay  entre  ellos 
otras  muchas  familias  que  como  la  de  Barrientos,  fué  persegui- 
da sin  misericordia  y  reducida  á  la  miseria  por  este  candidato 
del  partido  liberal? 

Y  después  de  la  campaña  de  la  Unión  y  de  la  muerte  de  Ba- 
rrios ¿acaso  no  continuó  Reina  exhibiéndose  conao  acérrimo 
enemigo  de  la  libertad  del  pueblo? 

El  fué  el  diputado  que  en  las  legislaturas  de  86  y  87  se  opu- 
so abiertamente  á  la  emisión  de  las  leyes  de  Habeas  Corjms,  de 
abolición  del  palo,  de  responsabilidad  de  los  empleados  púbUcos 
y  demás  leyes  salvadoras  de  los  derechos  del  ciudadano  y  com- 
plementarias de  la  Constitución. 

El  fué  de  los  pocos  que,  sirviendo  á  la  horrible  dictadura  de 
1887,  se  prestó  á  ser  el  verdugo  del  señor  Arzobispo  don  Ricar- 
do Casanova,  á  quien  sacó  de  su  palacio  tratándole  de  la  mane- 
ra más  dura  é  incivil. 

El  es,  según  cartas  de  personas  fidedignas,  el  que,  en  San 
Francisco  California,  junto  con  Próspero  Morales  y  un  tal  Fuen- 
tes, que  fueron  á  calentarle  la  cabeza  para  que  viniera  al  país, 
arregló  que  al  subir  al  poder,  vendería,  para  hacerse  de  fondos, 
la  plaza  de  la  Concordia,  el  Colegio  de  Infantes,  el  Palacio  Ar- 
zobispal y  demás  plazas  y  edificios  públicos. 

El  es  el  que,  según  datos  verídicos,  piensa  al  subir  al  poder, 
poner  una  contribución  de  quince  pesos  por  cabeza,  como  si  Jos 
hombres  fuesen  animales. 

El  es  el  que,  en  unión  de  sus  partidarios,  envió  al  Salvador  al 
coronel  José  Dolores  Andrade  can  el  fin  de  captarse  la  voluntad 
de  don  Carlos  Ezeta,  de  quien  habló  temeridades  durante  la  cam- 
paña de  1890. 

El  es  quien,  en  unión  de  sus  amigos  envió  al  Quiche,  para  que 
hiciese  propaganda  en  su  favor,  á  un  hombre  de  tan  tristes  an- 
tecedentes como  el  Coronel  Manuel  Solórzano  á  quien  el  mismo 
gobierno  liberal  tuvo  que  destituir,  por  su  mala  conducta,  de  la 
Jefatura  política  de  ese  departamento." 

*Tor  fortuna  el  pueblo  de  Guatemala  conoce  ya  á  Reina  Ba- 
rrios y  rechaza  unánime  su  candidatura. 


—  X  — 

Por  fortuna  el  departamento  de  Santa  Rosa  no  puede  olvidar 
io  que  sufrió  cuando  Reina  fué  su  Comandante  de  Armas. 

Por  fortuna  el  valiente  Batallón  Jalapa  no  olvida  que  Reina, 
después  de  la  guerra  de  la  Unión,  lo  llamó  cobarde,  infame  y 
traidor  en  un  folleto  que  publicó  acerca  de  esa   campaña. 

Por  fortuna  todo  el  pueblo  sabe  que  Reina,  áltense  exaltado, 
aborrece  los  departamentos  del  Sur,  del  Norte,  del  Centro  y  del 
Oriente  de  Guatemala  y  se  gozaría  en  ver  arruinadas  sus  pobla- 
ciones y  sus  habitantes. 

Desengáñese,  pues,  el  sobrino  del  más  grande  de  los  déspotas 
americanos. 

Sus  méritos  para  subir  á  la  presidencia  son  ningunos,  su  po- 
pularidad es  ninguna,  sus  simpatías  ningunas. 

El  recibimiento  que  se  le  hizo  al  llegar  á  Guatemala  le  demos- 
trará que  no  mentimos  en  nuestros  conceptos. 

Por  más  que  vociferen  sus  amigos,  los  adornos  y  personas  que 
había  en  la  Estación  cuando  llegó  á  esta  capital,  puestos  fueron 
y  presentes  estaban  para  festejar  la  llegada  del  señor  Nanne, 
Gerente  del  ferrocarril;  y  es  altamente  ridículo  que  los  amigos 
de  Reina  quieran  apropiarse  para  su  candidato  las  ovaciones 
hechas  exclusivamente  al  señor  Nanne. 

Los  únicos  que  recibieron  á  Reina  fueron  unos  cuantos  ebrios 
escandalosos  que  rompieron  los  carruajes  en  que  venían  y  que 
faltaron  grav^emente  al  respeto  y  consideraciones  debidos  á  la 
señora  del  General. 

-  Los  Tínicos  que  festejaron  su  llegada  fueron  unos  pocos   des- 
catnisados  sin  importancia  ni  valor  alguno  en  la  sociedad.'^ 

Reixa  Barrios,  el  valiente  General  Reina,  es  tan  popular  y 
tan  querido,  que  hace  poco  tiempo  en  una  chichería,  al  compás 
de  una  guitarra,  cantaban  la  siguiente  cuarteta: 

"Reina  no  tienes  talento, 
Porque  Dios  no  te  lo  dio; 
Por  todo  se  va  á  la  feria 
Pero  por  talento  no." 

jBravo  General  Reina,  eso  se  llama  ser  popular  y  ser  querido! 

Reina  Barrios,  la  última  esperanza  del  panterismo,  llegó  á 
esta  culta  capital  el  día  28  de  diciembre,  día  de  los  inocentes. 

La  inocentada  de  Reina  tuvo  principio  al  creer  que  él  sería  el 
candidato  oñcial,  y  continuó  al  imaginarse,  el  muy  candido,  que 
por  su  llegada  estaban  adornadas  las  estaciones,  cuando  si  esta- 
ban adornadas,  era  porque  llegaba  el  señor  Nanne,   gerente  del 
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Ferro-carril.  A  Reina  Barrios  le  pasó  algo   parecido  á   lo  que 
cuenta  Samaniego  en  la  siguiente  fábula: 

EL  ASNO  CARGADO  M  RELKillAS. 

De  reliquias  cargado 
Un  asno  recibía  adoraciones 
Como  si  á  él  se  hubiesen  consagrado 
Reverencias,  inciensos  y  oraciones. 

En  lo  vano,  lo  grave  y  lo  severo 
Que  se  manifestaba, 
Hubo  quien  conoció  que  se  engañaba; 

Y  le  dijo:  Yo  infiero 

De  vuestra  vanidad,  vuestra  locura; 
El  reverente  culto  que  procura 

Tributar  cada  cual  este  momento, 
No  es  dirigido  á  vos,  señor  Jumento, 
Que  sólo  va  en  honor,  aunque  lo  sientas, 
De  la  sagrada  carga  que  sustentas. 

Cuando  un  hombre  sin  mérito  estuviere 
En  elevado  empleo  ó  gran  riqueza, 

Y  se  ensoberbeciere. 

Porque  todos  le  bajan  la  cabeza; 
Para  que  su  locura  no  prosiga, 
Tema  encontrar  tal  vez  con  quien  le  diga: 
Señor  Jumento,  no  se  engría  tanto. 
Que  si  besan  la  peaña  es  por  el  santo." 


"El  hecho  de  ser  el  General  Reina  Barrios  la  encarnación  ge- 
nuina  del  funesto  y  nefando  panterismo,  es  una  de  las  principa- 
les causas  que  nos  han  movido  á  atacar  y  seguir  atacando  su 
candidatura  para  la  presidencia  de  la  República. 

En  vano  los  amigos  del  General  han  saltado  á  la  palestra  in- 
tentando defenderlo  de  los  ataques  de  la  prensa  de  oposición. 

En  vano,  decimos,  porque  es  imposible  borrar  en  el  pueblo  el 
recuerdo  de  hechos  históricos  acaecidos  ayer,  puede  decirse, 
ante  nuestra  vista,  y  con  personas  de  todos  conocidas  y  de  mu- 
chos apreciados. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  Reina  Barrios  es  un  tirano  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra:  tirano  por  ideas,  por  instinto,  por  e- 
ducación,  por  familia,  por  antecedentes  y  por  todo. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  nadie  ha  podido  negar  que  siendo  Co- 
mandante de  la  Artillería  apaleó  cruelmente  á  don  Julián   Ro- 
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sales  por  motivos  puramente  personales,  y  á  los  señores  don 
Rafael  Rivera  y  á  don  Jesús  Soto,  por  supuesta  complicidad  en 
la  farsa  de  la  bomba. 

Nadie  ha  podido  negar  que  siendo  Jefe  Político  de  Santa  Ro- 
sa, persiguió  y  apaleó  sin  razón  á  la  familia  Barrientos  de  Chi- 
quimulilla. 

Y  fuera  de  estas  iniquidades  tantas  veces  mencionadas  en  los 
periódicos  de  actualidad,  ¿no  es  público  y  notorio  que  el  infe- 
liz zapatero  Sebastián  Pérez  murió  á  palos  en  el  Cuartel  de  Ar- 
tillería, siendo  Reina  Comandante  de  ese  cuerpo?  ¿No  es  tam- 
bién un  hecho  conocido  de  muchos  que  siendo  Jefe  Político  de 
Santa  Rosa  dio  por  fútiles  pretextos^  cinco  palos  á  cada  uno  de 
los  municipales  indígenas  del  pueblo  de  Ixhuatán?  ¿acaso  igno- 
ramos que  por  complacencias  con  Tomás  Melgar  vapuló  atroz- 
mente k  un  pobre  labrador  de  aquel  departamento  sólo  por  no 
haber  cuidado  que  algunos  de  su  ganados  no  se  entraraa  en  los 
potreros  de  Melgar?" 

Pues  bien.  Más  de  un  año  va  trascurrido  desde  que  el  Ge- 
neral Reina  Barrios  gobierna  constitucionalmente  á  Guatema- 
la, y  nadie  en  justicia  podrá  decir  que  la  ley  no  se  ha  cumplido. 
Sus  enemigos  disfrutan  de  las  mismas  garantías  que  sus  parti- 
darios; y  si  se  le  ha  acusado  de  exclusivismo  político,  porque  no 
ha  llamado  á  sus  detractores  á  compartir  con  él  la  tarea  de  go- 
bernar, en  el  presente  folleto  encontrará  quien  lo  desee  la  ra- 
zón del  supuesto  exclusivismo. 

No  es  que  el  General  Reina  Barrios  guarde  rencor  á  sus  ene- 
migos, no  es  que  haya  erigido  la  intolerancia  en  sistema  de  Go- 
bierno; es  que  la  dignidad  personal  le  impide  tener  por  amigos 
á  aquellos  que  lo  combatieron  en  las  columnas  de  El  Pueblo;  es 
que  la  lógica  dice  claramente  que  quien  fué  tan  feroz  y  desleal 
para  desconceptuarlo  entre  sus  canciudadanos,  jamás  depon- 
drá su  oculta  saña  y  jamás,  por  ningún  medio,  aunque  haga  de 
la  apostasía  una  convicción,  habrá  de  convertirse  en  un  cola- 
borador leal  y  sincero. 

Nosotros,  celosos  de  la  honra  de  la  Revolución  del  71,  celosos 
del  honor  del  partido  hberal  é  interesados  en  limpiar  del  lodo 
la  reputación  de  los  hombres  públicos  que  lo  representan  ante  el 
país  y  ante  la  historia,  os  decimos,  á  vosotros  conservadores,  á 
vosotros  escritores  y  empresarios  de  M  Pueblo:  he  ahí  en  el  Po- 
der, dándoos  sino  amistad,  de  seguro  garantías,  aquel  á  quien 
mofasteis  y  calificasteis  de  verdugo.  He  ahí  cómo  el  que  ha- 
béis presentado  como  fustigador,  ni  ha  ordenado  ni  consentido 
en  la  vapulación;  el  que  describisteis  como  masón,   como  anti- 
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clerical,  ha  sabido  respetar  las  manifestaciones  religiosas  de  los 
guatemaltecos;  el  que  vaticinasteis  como  liberticida,  os  protege 
en  el  ejercicio  de  todos  vuestros  derechos;  el  que  anunciasteis 
como  concusionario,  no  ha  defraudado  en  un  céntimo  el  Tesoro 
Público,  y  no  sólo  no  lo  ha  defraudado,  sino  que  rápida  y  progresi- 
vamente ha  ido  levantando  el  crédito  de  la  Nación;  el  que  ha- 
béis pintado  tinto  en  sangre,  no  puede,  no,  escuchar  un  solo 
¡ay!  que  asaltar  pudiera  su  honrada  conciencia. 

A  llamar  la  atención  pública  acerca  del  contraste  formado 
entre  la  conducta  del  General  Reina  Barrios  y  los  horrores 
contra  él  estampados  en  El  Pueblo-,  á  justificar  al  actual  manda- 
tario de  lo  que  ha  dado  en  llamarse  su  exclusivismo  político  y 
á  evidenciar  que  el  partido  conservador  fué  el  que  cavó  el  abis- 
mo que  debe  separarlo  de  la  Administración  presente;  á  justifi- 
car la  Revolución  del  71  con  los  hechos  llevados  á  cabo  en  el 
Gobierno,  desde  en  15  de  marzo  de  1892  hasta  el  día;  á  tales 
propósitos  obedece  la  publicación  de  este  folleto. 

Envanecidos  de  que  hoy  Guatemala  es  la  RepúbUca  más  fe- 
liz de  la  América  Central,  por  la  legalidad  bajo  cuyo  imperio 
vive,  no  podemos  menos  de  exclamar: 

¡Viva  la  Revolución  del  71! 

¡Viva  el  General  José  María  Reina  Barrios! 
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EL   PUEBLO 


Amantes  de  nuestra  patria  desgraciada,  que  gime  y  ha 
gemido  mucho  tiempo  ha,  bajo  el  peso  abrumador  de  mil 
desdichas,  venimos  hoy  á  defender  sus  intereses,  sacrificados 
siempre  por  los  miamos  á  quienes  fueron  encomendados. 

Nuestras  aspiraciones  quedarán  satisfechas  si  en  algo  pode- 
mos contribuir  al  bien  de  este  pedazo  de  tierra,  en  donde  abri- 
mos los  ojos  para  contemplar  el  cielo  más  puro  y  la  naturaleza 
más  lozana  con  que  Dios  quiso  regalar  al  mundo. 

¿Y  qué?.  .  .  .¿Siempre  ha  de  enmudecer  la  voz  del  patrio- 
tismo? ¿Jamás  se  podrí  luchar  de  frente  contra  los  que  en  ma- 
la hora  se  propusieron  la  ruina  de  un  pueblo?  Nosotros  con- 
fiamos en  que  la  sociedad  apoyará  nuestros  esfuerzos  y  nos 
ayudará  á  sostener  s  is  propios  intereses.  Combatiremos  en 
buena  lid  por  el  triunfo  del  derecho;  clamaremos  por  los  fue- 
ros inviolables  ile  la  justicia,  denunciando  los  abusos  que  se  co- 
metan y  señalando  á  los  funcionarios  que  burlen  ó  atropellen 
la  ley. 

Si  nuestra  tarea  desagrada  á  los  que  mandan,  sea  enhorabue- 
na: concluyan  de  labrar  su  completo  descrédito,  atenaceando 
el  pensamiento  y  amordazando  la  voz  que  proclame   sus   aten- 


tados.  No  cesáremos  de  trabajar  sino  hasta  el  momento  en 
que  se  oponga  á  la  fuerza  de  nuestra  razón  la  inicua  y  maldeci- 
da razón  de  la  fuerza.  La  sociedad  decidirá  en  nuestra  con- 
tienda.    Guatemala  nos  hará  justicia. 

La  Redacción. 


EL  GENERAL  CARILLAS 


El  ImparciaJ,  en  su  número  G22,  pretende  demostrar,  que 
el  General  l>aiillas  es  el  candidato  que  conviene  á  Guatemala 
para  el  próximo  período  constitucional. 

Con  esto  nos  demuestra  el  señor  Yaldes.que  r,o  se  ha  to- 
mado el  trabajo  de  leer  siquiera  la  Constitución. 

Pero  dejando  este  argumento  por  habérsele  ya  expuesto  al 
Imparciul  en  otros  periódicos,  vauíos  (\  demostrar  lo  inconve- 
niente que  sería  la  reelección.  Para  elio  abramos  la  historia, 
y  echemos  una  ojeada  sobre  la  administración  del  General  Ba- 
rillas. 

Vmo  el  General  Barillas  en  1885  á    ocupar  la   silla   presi 
dencial,  y  se  captó  las  simpatías  del  pueblo  con  sus  primeros  ac 
tos  de  justicia,  aunque  todos  vimos  desde  entonces   ciertas    va- 
cilacionies  impropias  de  un  mandataiio. 

El  desprpstigio  comentó  más  tarde  á  causa  de  los  frecuen- 
tes cambios  de  Alinisterio,  que  hacían  que  nadie  supiera  'á  qué 
atenerse  y  (j  le  no  se  adivinara  qué  colov  Político  tenía  el  Pre- 
sidente. Efi  1887  terminaron  los  cambios  con  la  entrada  del 
Gabinete  que  c\yó  hace  pocos  días,  y  con  el  vinieron  los  mayo- 
res desaciertos  de  la  presente  administración. 

Poco  después  la  dictadura  enluta  el  cielo  de  la  patiia  con 
las  siniestras  y  dolorosas  sombras  de  aquellas  tristísimas  ejecu- 
ciones llevadas  á  cabo  en  las  personas  del  señor  Vice-presiden- 
te,  Coronel  don  Vicente  Castañeda,  Tenientes  Ismael  Díaz  y 
José  Muñoz,  Subtenientes  Matías  Cifuentes  y  Francisco  A'onz», 
y  de  los  señores  don  Jorge  Zepeda,  don  José  Arzú  Romü,  Ma- 
ri uio  Pineda  y  Antonio  Juárez. 

Y  como  para  que  esta  no  fuera  la  única  sangre  que    man- 
cha'^a  el  suelo  guatemalteco,  después  se  derr.  mó  la  de  los  Coi  o 
neles  Hipólito  Ruano  y  Miguel  Montenegro 


¡Ah!  estos  hechos  están  esculpidos  en  la  página  más  triste 
de  la  administración  actual. 

Se  celebra  un  contrato  para  la  construcción  del  ferrocarril 
al  Norte,  que,  felizmente,  no  se  lleva  á  cabo;  pues  si  en  1885  el 
dichoso  ferrocarril  costeó  una  cena,  ahora  hubiera  dado  lugar 
á  unas  bodas  de  Camacho, 

Con  pretesto  de  los  acontecimientos  del  Salvador,  se  decla- 
ra una  guerra  injusta  y  desacertada,  y  después  de  cinco  ó  seis 
acciones  indecisas,  y  cuando  el  General  Mendizábal  había  lo- 
grado organizar  el  ejército,  se  firma  una  paz  más  vergonzosa 
aún  que  la  misma  guerra. 

El  General  Barrios,  en  1885,  hace  una  guerra  injusta,  pero 
muere  valientemente  en  el  campo  de  batalla.  En  1890  el  Ge- 
neral Barillas  hace  una  guerra  igual  y  espera  tranquilamente 
los  resultados  en  su  casa,  dando  así  lugar  á  suposiciones  poco 
honrosas  para  él. 

Durante  esta  administración,  y  cuando  el  país  se  encuentra, 
más  rico,  la  Hacienda  pública  va  decayendo  gradualmente,  has- 
ti  concluir  en  el  miserable  estado  en  que  hoy  se  encuentra. 

Los  funcionarios  se  gastan.  El  presente  período  nos  puede 
servir  para  conocerlo  que  el  General  Barillas  puede  dar  de  sí; 
y  si  en  este  se  han  cometido  tantos  desaciertos,  de  suponerse  es 
que  en  el  próximo  irían  en  aumento. 

Creemos,  pues,  que  no  se  debe  hablar  de  reelección. 

Macias 


CANDIDATURA  MONTUFAR 


Con  la  firma  de  Carlos  Arellano,  ha  publicado  El  Oriente^ 
en  su  número  2,  un  artículo  que  se  asegura  ha  sido  escrito  por 
el  Dr.  Montúfar;  y,  á  ser  cierto  lo  que  se  dice,  resulta  que  Mon- 
túfar  se  postula  á  sí  mismo  para  Presidente  de  Guatemala;  lo 
que  no  deja  de  ser  curioso. 

El  articulista  principia  diciendo  que,    *'no    ha   habido  pe- 
riódico notable,  ni  escritor  célebre  de   la   lengua   española   en 
América  y  aún  en  Europa,  que  al  ocuparse  de  la  América  Cen 
tral,  no  haya  tributado  al  Doctor  Montúfar  merecidas   alaban- 
zas;" y  como  si  no  tuviera  valor  para  decir   una  falsedad  sin 
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contradecirla  él  mismo,  asegura  en  seguida,  que  á  don  Lorenzo 
le  combatió  don  Antonio  José  de  Irisarri,  por   haber  impedido 
Montúfar  el  plan  de  los  conservadores  que  era  anexar  la   Amé 
rica  Central,  al  Imperio  de  Maximiliano  de  Austria. 

Con  haber  sido  Montúfar  combatido  por  el  primero  de 
los  literatos  de  la  América  E-^pafiola,  don  Antonio  José  de  Iri- 
sarri, se  prueba  que  es  falso  que  todos  los  escritores,  al  ocupar 
se  en  la  América  Central,  h^yan  elogiado  al  Dr.  Montúfai ;  con 
las  cartas  de  Irisarii  se  prueba  también,  que  es  falso  que  los 
conservadores  quisieran  que  el  Imperio  mejicano  se  extendiera 
hasta  el  Istmo  de  Panmná,  y  se  prueba  que  sólo  en  legítima  de- 
fensa, y  no  por  otra  razón,  coubatió  al  ciudadano  Dr.  don  Lo- 
renzo Montúfar,  el  distinguido  político  don  Antonio  José  de 
Irisarri. 

Que  Montúfar  es  ro/?.9ec'Wí?/-/e  ?/ ew^?/^/^o  c/e  las  tiranías,  lo 
puede  decir  el  que  viva  en  una  completa  igín  randa  de  lo  que 
es  el  Dr.  Montúfar;  lo  puede  dorir  el  que  ignoro  que  pidió  en 
tiempo  de  la  administración  del  General  Carrera,  ser  agrogado 
á  la  Legación  Payés;  lo  puede  decir  el  que  ignore  que  pidió  la 
dictadura  para  Barrios,  dicien  !o: 

''Señores  Diputados:  en  medio  de  taita  oscuridad,  ^;ha- 
béis  meditado  qué  clase  de  Cons  itución  vais  á  dar  al  pueblo  de 
Guatemala? 

''Será  una  Constitución  liberal  como  corresj)onde  a  bues- 
tros  antecedentes,  como  cone  ponde  á  una  República  Ameri- 
cana, como  corresponde  á  los  principios  de  la  revolución  de 
1871? 

Entonces  esa  Constitución  servirá  para  herir  al  Gobien  o 
actual,  para  herir  al  General  Prí^sidente,para  hacerlo  desapare- 
cer de  la  escena  pública,  pira  hundir  el  país  en  el  abismo  de 
lo  pasado. 

"Me  diréis  que  en  tiempo.-»  difíciles  se  salvaría  la  situación 
rompiendo  la  ley  fundarrunt  ti 

"Y  ¿sabéis  lo  que  es  romper  la  ley  fundamentil?  Romper 
la  ley  fundamental  es  cometer  una  falta,  un  crimen,  crimen  que 
no  debemos  permitir  que  UKinrhe  la  frente  del   Ce><eral   Barrios. 

"Yeo  que  todos  los  partidos  se  agrupan  en  torno  del  Jefe 
de  la  República,  que  todos  confian  en  él  y  que  no  hay  motivo 
para  dudar  de  su  firmeza  y  di  su  integridad. 

"¿Qué  hacemos  pue^  aquí?  Vamonos:  demos  al  General 
Presidente  un  voto  absoluto  .'e  confianza  por  cnatro  años  y 
que  terminado  éste  período  él  convoque  á  los  representantes  del 
pueblo  para  juzgar  sus  actos,  y  calificar  la  manera  con  que  ha 
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desempeñado  la  misión  augusta  que  la  República  por  nuestro 
medio  le  confiere." 

He  aquí  las  palabras  del  Dr.  Montúfar,  probando  clara 
mente  que  es  el  amigo  de  las  dictaduras;  que  es  el  amigo  de  la 
tiranía;  que  es  el  hombre  sin  va'or  que  no  pudo  oponerse  á 
manchar  su  nombre,  pidiendo  la  dictadura  para  un  dé-pota 
que  mandaba,  porque  los  hombres  se  habían  convertido  en  un 
rebaño  de  esclavos,  incapaces  de  oponerse  á  la  voluntad  de  su 
señor. 

Y  no  se  crea  que  en.  esto  hay  exageración  es  la  verdad, 
y  nada  más  que  la  verdad,  confirmada  por  el  que,  habiendo  si- 
do mucho  tiempo  ministro  de  Barrios  en  Guatemala  y  en  el 
extranjero,  cuando  se  quiso  disculpar  de  su  criminal  condes- 
cendencia, dijo  á  don  J.  Martín  Barnindia,  en  carta Techa.da  en 
San  José  de  Costa  Rica  el  3  de  noviembre  de  1882: 

*'Me  habla  usted  de  haber  opinado  por  la  dictadura,  como 
si  el  asunto  fuera  un  secreto  de  char  clllería. 

''Es  un  hecho  público.  Apoyé  la  dictadura  al  aire  libre, 
ante  centenares  de  personas  en  la  constituyente  de  187G. 

^'Eí  General  Barrios  por  su  carácter,  por  su  genio,  por  su 
índole,  por  su  organización,  por  la  costumbre  del  mando  miá- 
tar  no  sufre  resfricciones. 

^^Las  que  se  le  presentan  lo  disgustan,  lo  ofenden,  lo  indignan 
y  las  hace  pedazos  pasando  sobre  ellas. 

''Siendo  Presidente  el  hombre  que  se  ha  descrito,  era  im- 
posible decretar  en  187G  una  Constitución  liberal. 

"Se  necesitaba  una  ley  fundamental,  formada  en  el  molde 
del  Gobernante. 

"  Una  ConstitucÁón  liberal  era  imposible  siendo  Presidente 
el  General  Barrios. 

"El  General  Barrios  no  quiso  tener  por  mucho  tiempo  el 
título  de  dictador  y  convocó  co  tra  mi  opinión,  una  Asamblea 
Constituyente. 

"La  Asamblea  se  instaló  y  yo  fui  diputado  á  ella,  é  indivi- 
duo de  la  comisión  de  la  Constitución. 

"Aquella  Comisión  palpaba  que  el  General  Barrios  puede 
compararte  á  un  león  africano,  que  es  imposible  se  contenga 
dentro  de  una  jaula  de  hilos  de  seda,  y  se  dispuso  que  la  jatda 
constitucional  fuese  niuy  yrande  y  con  una  puerta  vasta  para  que 
el  león  pudiera  entrar  y  salir  sin  romper  los  hilos. 

"A7  articulo  que  faculta  al  Presidente  para  suspender  las 
garantias  en  toda  la  República  ó  en  parte  de  ella,  es  parte  del  din- 
tel de  esa  magna  puerta. 

"Barrios  no  observa  la  ley  fundamental.     Ella   no  es  más 
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eu  Guatemala  que  un  adorno  como  puede  serlo  un  ramo  de  flo- 
res. 

"El  !e)n  no  sale  de  la  jaula  por  su  vasta  puerta. 
''Tiene  placer  en  despedazar  los  hilos  de  seda." 

Y  el  que  pidió  la  dictadura  y  fué  ministro  de  ese  león  que 
no  tenía  más  ley  que  su  capricho,  ¿puede  aparecer  hoy  como 
enemigo  formidable  de  las  tiranías^ 

El  que -sirvió  á  B  irrios  comprendiendo  sus  defectos,  y  des- 
pués tuvo  el  cinismo  de  atacar  al  que  había  servido,  ¿puede  lla- 
marse consecuente?  El  que  llamó  á  Barillas  usurpador  del  po- 
der, y  después  fué  ministro  del  usurpador,  ¿puede  decirse  que 
es  hombre  honrado?  El  que  hi  servido  á  los  tiranos  para  Opri- 
mir á  los  pueblos,  ¿Puede  aspirar  al  puesto  de  Presidente  de  la 
República?  ¿Hibrá  alguno  que  después  de  saber  la  historia  del 
Dr.  Mnntúfar,  §e  atreva  á  votar  por  el  en  las  próximas  eleccio- 
nes? No  lo  creemos;  pero  si  lo  hubiere,  sólo  nos  resta  decir 
que  es  digno  de  ser  gobernado  por  el  Dr.  Montúfar. 

Rodrigo. 


PRi]NSA_  LIBRE 


Tema  consabido  de  toda  publicación  independiente  es  en- 
tre nosotros  la  libertad  de  imprenta:  casi  no  se  ve  hoy  perió- 
dico nuevo  en  que  no  se  hable  de  e^ta  institución  llamada  á 
ser  palanca  poderosa  del  progreso  humano. 

Sabemos  que  ha  demolido  instituciones  seculares;  que  ha 
abatido  gobiernos  que  se  creyeron  omnipotentes;  que  ha  tras- 
mitido a  las  modernas  generaciones  el  verbo  creador  de  los  pa- 
sados pensadores;  pero  también  sabemos  que  de  ella  se  han  he- 
cho armas  malditas  para  ino  jular  el  error,  para  falsear  la 
verdad  y  extender  la  mentira.  Conocemos  sus  ventajas,  y  de- 
ploramos profundamente  loí  abusos  que  por  medio  de  ella  se 
han  cometido;  pero  no  es  nuestro  propósito  considerarla  en  sus 
principios,  ni  apreciar  tampoco  sus  trascendentales  conse 
cuencias. 

Queremos  únicamente  examinar  si  entre  nosotros  existe 
tal  libertad  como  principio    que    consagra  nuestra  ley   funda- 


mental,  y  que  el  Ejecutivo  debe,  no  sólo  respetar,  sí  que  tam- 
bién obligar  á  que  se  cumpla  como  á  cualquiera  otra  ley  im- 
perativa de  nuestra  Constitución;  y  para  concretar  mejor  el 
punto  fijemos  nuestra  mirada  sólo  en  la  administración  del  Ge- 
neral Barillas. 

E)  año  1885,  este  mandatario  dirigió  al  pueblo  de  Guate- 
mala un  mamfiesio  en  el  que  prometía  tantas  libertades  y  ga- 
rantías tales,  que  (\  haberse  cumplido,  hubieran  hecho  de  Guate- 
mala una  Suiza  y  del  Presidente  un  ciudadano  ejemplar  y  un 
gobernante  modelo. 

Una  de  las  libertades  que  garantiza  el  dicho  manifi  sto  era 
la  de  imprenta.  Se  cumplió?  Se  me  contestará  que  sí,  recordando 
que  por  aquel  entonces  se  atacó  rudamente  por  unos  y  se  defendió 
por  otros  el  Gobierno  del  General  Barrios.  Pero  esto  era  un  de- 
sahogo nada  más  de  los  que  padecieron  durante  aquella  admi- 
nistración: no  era  el  ataque  de  las  cuestiones  que  tratara  el 
Gabinete  del  General  Barillas:  no  era  lá  oposición  por  la  pren- 
sa, ni  siquiera  la  crítica  de  los  actos  gubernativos. 

Al  descubrir  un  ataque  á  la  política  de  este  Gobierno  en 
un  artículo  del  periódico  que  redactaba  don  Rigoberto  Cabe- 
zas, se  dio  el  prime  golpe  á  la  libertad  déla  prensa,  suprimien- 
do dicho  periódico,  y  expulsando  a  su  d-rector  como  extrarij'  lo 
pernicioso.  Este  acto  provocó  el  primer  movim-ento  de  la 
opinión  pública  en  contra  del  Gobierno,  pues  se  vio  que  este  no 
estaba  dispuesto  á  cumplir  lo  que  había  prometido,  y  comen/ó 
su  descrédito;  porque,  además  de  la  arbitrariedad  cometida,  el 
decreto  de  expulsión  se  fundaba  en  ridiculas  bases.  Se  llama- 
bi  extranjero  pernicioso  al  centroamericano  que  según  nuestra 
Constitución,  era  guatemalteco:  oficial  en  el  ejército  de  la  Re- 
pública la  había  servido  esponiendo  su  vida  en  caso  de  pelea; 
y  periodista  distinguido  prestaba  á  la  misma  el  concurso  de  sus 
luces  y  los  opimos  frutos  de  su  talento  privilegiado.  ¡Y  se  le 
consideró  como  extranjero  pernicioso! ...  .Su  expulsión  fué  cen- 
surada juiciosamente  por  el  distinguido  joven  literato  que  des- 
pués fundó  el  periódico  La  Voz  Pública;  periódico  que  se  man- 
dó suprimir  después  de  encarcelar  á  su  director. 

Él  Eao  de  Centro  América  corrió  la  misma  suerte  desventu- 
rada que  los  anteriores:  á  don  Víctor  Dubarry  se  le  expulsó 
precipitadamente  p  >r  la  misma  razón  de  extranjería  perniciosa, 
y  lo  mi^mo  se  habría  hecho  con  D.  Desiderio  Fajardo  Ortiz,  si 
el  Ministro  E-^p^nol  no  hubiese  protestado. 

La  bMreHa  de  Guatemala  registró  en  sus  columnas  algunos 
artículos  del  joven  poeta  D.  Joaquín  Méndez,  y  ésto  fué  sufi- 
ciente para  que  se  extrañara  del   teritorio  de  la  República   al 


Hutor  que  hoy  redactad  periódico  subvencionado    La   Opinión 
Nacional. 

Recordando  esos  hechos,  reseñados  á  la  Hgera,  pregunta- 
mos: ¿Ha  habido  libertad  de  imprenta  durante  la  administra- 
ción del  General  Barillas?  Nosotros  vemos  y  sostenemos  que  no 
la  ha  hibido;  que  U  libre  emisión  del  pensamiento  ha  sido  una 
de  tantas  garantías  escritas  en  las  leyes,  y  holladas  en  la  prác- 
tica. 

¿Hay  al  presente  esta  libertad?  El  público  ha  recibido  por 
lo  general  con  agrado  las  publicaciones  hechas  hoy  día,  en  que 
Sí  han  atacado  con  viveza  los  desaciertos  económicos  del  Mi- 
nisterio caído.  Estas  mismas  publicaciones  esperan  del  Presi- 
dente Birillas  que  respete  la  libertad  de  manifestar  por  la  im- 
prenta el  pensamiento,  y  confían — dicen — en  que  la  respetará. 
¿Üebereinos  confiar  en  ello?  Por  las  lecciones  recibidas  con  an- 
t-riuri  ^ad,  por  los  hechos  que  dejé  lijeramente  apuntados,  no 
debemos  esperar  mucho  de  quién  ha  muerto  en  su  cuna  toda 
publicación  independiente. 

Si  hoy  circulan  periódicos  no  subvenciona;dos;  si  hoy  salen 
á  luz  oj  is  en  que  se  vislumbra  algo  de  la  libertad  que  ancla- 
mos, debido  es  á  las  circunstancias  actuales,  no  al  beneplácito 
del  Gobierno.  Este,  en  países  como  el  nuestro,  que  siempre  ha 
sido  considerado  como  patrimonio  de  los  que  mandan,  no  gus- 
ta que  se  le  ataque:  le  placen  las  lisonjas;  se  aduerme  al  arruyo 
de  las  adulaciones,  y  se  irrita  al  escuchar  una  voz  que  no  ento- 
ne cánticos  de  alabanza. 

Ha  habido  un  descontento  tan  general  y  tan  profundo  con- 
tra el  Ministerio  pasado  y  contra  el  Presidente,  que  ni  este  ni 
aqnó!,  después  de  los  graves  disparates  rentísticos  que  come- 
tieron, se  han  atevido  a  atacar  directamente  las  manifesta- 
ciones emitidas  por  los  periódicos,  á  fin  de  no  exacerbar  los 
ánimos,  ni  concitarle  su  total  animadversión  y  completo  descré- 
dito; p  >ro  no  porque  sean  tan  amantes  de  las  libertades  como 
])ai  a  ^i-r  los  primíM'os  en  recibir  impasibles  los  dictámenes  po- 
pulares   contrarios   á  sus  inconsultas  disposiciones. 

Ksto  cieemos;  pero  si  el  General  Barillas  quiere  convencer 
a'  pueblo  de  lo  contrario,  permita  la  amplia  libertad  de  la  p  en 
sa,  d.tndoasí  un  mentís  á  nuestras  inculpaciones. 

Qui  ié^amos  de  todo  corazón  estar  equivócalos  en  nues- 
tros ^«sertos;  pero  ¡a\ !  una  experiencia  dolorosísima  ?u)s  ha  en- 
señado que  para  ver  floreciente  á  nuestra  patii »,  y  libres  y  ga- 
rantizados á  sus  hijos,  se  necesitan  otros  tiempos  y  otros  hom- 
Í)res, 

Marcelo. 
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SOLILOQUIO  MARCELINO. 


¡Que  diablos!  yo  quiero  hablar 
De  los  asuntos  del  día, 
Que  para  mí  no  hay  tu  tía 
Cuando  deseo  charlar. 

La  política  desnuda 
S)»-;!  objeto  de  mi  crítica; 
Sí .  . . ,  pero  hablar  de  política 
Es  cosa  muy  peliaguda. 

Porque  esa  grave  cuestión 
Aunque  ninguno  lo  crea, 
Es  el  puente  de  Alcolea 
De  toda  publicación. 

Allí  se  estrella  el  denuedo 
Que  por  doquiera  he  lucido: 
Yo  soy  hombre  decidido 

Y  á  nada  le  tengo  miedo. 

Pero  en  verdad,  por  mi  mal, 

Y  lo  digo  sin  embozo, 
Asunto  tan  escabroso 

Me  causa  un  miedo  cerval. 

Aunque  sea  un  poco  adicto 
A  políticas  censuras, 
No  he  de  meterme  en  honduras 
Por  no  verme  en  un  conflicto. 


Ni  trataría  jamás 
De  cosas  de  ministerio, 
Porque  wí^oczo  tan  serio, 
Que  lo  traten  los  demás. 


Que  otro  toque  la  cuestión 
De  la  ley  de  milicianos, 
Y  aplauda  con  ambas  manos 
•La  próxima  reelección. 
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o  descubra  al  borriquín 
Que  á  la  razón  se  hace  sordo, 
Pues  á  todo  chancho  gordo 
Le  llega  su  San  Martín, 

Pero  yo  nunca  mal  hablo, 
Siguiendo  un  sabio  consejo, 
Que  estimo  mucho  el  pellejo 
Para  entregárselo  al  diablo. 

Y  así  por  principio  eterno 
Profeso  el  incensarismo; 
Soy  hombre  de  pairiotismo 

Y  aplaudo  siempre  al  Gobierno. 

Esquivando  los  bemoles. 
Mi  censura  me  provoca 
A  que  me  tapen  la  boca 
Con  rollos  de  guacamoles. 

Esa  es  mordaza  que  muerde 
Sólo  un  tipo  que  no  ignoro, 
Porque  el  papel  del  tesoro 
Es  alimento  muy  verde. 

Mis  picantes  varapalos 
No  han  de  concitar  enconos: 
Hoy  los  billetes  son  bonos, 
Aunque  siempre  fueron  malos; 

Y  en  esto  encuentro  razón 
Para  un  ¡hurra!  sempiterno 
Al  uñilimpio  Gobierno 

Que  dio  tal  disposición. 

SabiJuría  que  alabo 
Porque  los  verdes  billetes 
Los  tuve  JO  por  paquetes 
ColgaJitos  en  un  clavo. 

Por  si  podían  servir 
Para  un  uso  conocido, 
En  un  lugar  escondido 
Que  es  excusado  decir. 
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Pero  ahora  los  bonos ....  ¡cuerno! 
Son  lo  mismo,  sin  agravio, 
¡Oh  que  gobierno  tan  sabio! 
¡Hurra!  que  viva  el  Gobierno. 

Así  con  acento  lírico, 
En  mil  ditirambos  prontos 
Debemos  todos  los  tontos 
Entonar  su  panegírico. 

Que  una  alabanza  con  tino, 
Aunque  tenga  mil  dobleces 
Es  ocasión  muchas  veces 
De  un  elevado  destino. 

Por  eso  todo  periódico 
Debe  tener  por  modelo 
A  un  mico  de  poco  pelo 
Adulador  j  metódico. 

Si  se  habla  de  algún  tirano 
8e  ostenta  con  burla  loca, 
La  libertad  en  la  boca 
Y  el  incensario  en  la  mano. 

Y  aunque  hablando  en  puridad 
Casi  todos  son  lo  mismo. 
Es  mayor  mi  patriotismo; 
Y . . . .  ¡viva  la  libertad! 

Marcelo. 


MANUEL  L,  BARILLAS,  General  de  División  y  Presidente 
Constitucional  de  la  República  de  Guatemoh. 


A    sus   CONCIÜDADNOS: 


La  situación  en  que  se  encuentra  actualmente  el  país  por 
consecuencia  de  la  crisis  económica  que  ha  sufrido,  está  en  la 
conciencia  de  todos  los  pueblos  de  la  liepública:  la  multitud 
de  circunstancias  que  lo  han  motivado,  son  conocidas  de  todos 
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y  DO  quiero  hacer  inútiles  reminiscencias;  pero  el  deber  de  Go- 
bernante que  se  inspira  en  el  bienestar  de  los  pueblos  que  le 
lian  confiado  sus  destinos  y  le  han  impuesto  la  obligación  de 
velar  por  sus  más  caros  intereses,  me  coloca  en  el  caso  de  ex- 
poner al  pueblo  de  Guatemala,  de  la  manera  más  leal,  sincera 
y  franca,  la  línea  de  conducta  que  he  sustentado  y  me  propon- 
go seguir  en  los  meses  que  restan  á  mi  administración. 

El  que  en  horas  aciagas  para  la  patria  arrostró  todos  los 
peligros  para  salvarla  y  evitarla  anarquía  que  la  amenazaba  y 
que  tan  lamentables  consecuencias  hubiera  acarreado:  el  que 
inició  su  administración  abriendo  las  puertas  de  la  Penitencia 
ría  y  garantizando  las  vidas  y  las  propiedades  de  sus  goberna- 
dos: el  que  ha  sido  el  primero  en  reconocer  que  es  libre  la 
emisión  del  pensamiento  de  palabra  ó  por  escrito;  el  que  más 
amplitud  y  mayor  respeto  ha  tributado  siempre  á  todas  hs  ga- 
rantías que  establece  la  Carta  Fundamental  de  Guatemala,  ese 
no  es  acreedor  á  la  acritud  y  á  los  ataques  desconsiderados  q'ie 
se  le  dirigen,  hasta  el  grado  de  descender  á  injustificados  desa- 
hogos personales. 

En  todas  partes  y  en  diversos  círculos  y  entre  corpora- 
ciones respetables  del  país,  he  protestado  que  aspiro  la  gloria 
más  legítima  de  hacer  práctico  en  Guatemala  el  principio  cons 
titucional  que  establece  la  alternabilidad  en  el  poder;  y  ahora 
renuevo  de  la  manera  más  solemne  y  formal  que  estoy  firme- 
mente resuelto  á  cumplir  aquellas  sagradas  promesas,  entre- 
gando el  mando  conque  los  pueblos  me  han  honrado,  al  ciuda 
daño  á  quien  llame  el  voto  de  la  nación. 

Con  dañada  intención  se  ha  pretendido  llevar  al  ánimo  de 
todas  clases  sociales,  la  idea  de  que  convocaría  extraordina- 
riamente al  Cuerpo  Legislativo  exigiéndole  facultades  que  ya 
denegó,  y  que  en  caso  contrario,  me  declararía  en  perpetua 
Dictadura;  pero  yo  que  tengo  en  tan  vahosa  estimación  el  nom- 
bre honrado  que  quiero  legar  á  mis  hijos,  declaro  enérgica- 
mente: que  en  mis  principios  de  republicanismo  y  de  respeto 
por  el  sostenimiento  de  la  Constitución,  no  cabe  la  idea  de  am- 
bicionar la  perpetuidad  en  el  poder;  y  que  el  pueblo  de  Guate 
mala  debe  tener  fe  en  la  palabra  solemne  que  empeño  de  cum- 
plir con  mis  deberes  siempre  dentro  de  la  ley  y  acatando  respe 
tuosamente  la  Constitución.  Dentro  de  la  órbita  de  las  faculta 
des  que  la  misma  otorga  al  Ejecutivo,  pondré  esmero  especial 
en  que  se  continúe  la  marcha  progresiva  del  país;  pero  sin  de- 
jar de  lamentar  que  los  mejores  propósitos  que  animan  al  Go- 
bierno, queden  defraudados  por  carecer  de    los  medios    de  ac- 
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ción  en  que,  con  su  denegatoria  lo  ha  colocado  la  Representa- 
ción Nacional. 

Quiero  y  toleraré  la  libertad  de  la  prensa  sin  mas  límites 
que  los  que  reconoce  la  moralidad  y  el  respeto  que  merecen  el 
nombre  y  el  honor  de  las  familias:  quiero  que  se  censuren  enér- 
gicamente los  actos  del  Gobierno  y  los  de  los  empleados  de  la 
Administración  pública;  pero  sin  descender  á  odiosas  persona- 
Hdades  y  sin  desprestigiar  el  principio  de  autoridad  de  qne  se 
hallan  investidos. 

Quiero  que  en  sus  propios  actos  descanse  la  mejor  justifica- 
ción de  todos  los  funcionarios  públicos  y  velaré  porque  todos 
se  inspiren  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

Conciudadanos:  hechas  esas  solemnts  protestas  que  sabré 
justificar  con  hechos  prácticos,  sólo  me  resta  pedir  el  concurso 
de  los  buenos  hijos  del  país  para  que  inspirándose  en  sus  pro- 
pios intereses  y  en  los  sagrados  deberes  que  el  patriotismo 
impone,  presten  su  contigente  para  imprimir  vigoroso  impulso, 
desarrollo  y  engrandecimiento  á  los  intereses  del  pueblo  gua- 
temalteco, cuya  ventura  ambiciona 

Vuestro  conciud^da-io  y  amigo, 

M.  L.  Sarillas. 


PKOCLAMA. 


Guatemaltecos! 

La  patria  está  en  peligro! 
La  patria  está  enferma,  está  muriendo. 
Está  enferma  de  indigestión  fulminante. 
Indigestión  de  guacamol,  indigestión  incurable. 
La  Francia  se  indigestó  con  as'gnados  en  1792, 
Se  indigestó  la  Rusia  con  la  emisión  de  1820. 
Grecia  y  la  antigua  Roma,  también  se  indigestaron. 
^léjicD  se  indigestó  á  la  caída  de  Iturbide. 
Costa-Rica  vive  y  morirá  indigesta. 

Y  la  progresista  Chile,  esa  atleta  de  las  repúblicas   del  Sur, 
está  indigesta,  ahora,  con  el  guacamol  de  Balraaceda. 

La  indigestión  de  Chile  provocó  la  actual  guerra  civil. 
Alemania  no  tuvo  jamás  guacamoles. 


—  14  — 

No  los  tuvo  el  Austria. 
No  los  tuvo  el  Inp^laterra. 

España  los  tuvo!  Y  porque  España  los  tuvo,  ocupa  hoy 
tan  ínfimo  lugar  en  el  Viejo  Mundo. 

Conciudadanos! 

Las  leyes  de  Alfonso  el  Sabio,  condenaron  los  guacamoles. 

Ricardo  Ilí  de  Inglaterra  y  Pipino  en  Francia. 

La  Asamblea  los  condenó  en  Guatemala.  ¿Y  seremos  tan 
aquamtes,  como  para  no  condenarlos  nosotros?  Los  condenados 
sí  Los  condenamos  á  la  hoguera 

Prended  la  hoguera. —  Hacedla  aunque  sea  con  ocote  y 
arrojad  al  fuego  las  lagartijas  verduzcas. 

PArACITO. 


Saludamos  cordialmente  á  toda  la  prensa  y  en  parti- 
cular ala  centroa-mericana;  deseando  conservar  con  las  pu- 
blicaciones dignas  délo  que  se  ha  dado  en  llamar  sacerdocio 
de  la  imprenta,  las  más  afectuosas  relaciones.  En  Guatemala 
hay  publicaciones  dirijidas  por  competentes  literatos  y  por  hon- 
rados  ciudadano?;  publicaciones  de  las  cuales  esperamos  lo  que 
debemos  esperar,  apoyo  y  emulación.  Asimismo  hay  periódi- 
cos inverecundos  y  vendidos  al  po  Jer,  que  nos  obsequiarán  con 
sus  ataques  apasionados  y  con  las  ñ'cases  que  acostumbran  siem- 
pre al  combatir  contra  la  razón  y  la  justicia. 

Salud  á  la  prensa;  y  ojalá  que  nuestra  hoja  conserve  la 
vitaHdad  que  estamos  dispuestos  á  comunicarle  y  no  muera  as- 
fixiada por  la  atmosfera  letal  que  la  rodea,  ni  extrangulada 
por  las  garras  de  la  arbitrariedad.  El  tiempo  decidirá. 


Ponemos  las  columnas  de  nuestro  hebdomedario  á  la  dis- 
posición de  la  juventud  ilustrada,  de  la  honrada  y  laboriosa 
clase  obrera  y  del  público  en  general  que  desee  un  órgano  in- 
dependiente y  libre  para  expresar  sus  ideas. 


El  martes  en  la  noche  se  obsequió  con  una  serenata  al  Ge 
necal  Mendizábal.  Si  hubiera  sido  á   todos  los    Secretarios   de 
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Estado,  habríamos  observado  que  éstos  generalmente  en  Gua- 
temala, suben  al  compás  de  las  notas  marciales  de  la  Banda;  se 
sostienen  oyendo  los  golpes  del  bombo,  y  salen  con  trompetas 
destempladas. 


Rumores.  -  Se  dice  que  los  ex-Miuistros  de  Gobernación, 
siñor  Anguiano,  de  Fomento,  señor  Escobar  y,  sobre  todo,  el 
de  Hacienda,  señor  0/autes  M.,  tratan  de  establecer  un  Banco 
s^njeneris  en  esta  capital,  con  el  objeto  de  cambiar  por  plata 
los  billetes  del  Tesoro.  Nuestra  enhorabuena  á  esos  señores  por 
isiu  feliz  idea,  y  les  deseamos  éxito  en  su  nuevo  negocio.  ¡Po- 
bres losjadios  de  la  Calle  Real! 


Con  el  epígrafe  de  "Alto"  hizo  circular  el  C'ub  de  que  (s 
órgano  este  periódico  una  hoja  suelta  en  que  maniíVstó  su  in- 
dignación, por  la  persecución  que  el  Director  de  Policía,  atro- 
pellando  todo  derec  ho,  hizo  á  los  señores  Redactores  y  Admi- 
nistrador de  "El  Obrero." 

Reprobamos  eiiérgicamente  tales  abusos,  q;e  ti  nd(  n  á 
restringir  la  libertad  de  imprenta  y  á  conculcar  uno  de  los 
derechos  más  sagrados  del  hombre,  como  es  el  de  la  libertad 
individual. 

Pedimos  á  quien  corresponda  garantice  la  seguridad  per- 
sonal amenazada  por  un  agente  de  autoridad  que  desconoce  el 
espíritu  de  nuestra  Carta  fundamental. 


NUMERO  2 


SUPLEMENTO  1  "EL  ÍOHEMUTECO" 


CoLi  ftívha  O  del  pésente  mes,  corrió  agregado  á  B¿  Gua- 
temaiftco,  un  suplemento  ó  alcance,  ó  sea  la  defensa  oficial  del 
Gobierno  y  la  pi  csuuta  impugnación  al  artículo  que,  con  el  epí- 
grafe de  "El  General  Barillas,"  salió  en  nuestro  numero  1. 

Comienza  la  Jefcusa  calificando  de   des¿emp!ado   el  escrito 
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que  combate;  j  como  olvidándose  del  epíteto  que  á  ella  se  le 
puede  aplicar  nos  denuesta  en  seguida,  con  frases  verdadera- 
mente destempladas,  que  sientan  muy  mal  en  un  órgano  desti- 
nado á  manifestar  todo  lo  relativo  al  Gobierno.  El  Guotemal- 
teco,  en  el  suplemento,  se  da  á  conocer  como  la  genuina  expre- 
sión de  un  bando  político  ó  de  una  camarilla  gubernamental; 
no  corno  el  intérprete  fiel  de  un  gobierno  que,  antes  que  inspi- 
rarse en  miras  personales  y  en  principios  é  ideas  de  partido,  de- 
biera tener  por  norte  únicamente  el  bien  de  la  patria,  solamen- 
te las  ideas  en  que  pueden  convenir  todos  los  guatemaltecos 
que  1p  confiaron  la  dirección  de  la  República. 

Fundados  en  el  artículo  que  El  Impar cial,  en  su  número 
G22,  traía  acerca  del  General  Barillas;  artículo  que  proponía  la 
reelección,  fué  como  combatimos  al  General  Barillas,  poniendo 
de  relieve,  aunque  muy  á  la  ligera,  y  omitiendo  otros  hechos, 
á  más  de  pormenores  y  detalles,  algunos  actos  llevados  a  cabo 
durante  su  administración.  Era  natural  que,  al  combatirla  can- 
didatura inconstitucional  del  actual  Presidente,  enunciáramos 
solamente  los  hechos  que  deshonran  su  gobierno;  pues  de  no 
haberlo  hecho  así  y  habiendo  dejado  aparte  uno  de  los  argu- 
mentos de  m4s  peso,  que  era  el  de  ser  contraria  á  nuestra  l^j 
fundamental  la  reelección,  no  habríamos  llevado  adelante  nues- 
tro propósito,  cual  era  el  de  demostrar  que  el  General  Barillas 
no  conviene  como  Presidente  en  el  próximo  período  á  los  intere- 
ses de  Guatemala. 

Relatar  lo  bueno  y  lo  malo,  y  hacer  justas,  rectas  y  juicio- 
sas observaciones  sobre  los  hechos,  es  tarea  encomendada  al 
historiador;  y  nosotros  no  tratábamos  de  hicer  historia,  sino  de 
recordar  solamente  algunos  de  los  borrones  de  la  actual  admi- 
nistración. Razón  es  esta  que  justifica  nuestros  medios  de  ata- 
que: no  hemos  dicho  nada  falso;  no  hemos  desfigurado  los  he- 
chos; no  nos  hemos  constituido  en  eco  de  pasiones  violentas  y 
desencadenadas,  ni  en  falsarios  de  la  historia,  fabricándo'a  á 
nuestro  antojo;  porque  esa  e^  tarea  ingrata  que  dejamos  al  cui- 
dado de  hombres  que  no  tengan  la  dignidad  y  el  pundonor  de 
que  nosotros  hacemos  gala,  fundados  en  nuestros  propios 
hechos. 

El  Imprircial  era  periódico  de  carácter  gubernativo;  perte- 
necía á  la  prensa  subvencionada;  era  un  órgano  semi  oficial;  y 
al  lanzar  al  viento  de  la  publicidad  la  absurda  é  ilegal  idea  de 
la  reelección,  esponía  al  gobierno  á  los  justos  ataques  que  se  le 
dirigieran  por  medio  de  la  prensa  independiente,  como  que  era 
de  suponerse  que  el  Gobierno  pensara  de  la  misma  manera.  Sa- 
lió el  manifiesto  último,  es  verdad,  y  en  él  se  hacen  mil  prome- 
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sas  y  se  protesta  explícitamente  que  el  General  Barillas  está  ani- 
mado de  muybu(Mi;is  intenciones;  pero  preguntamos:  ¿acaso  no 
se  han  hecho  con  anterioridad  manifestaciones  análogas,  y  aún 
más  explícitas  acerca  del  cumplimiento  de  la  ley  y  sobre  todo 
de  la  que  garantiza  la  emisión  á-A  pensamiento?  ¿Haremos  mal 
en  dudar  de  lo  que  hoy  se  nos  promete^  sabiendo  por  propia 
experiencia  que  las  protestas  anteriormente  hechas  por  el  Ge- 
neral Barillas,  sólo  quedaron  grabadas  en  la  memoria  de  los 
guatemaltecos  para  hacer  desventajosas  comparaciones  con  los 
hechos  que  fueron  lo  contrario  de  lo  prometido? 

¿Acaso  hemos  olvidado  que  el  Presidente  dijo  dirigiéndose 
á  los  Representantes  del  pueblo  en  1886:  "Hube  de  responder 
con  gusto  á  ese  honroso  llamamiento  (á  la  Presidencia  de  la 
República);  porque  nunca  niego  mi  concurso  cuando  se  trata  del 
bienestar  del  país,  cuando  se  trata  de  defender  los  grandes  inte- 
reses de  mi  patria;  porque  ese  llamamiento  no  fué  hecho  por 
mis  amigos,  por  mis  partidarios,  ni  por  mis  correligionarios  en 
ideas  ó  en  principios  de  política;  fué  hecho  por  la  Representa- 
ción Nacional,  órg mo  de  la  voluntad  del  pueblo,  órgano  de  la 
honrada  mayoría,  y  siempre  cu  los  actos  de  mi  vida  pública  esa 
voluntad  ha  sido  para  mi  una  ky!^ 

¿Icaso  hemos  ohidac^o  las  palabras  de  don  Manuel  Ramí- 
rez, dichas  en  la  senón  celebrada  el  29  de  abril  de  1886?  ^^Fuí 
llamado  para  una  conferencia  con  motivo  de  las  actas  publica- 
das de  algunas  municipalidades.  (Actas  contra  la  Asamblea.) 
El  Gobierno  me  h  i  manifestado  su  desaprobación  sobre  esos 
hechos,  para  que  así  lo  exponga  á  la  Asamblea  y  al  público;  y 
no  solo  me  ha  manifestado  que  desaprueba  dichos  actos  sino 
que  ya  ha  dictado  las  medidas  del  caso  para  reprimir  tales 
abusos  y  que  esa  desaprobación  la  hará  pública  por  medio  del 
periódico  oficial. — Eí  Gobierno  está  animado  de  los  mejores  sen- 
timientos,  según  me  lo  ha  participado  á  mí,  como  Presidente 
de  la  Asamblea,  el  mistno  digno  Jefe  de  la  RepúbHca,  y  no  solo 
garantizi  la  estabilidad  de  la  Asamblea  sino  su  independencia 
absoluta  como  hasta  ahora  la  ha  gozado." 

Después  de  esto,  ¿podremos  olvidar  que  la  voluntad  que  ha- 
bía sido  para  el  Pres'ui  nle  una  ley,  ya  no  fué  respetada  en  ade- 
lante? ¿Podía  imagii  arse  que  lo  que  él  había  reprobado  en  las 
municipalidades  cumo  abuso  que  deseaba  reprimir,  fuera  lo  que 
él  hiciera  más  tarde?  Y  sin  embargo  de  tanto  prometer,  nada 
se  cumplió:  pues  el  General  Barillas,  siguiendo  los  consejos  de 
personas  interesadas,  que  halagaron  su  ambición,  dio  el  funesto 
decreto  de  26  de  julio  de  1887,  en  que  asumió  todos  los  pode- 
res públicos,  proclamándose  dictador. 

3 
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Acerca  de  la  libertad  de  la  prensa  se  podría  recordar  que 
no  se  ha  cumplido  lo  que  con  mayor  encarecimiento  se  ha  pro- 
metido tantas  veces.  Como  comprobantes  de  las  promesus,  se 
podría  citar,  no  solo  el  halagador  manifiesto  del  85,  sino  tam 
bien  otros  muchos  documentos,  y  entre  ellos  el  mensaje  presen- 
tado á  la  Asamblea  ^1  1°  de  marzo  de  1887.  Sobre  las  arbi 
trariedades  cometidas  en  los  periodistas  que,  excentos  de  temor, 
reclamaron  el  cumplimiento  de  la  ley,  hollada  por  los  mismos 
llamados  a  g.uardarla  y  hacer  que  se  respetara,  podríamos  re- 
petir lo  dicho  en  el  artículo  titulado  Prensa  Libre,  y  pub'ica 
do  en  el  número  I  de  El  Pueblo:  \>oá'U\m{.í=>  rpfrfS'^ar  vuestra 
memoria  trayendo  á  cuenta  los  nombres  de  El  Ctntineta,  La 
llepúblici,  Aa  América  Centrat,  y  recordar  que  lus  se^oi'es  Dv. 
don  Pedro  Molina  Flores,  don  José  LuisAzmitia,  do  i  Agustín 
Meneos  y  los  jóvenes  redactores  de  E¿  Centine'a  faetón  víctimas 
de  la  litjertad  de  imprenta^. 

¡Oh  beniita  libertad!  Por  tí  muchas  personas  han  tenido  la 
satisfacción  de  pasar  horas  felices  en  la  Penitenciaría;  por  tí 
tuvieron  ocasión  de  admirar  la  lozanía  de  la  naturaleza  virgen 
del  Peten! 

Que  nos  (|ue)amos  de  no  tener  libertad  para  escribir.  .  .  . 
Volvemos  á  reterirnos  á  nuestro  artículo  Prensa  Libre,  en  don- 
de manifestamos  las  causas  que  han  influido  de  una  manera  di- 
recta para  qué  el  Gobierno  no  ataque  abiertamente  la  libre 
manifestación  del  pensamiento.  Si  no  tenemos  razón  que  se  nos 
pruebe  con  hechos  lo  con  rario.  que  se  garantice  la  libertad  de 
escribir,  y  que  se  cumpla,  no  solo  el  maüifiesto  (jue  tan  enca- 
recidamente pondera  el  articulista  del  Suplemento,  sino  tam- 
bién las  otras  disposiciones  legales  sobre  la  materia:  la  Cons- 
titución y  el  Decreto  vigente  número  34G.  La  primera  dice  así: 
'^Es  libre  la  emisión  del  pensamiento  por  la  palabra,  por  escrito  y 
también  por  li  prensa,  sin  previa  censura. 

Ante  la  ley  es  responsable  el  que  abuse  de  ese  derecko. 

Vn  jurado  conoce  de  las  faltas  y  delitos  de  imprenta!^ 

Y  el  artículo  6  del  citado  Decreto;  artículo  que  no  invo- 
camos en  nuestro  favor  ahora,  porque  no  necesitamos  emplear 
las  armas   qne  nos  proporciona,  expresa  terminantemente  que: 

^^Las  calumnif'S  é  injurias  contra  los  f uncionarios  y  emplea- 
dos públicos  en  actual  servicio,  por  razón  de  faltas,  omiswnes  cul 
paf'les  b  abusos  en  el  desempeño  de  sus  cargos^  no  constituye  deliio!^ 


^ 
■^  ^ 


El  ejército   enviado  á  la  frontera   con  motivo  de   los  acon- 
tecimientos del  Salvador  en  junio  del  año  próximo  pa5ado^  era 
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tan  numeroso,  que  no  se  podía  suponer  facse.un  cuerpo  mera- 
mente de  observación;  pero  demos  de  barato  (jue  lo  fuera:  la 
movilización  de  tropas,  precedida  por  palabras  oficiales  publi- 
cadas en  (íuatcmala,  en  que  se  atacaba  rudamente  al  Jefe  de 
¥A  Salvador,  era  una  amenaza  á  la  veciuí^  República.  En  docu- 
mentos oficiales  se  llama  al  General  Ezeta  desleal  y  traidor, 
y  en  comunicaciones  á  los  gabinetes  de  las  otras  Repúblicas 
centro-americanas  se  propone  una  intervención  en  los  negocios 
del  Salvador;  intervención  aceptada  por  aquellos,  con  el  carác- 
ter áepacijíca,  amistosa  y  conciliadora. 

Lo  que  hemos  criticado,  sobre  todo,  es  la  falta  de  tino 
con  que  se  procedió  en  esta  ocasión:  se  comprometieron  la  paz 
y  la  tranquilidad  de  la  patria,  sin  lograr  siquiera  los  propósi- 
tos llevados,  en  niira.  ¿Y  que  sucedió?  Que  se  hubo  de  recono- 
cer al  mismo  gobierno  que  no  se  podía,  ni  debía,  ni  quería  re- 
conocer ''por  estar  en  completa  oposición  con  las  leyes  de  la  jus- 
ticia y  de  la  moral." 

Además,  la  guerra  pasada  borró  por  completo  los  trabajos 
hechos  para  la  Unión  de  Oentro-America,  y  consolidó  el  Go- 
bierno del  General  Ezeta.  La  unión  de  Centro-América,  idea 
tan  justamente  preconizada  por  el  autor  del  Suplemento,  se  re- 
tardará muchos  años,  debido  tan  sólo  á  la  guerra  pasada;  gue- 
rra que,  aunque  declarada  á  un  Gobierno,  había  de  redundar 
lógica  y  necesariamente  en  contra  de  un  pueblo  hermano.  La 
reconstrucción  de  la  antigua  patria  se  entorpeció,  merced  á  la 
política  del  General  Barillas. 

Censuramos  que  este  no  hubiera  ido  personalmente  á  di- 
rigir las  maniobras  militares,  no  porque  deseáramos  y  creyé- 
ramos conveniente  que  tomara  participación  en  la  pelea,  po- 
niéndose al  frente  de  los  combatientes,  no;  pero  sí  habría  espe- 
rado todo  Guatemala  que  el  Presidente  de  la  República,  que  es 
el  Jefe  de  la  fuerza  armada,  hubiera  sentado  sus  reales  en  el 
cuartel  general,  á  fin  de  trasmitir  con  prontitud  sus  órdenes: 
dirigir  con  acierto  y  celeridad  las  operaciones,  y  evitar  el  de- 
sacuerdo de  los  Jefes,  dando  al  mismo  tiempo  con  su  presencia 
valor  á  sus  soldados. 

Que  "su  corazón  le  habría  llevado  á  Oriente  á  compartir 
las  penalidades  de  sus  compañeros  de  armas,"  no  lo  queremos 
dudar;  es  un  General  de  División  que,  según  dice  Enrique  Gó- 
mez Tibie,  lleva  el  sable  en  la  diestra  desde  que  contaba  vein- 
ticinco años,  y  es  natural  que  sus  arranques  bélicos  y  sus  ímpe 
tus  ardientes  le  hubieran  impulsado  á  empuñar  el  estandarte 
déla  patria,  arrojándose  con  frenético  ardor  en  medio  de  las  fi- 
las enemigas,  y  sembrando  con  su  animosidad  el  pánico  y  la 
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desolación.  Pero  también  era  natural  que  con  el  ejemplo  del  Ge- 
neral Barrios,  su  razón,  su  deber  y  su  patriotismo  le  mandaran 
imperiosamente  permanecer  en  el  cuartel  general,  lejos  de  las 
balas  enemigas  que  pudieran  romper  el  hilo  de  su  preciosa  exis- 
tencia, pero  cerca  de»los  Jefes  que  necesitaban  su  apoyo,  su  di- 
rección y  sus  consejos. 


Contestaremos  en  otro  número  á  algunas  otras  ideas  emi- 
tidas en  el  suplemento  á  El  Guatemalteco,  y  tendremoe  ocasión 
de  hacer  algunas  apreciaciones  que  nos  sugirió  su  lectura;  y  lo 
haremos  si  es  que  la  libertad  de  imprenta  es  un  hecho  y  si  no 
se  nos  ponen  obstáculos  á  la  publicación  de  nuestra  hoja. 

Por  ahora,  para  concluir,  haremos  notar  al  autor  del  su- 
plemento que  no  es  justo  combatir  á  un  partido  que,  lejos  He 
apercibirse  á  la  lucha,  permanece  indiferente  é  impasible  á  los 
movimientos  políticos  de  la  Nación. 

Dice  que  El  Pueblo  es  órgano  del  clero:  qne  lo  pruebe;  p(  r 
que  los  ataques  sin  prueba  son  calumniosos.  Le  damos  la  enho- 
rabuena, sí,  por  el  descubrimiento  que  ha  hecho  del  origen    de 
nuestra  publicación.  ¡Qué  penetración  de  hombrf !  ¡Qué  int-tinto 
tan  maravilloso!   ¡Qué  necia   pedantería! 

Que  se  nos  cite  un  solo  párrafo  de  el  niimf  r  >  I"  de  El  Pue- 
blo en  que  se  trasluzcan  ideas  clericales  y  frailunas,  como  dice 
el  suplemento. 

El  único  objeto  que  pudo  llevar  en  mira  el  articulista,  de 
la  defensa  del  Gobierno,  fué  el  atacar  á  marsalva  á  un  círculo 
social  que  no  ha  tomado  participación  absolutamente  en 
enrostrar  al  Gobierno  sus  desatinos  y  arbitrariedades. 

Podemos  asegurar  que  nosotros  somos  más  liberales  qu*» 
el  autor  del  suplemento;  y  protestamos  no  tensr  ningún  con  ve 
nio  ni  acuerdo  con  los  sacerdotes:  somos  independientes  y  d-g- 
nos;  y  si  el  autor  del  alcance  á  El  Guatemalteco  quiere  aboca  se 
con  nosotros,  tendremos  muchísimo  placer  en  que  lo  haga, 
pudiendo  dirijirse  á  cualquiera  de  los  redactores  de  Eí  Pueblo. 
Escribimos  por  nuestra  cuenta  y  no  recibimos  inspiraciones 
ajenas,  ni  nos  guian  preocupaciones  de  partido. 

Réstanos  observar  que  el  epígrafe  del  sup.emtnto  Manijas 
contraproducentes  no  es  castellano:  contra producéntem  es  una 
alocución  latina  que  signifii  a,  por  lo  general  en  términos  jurí- 
dicos, que  aquello  que  alguno  alega  es  contra  lo  que  intenta 
probar,  ó  producir.  Además,  el  proverbio  que  cita  no  es  "« 
wa?' revuelto  ganancia  de  pescadores;"  sino ''a  7io  revuelto  etc," 
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Si  esto  no  es  cierto,  que  lo  decida  don   Federico   Proaño,  que 
conoce  con  tanta  perfección  el  idioma. 

Hasta  otro  número,  si  nos  dejan  con  vida. 

Antonio  DE  Lafa. 


LXJCH A.S  ELECTORALES 


Ha  llegado  la  hora  de  las  elecciones  presidenciales,  y 
por  consiguiente,  la  hora  del  combate  en  el  campo  de  las  ideas. 

ImposiV)le,  sin  esfuerzo,  es  sacar  triunfantes  nuestros  idea- 
les y  candidatura,  cuando  tantas  candidaturas  é  ideales  se  dis 
putan  el  sufragio  popular. 

Empuñemos,  pues,  la  espada  de  la  pluma,  y  marchemos  re- 
sueltos á  la  lucha,  siu  temor  á  los  golpes  de  adversario  y  sin 
más  restricciones  que  las  que  dictan  la  razón  y  la  justicia. 

Una  de  las  candidaturas  más  pregonadas,  pero  de  las  más 
impopulares  é  inconvenientes  es  la  del  General  José  María  Rei- 
na Barrios. 

¿Qué  significa  la  candidatura  de  Reina  Barrios?  Reina  Barrios 
es,  su  nombre  lo  está  diciendo,  el  representante  de  la  tiranía 
más  cruel  y  desvergonzada  que  ha  manchado  el  suelo  de  la  pa- 
tria; el  representante  del  palo,  de  la  penitenciaría,  del  robo  y 
de  la  sangre;  el  representaitte  de  aquel  Gobierno  nefando  que 
corrompió  al  p^iís  en  el  interior,  y  que  lo  envileció  sin  medida 
á  los  ojos  del  extranjero:  y  f  1  representante,  en  fin,  de  aquella 
época  aciaga  en  que  por  temor  al  espionaje  y  al  martirio,  no  se 
podía  pensar  con  libertad,  ni  hablar  con  franqueza  en  el  seno 
del  hogar  doméstico. 

Razón,  pues,  tienen  los  honrados  artesanos  en  rechazar  la 
candidatura  de  Reina  Barrios. 

Razón,  tienen  todas  las  clases  sociales  en  pensar  para  la 
presidencia  en  un  htnibre  de  distintas  condiciones. 

No  quiere  la  clase  obrera,  no  quiere  ningún  ciudadano  que 
vuelvan  aquellos  días  de  triste  recordación  en  que  se  les  expia- 
ba en  su  propia  casa,  en  que  so  castigaba  con   el   tormento   la 


—  22  — 

virtud  de  profesar  una  religión,  en  que  el  sudor  de  su  frente 
Fervía  para  eniiqnecer  á  sus  tiranos. 

Y  la  verdad  f  s  que  Reina  Barrios,  por  su  familia,  educa- 
ción y  antecedentes,  pertenece  al  partido  que  fiscalizaba  la  res- 
piración del  pobre,  q^e  apaleaba  a  las  mujeres,  que  fusilaba 
municipalidades  enteras,  que  mataba  sin  formación  de  causas, 
que  malversó  los  caudales  públicos  y  que  por  medio  de  indig- 
nos manejos  nos  hizo  perder  en  la  cuestión  de  Méjico  gran  par- 
te del  territorio  nacional. 

En  una  palabra:  Reina  Barrios  es  el  representante  del  abso- 
lutismo; y  el  pueblo  no  quiere  ya  ser  el  patrimonio  de  un  hom- 
bre, como  el  rebaño  es  el  patrimonio  del  pastor. 

¡Pueblos  de  Guatemala!  Estad  alertas,  porque  aquel  parti- 
do insaciable  de  sangre  y  de  dioero,  quiere  otra  vez  remacha- 
ros las  cadenas  del  esclavo  y  aplicaros  el  látigo  de  las  bestias. 

Bien  haréis  en  negar  vuestros  votos  al  que  quiere  goberna- 
ros, no  con  la  espada  de  la  ley,  sino  con  la  coyunda  de  los  bue- 
yes, al  que  quiere  arrancaros  vuestra  dignidad  de  ciudadanos, 
para  convertiros  en  parias. 

i  Atrás  e\  pa7iferismo  representado  por  Montúfar  y  Reina  Ba- 
rrios ! 

Paso  al  sistema  del  orden,  de  la  iibertad  y  de  la  justicia. 

Rodolfo. 


Li  ciNDiDiTuiii  mu  BiniilOS 


La  Ver^ap^z,  periódico  que  redactan  algunos  jóvene-?  maes- 
tros de  escuela,  viene  postulando,  hace  días,  al  General  don  Jo- 
sé María  Reina  Barrios  para  Presidente  de  Guatemala  en  el 
próximo  período  constitucional 

E¿  Pueblo,  que  quiere  únicamente  para  Jefe  Supremo  de 
la  Nación  al  ciudadano  que  merezca  ocupar  tan  alto  puesto,  se 
propone,  entre  otros  designio?,  analizar  las  calidades  de  los  gua- 
temaltecas hasta  hoy  propuestos  para  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública, á  ver  si  alguno  de  tantos  es  digno  de  ella  por  su  honra- 


dez,  por  su  probidad,  por  su  patriotismo,  por  sus  antecedentes 
honrosos,  en  una  palabra,  por  sus  méritos. 

Por  eso,  en  el  número  primero  trató  de  probar  y  probó  que 
el  Dr.  Montúfar  no  merece  de  manera  alguna  la  Presidencia; 
pues  este  ciudadano,  que,  según  dijo  donosamente  El  Loco,  ha 
sido  una  carga  concejil  para  Centro-América,  es  antipatriota, 
amante  de  la  tiranía,  etc.,  etc.;  y  fué,  contra  sus  convicciones, 
por  puro  interés  personal,  servidor  del  mayor  de  los  dé^potí^s 
que  ha  habido  en  Guatemala  y  acaso,  acaso  en  la  América  toda, 
de  Justo  Ilufino  Barrios. 

Por  eso,  en  el  número  presente,  propónese  hacer  ver  qué 
condiciones  tiene  el  candidato  de  La  Verapaz  y  todos  los  males 
que  nos  reportaría  la  elecció  i  de  una  persona  como  él,  que  es 
la  representación,  puede  decirse,  del  barrismo,  estj  es,  del  ban- 
do político  que  nos  tuvo  y  quiere  aún  tenernos  bajo  el  peso  de 
humillante,  terrible  y  cruel  esclavitud. 

Sí,  es  precie  o  decirlo  en  alta  voz;  es  necesario  que  nuestr.is 
palabras  lleguen  á  oídos  de  nuestros  conciudadanos:  el  Gént  ral 
Reina  Barrios,  que  no  tiene  otro  antecedente  honroso  que  el 
haber  perdido  su  destino  de  Jefe  de  la  Artillería,  á  cau-a  de 
haber  oulenado,  allá  por  el  año*de  1884  (si  no  recordamos 
mal,)  que  se  enterríise  en  caja  mortuoria  á  uno  de  los  inrjume- 
rables  infcüces  que  perec'eron  despedazados  á  látigos  en  dicho 
cuartel,  por  orden  de  Barrios  ó  de  su  obediente  mini^tr.)  y  s  - 
cuaz,  ei  infame  J.  Martín  Barrundia;  el  General  Reina,  repeti- 
mos, es  admirador  sincero,  fervoroso,  entusiasta,  frenética  del 
régimen  implantado  aquí  por  el  tirano  de  los  catorce  años;  es 
barrista  por  la  sangre,  barrista  por  educación,  barrista  por  as- 
piíacioncs;  es,  en  fin,  barrista  en  todo  y  por  todo:  el  General 
Reina  Barí  ios  no  tiene  ningún  talento,  carece  de  otro  conoci- 
miento ajeno  de  la  táctica  mi  itar  y  de  las  matemáticas;  y  el 
que  ama  con  delirio  una  idea  semejante,  mis  aún,  el  que  la 
ama  con  orgullo  y  con  ceguedad,  y  el  que  pertenece  de  cora- 
zón, entero,  sin  restricciones  de  ninguna  especie,  á  una  bande- 
ría política  tan  odiosa,  y  no  tiene  talento,  que  compara,  racio- 
cina y  des  i  da,  ni  iiiStrucción,  que  ilumiua,  ese  no  puede,  no, 
comprender  jamás  lu  tróueo  de  sus  ideales,  lo  absurdo  de  sus 
tendencias.  Por  el  contrario,  trabaja  ciego,  afanoso,  desaten- 
tado en  pro  del  sistema  que  pretende  implantar,  ó  desea  conti- 
nuar. 

Porque  el  General  Reina  Barrías  no  opina  por  los  partidos 
medios.  Así  lo  ha  manifestado  siempre;  así  lo  manifestó  e?i  la 
Asamblea  Nacional  Constituyente  de  1885,  á  la  cual  fué  dipu- 
tado. 


"O  se  es  liberal  radica^  ó  se  es  conservador  radical'' — dijo 
en  aquel  entonces.  "O  liberal  rojo,  ó  conservador;  no  hay  tér- 
minos medios." 

Y  tod  )s,  todos  los  guatemaltecos  sabemos  muy  bien  qué 
cosa  es  ser  liberal  radical  ó  panterisfa,  v  é',  como  queda  dicho 
lo  es  hasta  la  médula  de  lo^  huesos.  Y  si  no  ¿quiénes  apoyan 
la  candidatura  delGoeral  Reina?  La  señora  viuda  de  Barrios, 
según  se  afirma,  y  los  parientí^s  del  mcirür  denodado  de  Chal- 
chuapa;  ó  bien  los  jóvenes  redactores  de  La  Verapaz  y  otros 
incautos  que,  sin  darse  siquiera  cuenta  d^  lo  que  hacen  los  po- 
brecitosj  sólo  porque  su  Mesías  los  saludaba  con  atención, ó  por 
educación  esperan  y  ansian  su  venida  animados  sin  duda  por  la, 
para  el!oá,  risuíña  y  doradísima  esperanza  de  conseguir  algún 
destinito  suficiente  á  colmar  sus  apetitos. 

Y  así,  doña  Francisca  i\.paricio  de  Barrios  nos  ha  manda 
do  ya,  se  asegura,  quien  vengí  á  comprar  con  el  dinero  que  su 
esposo  extrajo  de  nuestras  arcas  nacionale.^,  y  quitó  á  este  pue- 
blo sufrido,  los  votos  de  los  guatemaltecos  que,  olvidando  sus 
sacroáantís  deberes,  quieran  dar  á  trueco  de  una  vil  moneda 
el  contingente  que  toda  ciudadano  deberá  depositar  con  hon- 
radez y  dignidad  en  los  altara  de  la  Patria  en  los  instantes 
supremos  en  que  sejutgue  su  suerte  futura;  y  así  también 
aquellos  redactores  y  esos  tales  están  cacareando  por  la  prensa 
y  de  viva  voz,  del  modo  que  mejor  pueden  y  saben,  los  mu 
chos  merecimientos  y  los  honrosos  antecedentes  del  General 
don  José  María  Reina  Barrios. 

Savekio 


EN  HONOR  DEL  MANIFIESTO 


Quiero  hablar  hoy  del  presente. 
No  hablando  del  presupuesto; 
Pero  sí  del  Manifiesto 
Dado  por  el  Presidente. 

Manifiesto  liberal 
De  muy  buena  redacción. 
Porque  lo  hizo  un.  .  .  .Salomón 
Que  no  puede  escribir  mal. 
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El  dice:  ''Conciudadanos, 
Detesto  la  tiranía; 
Quiero  que  en  la  patria  mía 
Todos  sean  como  hermanos. 

Que  la  gente  este  contenta, 
Que  no  hablen  de  reelección 

Y  que  emitan  su  opinión 

De  palabra  ó  por  la  imprenta. 

Yo  tengo  principios  fijos, 
Porque  yo  siempre  he  pensado 
Legarles  un  nombre  honrado 
A  mi  patria  y  á  mis  hijos. 

No  creo  ser  acreedor 
A  desahogos  personales; 
Yo  soy  de  los  liberales, 
Yo  soy  el  Hbertador. 

Que  ha  luchado*con  ahinco 
Por  destruir  todo  lo  malo; 
Que  vina  á  quitar  el  palo 
En  el  año  ochenta  y  cinco. 

Que  la  patria  está  muy  mala 
Lo  sabe  toda  la  gente, 
¿Pero  será  el  Presidente 
Quien  puso  así  á  Guatemala? 

Todo  periodista  serio, 
Todo  aquel  que  algo  comprenda, 
Que  la  crisis  de  la  hacienda 
Se  la  achaque  al  Ministerio. 

Yo  no  quiero  ya  reunir 
De  nuevo  ni  á  un  diputado, 
Si  todo  me  lo  han  negado 
¿Qué  me  pueden  hoy  decir? 

Yo  anhelo  vuestra  ventura 

Y  con  franqueza  lo  digo: 
Que  no  tengo  por  amigo 

Al  que  hable  de  dictadura^  (¿ •  •  •  •  ^) 
Propiedad  de  ia  Biblioteca 
Universidad  Francisco  Marroquin 
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Poco  menos,  poco  más, 
Esto  dijo  el  Presidente; 
Y  lo  que  dice  la  gente, 
Que  lo  digan  los  demás. 


Rodrigo 


Obi^as  que  se  encuentran  en  la  Biblioteca  de  ''El  Pueblo," 
á  disposición  de  todos  los  guatemaltecos: 

Sobre  gustos  precioso  libro  en  blanco  al  alcance  del  más 
topo. 

Manual  de  educación  y  buenas  maneras  para  los  agentes 
de   policía;  obra  totalmente  desconocida  en  el  país. 

Instrucciones  para  comprender  el  estado  atmosférico  déla 
política;  opúsculo  publicado  en  "Termópolis"  por  un  saltimban- 
quis ministerial. 

"K!  culinario  eximio"  ó  ai  te  de  confeccionar  q\  guacamol 

Catón  de  Economía  Polí^^ca  para  uso  de  los  Ministros  de 
Hacienda:  contiene  los  más  elementales  rudimentos  de  la  cien- 
cia, con  verdades  de  Perogrullo  y  otras  lindezas;  datos  ignora- 
dos hasta  el  día  por  \o^  financieroH  políticos. 

La  Cartilla,  (con  el  retrato  de  San  Juan),  ó  enciclopedia 
de  profesores  de  Filosofía  moderna. 

Mágica  verde,  ó  arte  de  transformar  la  plata  en  guacamoles^ 
único  ejemplar  que  se  encuentra  en  Guatemala,  por  haberse 
agotado  $3  000,000  de  volúmenee. 

Historia  de  las  Variaciones  ó  arte  de  vivir  contento;  obra 
publicada  por  un  ex-ministro  en  San  José  de  Costa- Rica. 

Las  contratas  del  Gobierno,  obra  interesantísima  que  con- 
tiene todos  los  negocios  hechos  ora,  antes,  y  los  que  se  harán 
probablemente  después. 

La  Historia  de  un  Doctor,  contada  por  él  mismo;  preciosa 
novela  pubHcada  en  Guat  mala,  de  la  que  se  han  hecho  varias 
ediciones. 


Se  nos  informa  que  el  Gobierno  ha  hecho  una  contrata  con 
don  Luis  S.  Andreu  para  reconstruir  la  Casa  Nacional  de  Mo- 
neda. A  dicho  señor,  fuera  de  las  concesiones  de  ferro  carril, 
muellaje,  fletes,  etc.^  etc.,  se  le  darán  $50,414.— ¡Bien  por  los 
contratistas! 


—  27  — 

Hkmos  DEsoLiiiERTo  el  paradero  de  la  honradez,  que  había 
huido  de  casa  de  ciertos  prohombres.  Vive  en  la  calle  de  la 
amargura,  en  un  palomar  arruinado,  construido  en  la  azotea: 
su  habitación  está  vacía,  como  cerebro  de  loco;  frío  su  pulso, 
como  bolsillo  de  cesante;  duro  su  colchón,  como  corazón  de  usu- 
rero; abatido  su  espíritu,  como  el  comercio;  lleva  un  vestido 
remendado  de  todos  colores  como  corazón  de  político;  amarillo 
el  rostro,  como  arca  de  mandarín,  y  seco  su  estómago  como 
los  recursos  del  hombre  honrado. 


Dice  el  ''Sol  de  Marzo,"  que  nuestro  periódico  es  órgano 
de  los  cachurecos  y  que  estos  forman  un 
"Partido  endeble. 

Partido  raquítico  que  flaquea  de  día  en  día. 
Porque  es  enemigo  de  la  igualdad. 
Enemigo  del  pueblo. 
Enemigo  de  las  luces. 
Enemigo  de  la  democracia. 
Enemigo  del  progreso. 

Ya  er  tarde  para  que  los  cachurecos  se  impongan. 
Ya  no  es  tiempo  dé  que  engañen  á  los  pueblos. 
Ya  los  ilumina  la  luz  de  la  civilización. 
Saben  en  que  pié. se  paran. 
No  hay,  pues,  que  temer." 
¿Quién  habrá  escrito  tan  luminosa  filípica? 
Parece  que 


Quien  la  escribió  *'no  pensaba 
Perorar,  ni  lo  soñaba; 
El  párrafo  que  estudiaba 
Era  para  otra  ocasión." 


AcjRADE  EMos  las  palabras  de  aliento  que,  tanto  por  escrito 
como  de  palabra,  nos  han  dirigido  varias  personas  de  la  capi- 
tal; V  ponemos  en  conocimiento  de  los  que  han  solicitado  sus- 
cribiise  á  luiesti'a  hoja,  que  no  quisimos  admitir  suscí  ipciones, 
temiendo  no  llenar  cumpli  lamente  nuestros  compron  i?(»3  á  cau- 
sa de  fuerza  mayor. 
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Erratas  del  número  1°  de  ''El  Pueblo,"  opimos  léase  o^\- 
mo8,  jéneris,  géneris,  Dr.  Lorenzo  Montúfar,  sin  don;  léase  con 
don. 


NUMERO  3 


LA.   apología.  ÜEL  GOBIERÍ^O 


En  nuestro  número  anterior  ofrecimos  hacer  algunas  ob- 
servaciones á  varios  conceptos  emitidos  en  el  suplemento  á  M 
Guatemalteco,  j  ahora  cumplimos  lo  prometido,  procurando  ser 
lo  más  lacónicos  que  se  pueda. 

Se  nos  dice  que  hemos  decendido  ''al  terreno  de  odiosas 
personalidades  con  el  ostensible  propósito  de  desprestigiar  el 
principio  de  autoridad;"  cosa  qíie  se  nos  hace  harto  difícil  de  pa- 
sar, porque  es  necesario  saber  muy  poco  de  Derecho  Constitu- 
cional, ó  ignorarlo  por  completo,  para  no  comprender  que  el 
principio  de  autoridad  es  un  principio  constitutivo  de  toda  orga- 
nización social  que  no  se  puede  desacreditar.  Sentar  lo  contra- 
rio es  proclamar  la  anarquía:  el  principio  de  autoridad  es  inhe- 
rente á  toda  sociedad  humana;  y  si  el  Suplem  uto  quiere  con- 
fundir la  autoridad  misma  con  la  persona  que  la  representa,  va 
muy  extraviado,  y  es  sensible  que  el  órgano  de  un  gobierno 
equivoque  tan  miserablemente  ideas  que  deben  ser  comprendidas 
de  la  manera  más  clara  por  aquellos  que  rigen  una  República, 
en  donde  los  ciudadanos  están  obligados  1  conocer  su  constitu- 
ción política,  y  mucho  más  los  gobiernos,  que  se  suponen  ó  deben 
suponerse  instruidos  en  las  máximas  del  derecho,  y  conocedores 
de  las  bases  en  que  descansan  las  leyes  que  están  imperiosamen- 
te obligados  á  respetar.  Ahora  bien;  si  el  representante  de  la 
autoridad  no  cumple  la  ley;  si  el  Gobierno  infririge  la  constitu 
ción,  de  hecho  está  desacreditado,  no  el  principio  de  autoridad, 
sino  las  personas  que  lo  representan;  y  en  este  caso  no  se  puede 
quitar  el  prestigio  á  quien  carece  de  él. 

Decir  que  se  desciende  á  odiosas  personalidades  porque  se 
enrostran  á  un  mandatario  sus  extravíos  y  desaciertos,  es  des- 
conocer la  libertad  de  la  prensa.  ¿O  será  necesario,  para  usar 
dignamente  de  esta  libertad,  atacar  tan  sólo  á  los  gabinetes  de 
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^ue  se  rodeó  el  actual  Presidente?  En  las  monarquías  constitu- 
cionales, donde  el  Rey  reina  y  no  gobierna,  son  responsables 
sólo  los  ministros,  y  no  el  monarca;  pero  en  una  República  co- 
mo la  nuestra,  con  principios  tan  democráticos  y,  sobre  todo, 
bajo  un  régimen  gubernativo  tan  liberal  como  el  que  tenemos, 
¿será,  no  digo  ya  perdonable,  sino  decente  y  digno  culpar  tan 
sólo  álos  ministros  caídos,  y  no  aquien  los  llamó  para  hacer  cau- 
sa común  con  ellos?  ¿Acaso  no  tiene  facultad  el  General  Bari- 
llas  para  rodearse  de  la  gente  que  más  le  plazca?  Si  llama  á  que 
colaboren  á  su  lado  personas  honradas  y  dignas,  que  manoj»n 
con  integridad  y  decencia  los  fondos  públicos,  y  que  impulsen  á 
la  Nación  por  la  senda  del  progreso  y  del  engrandecimiento, 
con  ella«  compartirá  la  gloria  de  trabajar  patrióticamente  por 
el  porvenir  y  los  destinos  del  Estado  que  gobierna;  pero  si  se 
rodea  de  expeculadorcs  del  Fisco,  de  impudentes  agiotistas  y 
miserables  malversadores  en  proveí  ho  propio  de  lasri<:iuezis  de 
la  Nación,  serí  solidariamente  responsable  con  sus  ministros  de 
todas  ]a=í  desgracias  de  la  patria,  y  la  Historia  le  señalará  su  ca 
dalso  en  -las  páginas  más  lúgubres  y  sombrías.  ¿Debemos  consi 
derar  al  General  Barillas  como  un  maniquí  dispuesto  á  ser  el 
juguete  de  todos;  para  suponerlo  autor  ó  coadyuvador  in- 
consciente de  los  males  que  afligen  a  Guatemala?  No;  y  la 
prensa  sensata,  la  prensa  libre,  debe  exponer  á  los  ojos  del  pue- 
blo la  verdad,  toda  la  verdad  y  nada  más  que  la  verdad,  aún 
á  trueque  de  concitar  el  descontento  y  la  malevolencia  de  los 
aduladores  y  la  ira  de  los  poderosos.  Hoy  todavía  no  tenemos 
la  verdadera  libertad  de  imprenta:  estamos  espuestos  á  mil  ve- 
jaciones y  atropellos  de  un  momento  á  otro,  por  decir  la  verdad, 
tan  amarga  á  quien  la  teme;  pero  queremos  dar  nosotros  los 
primeros  pasos,  siquiera  sean"vacilantes  é  inseguros,  en  tan  an- 
helada institución.  Se  dice  que  la  prensa  será  atenaceadn;  se 
harán  correr  falsos  rumores  acerca  de  sublevaciones  y  movimien- 
tos revolucionarios,  á  fin  de  suspender  las  garantías  indivi- 
duales, y  hacer  enmudecer  las  voces-  qua  hoy  pregonan  los  des- 
manes administrativos;  tarde  ó  temprano  se  podrá  hacer  esto, 
pero  ¡ah!  eso  sería  el  paso  más  impolítico  del  General  Barillas. 
Su  salvación  está  hoy  en  la  libertad  de  imprenta,  no  en  golpes 
de  Estado,  como  podrá  alguien  aconsejarle. 

Con  respecto  á  las  ejecuciones  que  recuerda  El  Pueblo,  y 
por  el  cual  El  G u ate m al f eco  i\m{^ y Q\Yá?^i?ii\\?ínvA\o  faccioso,  sólo 
repetiremos  lo  que  el  valiente  periódico  El  Cronista  dice  en  su 
número  103. 

"Pretende  |  El  Combate^  defender  al  General  Barillas  de 
los  fucilamientos  que  ha  hecho,  echando  los  muertos  á  las  le- 
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ye¿  de  la  República,  lo  cual  es  una  torpeza,  pues  todoá  sabemos 
que  si  hubo  t  des  fusilados  fué  por  orden  directa  del  Sr.  Barillas, 
dada  por  telégrafo,  y  que  las  causas  se  instruyeron  después  de 
las  ejecuci(;ncs  para  darles  un  carácter  leg  1,  aún  acerca  de  los 
quo  no  t>)íiian  n?ida  de  militares.  Por  más,  pues,  que  quiera  el 
nuevo  órgano  del  Gobierno  tod')s  aquellos  no  fueron  más  que 
simples  fusilamientos." 

Otros  puntos  muy  curiosos  de  las  recientes  publicaciones 
oficiales  son  aquellos  que  se  refieren  al  General  Barrios  y  á  su 
administración;  puntos  (jue  declaran  que  aquél  fué  nada  menos 
que-un  tirano  que  trabajó  con  las  fuerzas  de  un  titán  en  favor  de 
sí  mismo  y  de  sus  propios  intereses,  y  en  contra  del  pueblo  á 
quien  oprimió  bárbaramente,  legándole  aquel  antro  de 'oprobio 
y  de  dolores  tan  lúgubres  y  espantoso  como  la  Bastilla  de  Luis 
XV.  Los  documentos  oficiales  señalan  como  el  acto  más  simpá- 
tico del  General  Barillas  haber  abierto  las  puertas  de  la  Peni- 
tenciaría, donde,  por  orden  de  Barrios  y  sus  esbirros,  se  despe- 
dazaba á  los  hombres,  se  martirizaba  á  los  enemigos  personales 
de  los  poderosos,  ó  se  insultaba  á  los  dignos  ciudadanos  que  no 
tenían  otro  delito  que  valer  más  que  sus  opresores. 

No  dudamos  de  que  si  el  General  Barrios  viviera,  nuestra 
publicación  no  habría  visto  la  luz  pública;  porque  aquel  sátrapa 
que,  por  los  falsos  liberales,  es  conciderado  como  la  encarna- 
ción de  la  libertad,  entendida  como  ellos  la  entienden,  era  el 
mayor  enemigo  de  las  libertades  públicas  y  de  las  garantías  in- 
dividuales. Prueba  de  ello  es  la  carta  que  dirigió  al  Dr.  don 
Marco  A.  Soto  el  24  de  noviembre  de  1883,  cuya  parte  condu- 
cente dice  así: 

'*En  los  últimos  periódicos  de  Nicaragua  han  venido  artícu- 
los virolentos  contra  nosotros  firm'ados  por  Alvaro  Contreras.  Es- 
to me  ha  determinado  á  mandar  encuanto  me  regrese  á  Guate- 
mala, un  ministro  con  instrucciones  terminantes  para  que  lleve 
ante  el  jurado  al  escritor  que  nos  cíilumnia  y  hacer  que  se  le  cas- 
tigue fuertemente,  pomendele  en  la  vái'cel pública  y  suprimiendo 
su  periódico.  Esta  medida  debe  ser  de  acuerdo  con  los  otros  Es- 
tados, y  si  se  niegan  á  acceder  á  nuestra  demanda,  llevará  el  mi- 
nistro instrucciones  terminantes  para  declarar  la  guerra. — (f  )  J. 
Rufino  Barrios." 

¿Qué  tal?  ¡Así  era  el  liberal  sostenedor  délos  principios  sal- 
vadores del  71,  proclamados  y  entendidos  liberalescamente  por 
nuestros  grandes  hombres  de  la  revolución .  .  .  . !  Esa  es  la  liber- 
tad. .  .  .!Esaeslamengua,node  una  nación, sino  del  género  huma- 
no. Yale  más  ser  un  tirano  franco  y  descarado  como  Calígula,  que 
no  un  miserable  hipócrita  como  Barrios,  que  se  disfrazaba  con 


—  ÍU  — 

la  careta  de  la  libertad  para  poner  en  práctica  el  libertinaje  y  la 
barbarie. 

A  Antonio  de  Lara. 


HJCHA.S    ELECTORALES 


En  el  número  2  de  ''El  Pueblo"  atacamos  la  candidatura 
de  Reina  Barrios,  considerándola  como  la  expresión  genuina  de 
ese  partido  ladrón,  criminal  y  desvergonzado  que  se  llama  á  sí 
mismo  liberal:  pero  que  la  opinión  pública  ha  bautizado  con  el 
gráfico  nombre  de  panterisia. 

No  hay  necesidad  de  insistir  sobre  este  punto.  El  pueblo 
de  Guatemala  hi  pronunciado  ya  su  veredicto  y  el  pueblo  no 
quiere  que  vuelvan  á  entronizarse  el  palo  como  medio  de  Oo- 
bierno,  el  espionaje  como  si-itema  social,  el  tormento  como  prue- 
ba juríditía,  el  desfalco  como  administración  de  las  rentas  y  el 
despotismos  como  vida  de  la  patria. 

Pero  es  el  caso  que  esta  candidatura,  además,  de  inconve- 
niente, por  ser  la  del  panterismo,  loes  por  impopular  e  impulí- 
tica. 

Vamos  á  demostrarlo. 


Dcspiuls  de  tener  de  presidentes  al  General  B.ii*rios  y  á  una 
hechura  de  Barrios,  aquel  funesto  partido  trabaja  por  Reina 
Barrios  para  quizás  imponer  después  a  Antonio  del  mismo  ape- 
llido. 

Es  decir,  que  de  lo  que  trata  es  de  f\ináa.r]sL  dinastía  de  los 
Barrios. 

Vean  los  artesanos,  vean  todas  las  clases  sociales  lo  absur- 
do y  criminal  desemejante  intentona. 

Pase  que  Turquía,  Rusia  y  las  demás  monarquías  absolutas 
sean  el  patrimonio  de  una  dinastía;  pero  es  incalificable  y  ver- 
gonzoso atentado  el  de  querer  convertir  una  república  en  el  pa- 
trimonio de  una  familia. 


¿Es  esto  popular?  ¿Es  esto  político? 


¿Es  esto  liberal?  De  ninguna  manera. 
Guatemala  pudo  tener,  bajo  el  yugo  del  más  monstruoso  de 
los  tiranos  de   América,  sus  horas  de  amargura  y  de  martirio; 
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SUS  días  de  infamia  y  de  iniquidad;  pero,  en  virtud  de  las  leyes 
ineludibles  de  la  naturaleza  y  de  la  historia,  debe  llegar  un  día 
en  que,  libre  de  sus  berdugos,  recobre  otra  vez  la  dignidad  de 
los  pueblos  libres,  la  vida  de  las  naciones  cultas. 

¡Atrás,  pues,  el  absolutismo! 

No  quiere  la  clase  obrera,  no  quiere  ninguna  clase  social 
que  los  partidarios  del  régimen  barrista,  so  capa  de  reforma  y 
de  progreso,  conviertan  la  repúálica  en  monarquía  bajo  la  férula 
de  sultane3  mal  encubiertos  con  el  nombre  de  republicanos. 


Ahora  más  que  nunca  necesitamos  en  el  poder  un  hombre 
que,  por  su  moderada  conducta,  sanas  ideas  y  sincera  política, 
sea  prenda  de  paz  y  de  concordia  para  nosotros  y  para  las  de- 
más repúblicas  centro  americanas. 

Y  Reina  Barrios  ni  por  ideas  ni  por  antecedentes  puede  lle- 
nar esta  necesidad. 

Partidario  de  la  unión  de  Centro  América,  no  por  las  vías 
legales  como  lo  son  los  verdaderos  patriotas,  sino  de  un  modo 
absurdo  é  incondicional,  aceptó  con  entuciasmo  el  decreto  de 
28  de  febrero  de  1885,  y  á  pesar  del  fracaso  de  aquella  quijota- 
da, no  ha  abandonado  la  idea  de  reconstruir  la  antigua  patria  á 
fuerza  de  bayonetas  y  usurpaciones. 

Juzgúese  entonces  si  su  presidencia  en  Guatemala  permiti- 
rá á  los  pueblos  deponer  los  odios  y  las  armas,  olvidar  fraticidas 
luchas  y  entregarse  al  trabajo,  bajo  la  sombra  protetora  de  la 
confianza  y  de  la  paz,  para  restañar  sus  heridas,  recuperar  lo 
perdido  y  aliviar  su  tristísima  situación. 

Se  dirá  que  Reina  Barrios  ha  modificado  sus  ideas  con  el 
estudio  y  la  reñexión. 

Sea  así:  queremos  suponerlo  desde  ahora. 

Hay  hombres,  sin  embargo,  que  por  su  solo  nombre,  familia 
y  antecedentes  son  en  los  pueblos  la  manzana  de  la  discordia. 

Luis  Bonaparte  no  tenía  la  audacia,  ni  el  genio,  ni  el  valor 
de  su  tío  Napoleón  I.  No  obstante,  su  elevación  al  impeiio  sem- 
bró o  líos  y  desconfianzas  en  toda  Europa  y  produjo,  entre 
i'trí  s,  los  inmensos  desastres  de  1871. 

Dadcs  estos  antecedentes:  ¿será  político  elevar  al  poder  á 
Uf)  h  mbre  que,  aunque  no  quiera,  ha  de  producir  la  alarma  y 
la  i  quietud  de  Centro-América? 

No  lo  creemos,  ni  tampoco  lo  cree  así  la  mayoría  del  pue- 
blo de  Guatemala. 

Rodolfo. 
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El  Dr.  Montüfar  siempre  hi  deseado  figurar  como  hombre 
consecuente,  como  patáota  esclarecido,  como  amigo  de  la  li- 
bertad, como  historiador  verídico,  como  literato  distinguido,  en 
una  palabra,  com.^  li  figura  más  culminante  de  la  América 
Central. 

El  doctor,  elogiándose  á  sí  mismo,  ha  logrado  engañar  á 
lo3  incautos,  que,  jazganJo  por  las  palabras,  y  no  estando  al  co- 
rriente de  los  h<  chos,  no  se  pueden  figurar  de  lo  que  ha  sido,  de 
lo  que  es  y  de  lo  que  será  capaz  ese  hombre,  que  no  tiene  prin- 
cipios de  nigut.a  especie,  ni  amor  á  la  patria,  ni  es  digno  por 
ningún  concepfo  de  ocupar  el  puesto  de  Presidente  en  esta  Ke- 
püblica  tan  explotada  y  oprimida  por  los* malos  gobernantes. 

Pero  haciejido  caso  omiso  de  muchos  cargos  que  se  pueden 
hacer  al  ministro  de  las  dictaduras,  le  vamos  á  juzgar  hoy  como 
patriota,  comprometiéndonos  á  probar  que  clamor  á  la  patria 
no  puede  existir  en  el  corazón  de  don  Lorenzo  Montúfar. 

Es  verdad  que  él  se  llama  víctima  de  sus  opiniones,  y  que 
nos  cuenta  que  porque  no  perdiera  Guatemala  parte  de  su  terri- 
torio, se  disgustó  con  el  Nerón  centro  americano,  J,  Rufino  Ba- 
rrios; pero  esto  no  es  cierto  si  h<  mos  de  dar  crédito  á  los  docu- 
mentos que  nos  están  diciendo  lo  contrario,  si  hemos  de  dar  cré- 
dito á  las  palabras  de  Montüfar,  que,  en  su  folleto  publicado 
en  Nueva  York,  dice  que  cansado  de  condescendencias  políticas  y 
de  ultrajes  personales  envió  á  Barrios  una  carta  manifestándole 
que  había  renunciado. 

Esto  mismo  había  dicho  con  anterioridad  á  don  J.  Martín 
Barrundia,  en  carta  fechada  en  Nueva  York,  el  8  de  agosto  de 
1882;  carta  curiosa,  por  haber  estampado  en  ella  don  Lorenzo 
las  siguientes  p  i  labras,  que  son  claras  y  terminantes: 

''Muy  distinguido  amigo: — Recibí  la  grata  del  14  de  julio, 
que  agradesco  infinito.  Ella  llegó  tarde.  Cuando  la  leí  anuncia- 
ban los  diarios  que  había  ya  presentado  una  noto  a  Mr.  Fre- 
linghuysen,  participándole  mi  separación,  y  circulaba  en  los 
mismos  una  carta  dirigida  por  mí  al  General  Barrios,  Las  medi- 
das de  mi  sufrimiento  se  llenaron.  Al  llegar  el  General  Barrios 
salid  encontrarlo  /lata  Pittsburg,  a  149  leguas  de  Nueva  York]  y 
en  mi  regreso  con  él  pretendió  imponerme  sus  opiniones  como 
autócrata,  tratándome  como  k  un  perro — (¡Pobre...!) —  Sin  em- 
bargo, me  dirigía  Washington,  lo  presenté  al  Gobierno,  éhice 
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cuanto  pude  por  é!.  Continuo  tratándome  como  si  él  fuera  una  hi- 
falible  divinidad  y  yo  un  miserable  mendigo. — (¡Pobrecito.  . .  . !) 
— A  su  regreso  í1  Nueva  York  permanecí  en  Wasliington  pre- 
parando mi  retirada,  y  el  3  de  agosto  envié  la  carta  á  que  me 
refiero.  Al  recibirla  me  mandó  llamar  y  yo  contesté  que  no  iba 
y  que  si  algo  se  quería  conmigo  viniera  á  casa. — (¡Qué  vaUente!) 
— Na  la  tengo  que  ver  ya  ccn  la  administración  á  que  Vá  per- 
tenece. Deseo  toda  felicidad  al  hijo  de  mi  ilustre  amigo  don  José 
B'^rrnndia  y  me  puscribo  de  Ud.  atento  sprvidor — L^'^'enzo 
M o  atufar!' 

A  esta  carta  contestó  Barrundia  diciendo  al  dcctcr,  que  si 
relatara  los  servicios  que  Barrios  le  hizo  en  diversas  ocasiones, 
Ití  avergonzaría,  porque  escupirla  mano  que  nos  favorece  no  es 
leal,  lio  es  decente;  porque  con  eso  se  muestra  que  se  ha  sido  in- 
digno de  los  benificios  recibidos;  le  acusa  de  haberse  puesto  de 
acuerdo  con  B-tres  y  Vásquez,  para  combatir  á  su  protector,  y 
le  acusa  de  haber  querido  embrollar  el  arreglo  sobre  límites  en- 
tre  Guatemala  y  México. 

Lo  iVlimo  lo  quiso  negar  Montúfar  diciendo:  ^^Yo  procura- 
ba que  los  arreglos  se  hicieran  sin  mengua  de  Guatemala  y  sin 
disminución  deí  territorio  de  Centro-América. — Yo  esperaba 
una  respuesta  importante  de  Mr.  Frelinghuyesen  cuando  llegó 
á  Nueva  Yoi  k  el  señor  General  Barrios  á  impone  rme  la  renuncia 
del  territorio  disputado. — El  Gobierno  de  Carrera  que  tanto 
hemos  censurado,  creyó  que  se  deshonraba  hacienda  esa  renuncia 
y  jamás  la  hizo. — El  Gobierno  de  Cerna  se  mantuvo  fiíme  en  'a 
misma  negativa. — La  misma  firmeza  manifestó  el  General  Gar- 
cía Granados. —  Barrios  tendría  gloria  si  hubiera  recuperado 
todo  ó  en  parte  lo  que  sus  antecesores  no  pudieron  reco- 
brar; pero  ceder  derechos  que  ellos  se  honraban  en  que  se  mantu- 
vieran incólumes,  no  es,  nipuede  ser  W72a^/6ria.-Señor  Barrundia: 
usted  por  su  corta  edad  apenas  pudo  tratar  y  oir  á  su  ilustre 
padre.-El,  hablando  de  las  cuestiones  con  México,dijo  un  día  en 
el  Gabinete  del  Sr.  Presidente  Escobar:  ajamas  cederemos  nues- 
tros derechos  á  Soconusco.'^ — Yo  escuchaba  en  los  Estados  Uni- 
dos aquel  inolvidable  'jamás"  cuando  llegó  el  General  Barrios 
á  ceder  á  Soconusco. — La  Constitución  del  Eítado  de  Guatema- 
la emitida  en  1825  concidcra  á  kSoconusco  como  parte  integran- 
te de  aquel  Estado.  Esa  Constitución  se  mandó  ejecutar  por  el 
jefií  JiiHU  Biimnoia,  quien  estaba  dispuesto,  como  todo  su  par- 
ti.io  á  no  hacer  ninguna  renuncia  que  manciiara  la  bandera  nacio- 
7ial. — Don  Jofé  Francisco  Barrundia y«w?rts  habría  renunciado 
esos  derechos  de  la  Patria," 

Ahora  bien;  después   de  esto  preguntamos   nosotros:    ¿E\ 
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Dr.  Montúfar  uo  quiso  manchar  su  nombre  haciendo  lo  que 
Carrera,  Cerna,  García  Granados,  y  don  Juan  Barrundia  ha- 
brían tenido  como  una  deshonra?  ¿EL  inolvidable  jamán  que  escu- 
chaba en  los  Estados  Unidos,  le  impidió  firmar  algo  que  fuera 
contra  Guatemala?  Los  partidarios  de  este  hombre  contestarán 
que  no  firmó  nada:  los  documentos  contestarán  que  sí  firmó  algo 
que  es  más  que  suficiente  para  echar  un  borrón  sobre  el  nom- 
bre de  cualquier  hombre  honrado;  porque  nuestro  doctor  no 
puede  alegar  en  su  favor  ignorancia,  sabiendo,  como  sabía,  lo 
que  pensaban  sobre  este  punto  los  gobernates  anteriores,  y  es- 
cuchando, como  escuchaba,  en  los  Estados  Unidos,  el  inolvidable 
jamás,  dicho  por  don  José  Francisco  Barrundia. 

Los  documentos  no  dejan  lugar  á  duda  para  disculpar  al 
Dr.  Montúfar,  que  condescedió  con  lo  que  Barrios  quería,  como 
se  ve  en  la  nota  dirigida  al  Excmo.  señor  Secretario  de  los  Esta- 
dos Unidas  de  América,  en  julio  21  de  1882,  y  en  la  dirigida  al 
Excmo.  señor  don  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y 
M'nistro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  en 
la  que  dice:  . 

''Me  es  grato  manifestar  á  V.  E.  que  lie  recibido  instruccio- 
nes terminantes  del  Gobierno  de  Guatemala  para  manifestar  al 
de  México,  por  conducto  de  Y.  E.  por  no  haber  ah  ra  Repre- 
sentante guatemalteco  en  la  capital  de  la  República  mexicana, 
que  el  Gobierno  de  Guatemala,  deseoso  de  llegar  áufi  termino 
amistoso  y  pacífico  en  la  cuestión  de  límites  con  México,  acepta 
la  base  de  (/ve  en  la  designación  de  los  limites  entre  las  dos  Repú- 
blicas se  concídera  Á  Ciiiapas  y  Soconusco  como  pertenecientes  á 
México  siempre  que  con  este  sacrificio  que  Guatemala  be  impone, 
se  consiga  el  pronto  término  de  esta  cuestión." 

Después  de  estas  inconsecuencias  tan  desvergonzadas,  ¿qué 
concepto  puede  formarse  cualquier  hombre  que  tenga  siquiera 
sentido  común  del  candidato  de  los  redactores  de  ''El  Oriente" 
y  "La  Yerapaz"?  ¿No  causa  lástima  verlos  postulando  á  un  gua- 
temaltecos cuya  historia  ignoran,  y  cuyos  hechos  desconocen?... 
Indudablemente  (jue  causa  lástima,  pero  mucha  lástima,  porque 
sólo  ellos,  en  su  ignorancia  suma,  pueden  luchar  por  el  Dr. 
Montúfar,  que  es  el  enemigo  declarado  de  Guatemala,  que  dijo 
al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del  Salva- 
dor, en  carta  fechada  en  Londres  el  15  de  marzo  de  1863,  en 
ocasión  en  que,  esperándose  un  rompimiento  entre  esta  última 
República  y  Guatemala,  se  deseaba  combatir  á  ésta  con  sóida 
dos  mercenarios. 

''Muy  distinguido  señor  mío  y  amigo. — Tenemos  ya  ciento 
cincuenta  mil  libras.  Mr.    Haslewood  nos  á  dicho  que  el  lunes 
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habrá  cincuenta  mil  libras  más.  He  aquí,  pues,  el  millón.  Cree 
también  que  obtendrá  el  otro  millón  vendiendo  poco  a  poco  los 
bonos. 

'^Sin  embargo,  si  por  este  paquete  nos  viene  la  noticia  del 
rompimiento  entre  Guatemala  y  el  Salvador  no  habrá  más  sus- 
cripciones, y  aun  podrán  detener  la  entrega  de  lo  suscrito  has- 
ta que  la  guerra  pase. 

''Dios  quiera  que  no  venga  tal  noticia. 

"Al  señor  Presidente  hablo  muy  largamente  de  todo.  Es- 
toy muy  cansado/  y  no  tengo  tiempo  de  repetirlo  todo.  Pero 
Ud.  verá  la  carta  á  que  me  refiero. 

^'Lo8  suizos  Jijeen  mucJio  gasto,  es  verdad;  pero  ¿qué  valen 
ciento  cincuenta  mil  pesos  si  tenemos  d<  s  millones?  Esos  150,000 

PESOS  LLEVARAN  EN  TRIUNFO  L\  BANDERA  NACIONAL  HASTA  EL  PALA- 
CIO DE  GUATEMALA.'' 

¡¡Bravo,  Doctor  Montiífarü  Así  so  habla,  así  se  sabe  ser 
traidor!!  Después  de  esto  que  lo  elogien  sus  partidarios  cuanto 
quieran;  que  los  elogios  tributados  á  Ud.  sólo  harán  sonreír  á 
los  que  tengan  en  algo  el  pudor  y  la  vergüenza. 

IjEOpoldo  DE  Alvareda, 


Li  cuDiDiTom  mn  eiBRios 


Los  redactores  de  La  Verapaz  no  son,  por  lo  visto,  los  más 
entusiastas  partidarios  del   General  Reina  Barrios. 

En  los  primeros  números  de  su  periódico  estaban  que  ya  no 
cabían  en  sus  pantalones  al  hablar  de  su  candidato.  Dijérase 
que  habían  hallado  al  hombre  naci  lo  para  hacernos  grandes, 
prósperos  y  felices  p<?r  s(r;ula  sawMJoruin.  Pero,  en  el  último 
número  que  salió  á  luz,  cambiaron  de  modo  de  pensar,  y  echa- 
ron á  correr  por  estas  calles  de  Dio=5  al  bueno  del  doctor  Mon- 
túfar,  es  decir,  su  candidatura. 

Y  la  verdad  es  que  nosotros  compadecemos  al  doctor.  El, 
de  seguro,  no  quiere  ¡qué  había  de  querer!  la  Presidencia;  pero 
ellos,  sus  postulantes,  se  han  empeñado  en  endujidicársela  á 
todo  trance,  para  lo  cual  sólo  esperan  la  llegada  de  la  época  de 
las  elecciones. 

Es  Montúfar  tan  patriota  y  tan  capaz  ¡vaya  si  lo  es!  de  sa- 
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orificarse,  y  sacrificar  su  tranquildad,  sus  interese?,  la  conclusión 
de  la  Reseña  Histórica,  etc.,  etc.  en  aras  de  su  amada  patria,  de 
su  queridísima  Guatemala,  que,  como  aquellos  insistí n  masen 
hacerle  futuro  Presidente,  al  fin  y  al  cabo  se  decidirá  á  echar 
sobre  sus  ombros  la  penosa  y  onerosa  y  ruinosa  cartea  del  po- 
der, de  laque  tantísimo  se  lameutó  el  Cíeneral  Barrios  en  más 
de  un  manifiesto. 

Ficen  que  Montófar  cuenta  ya  con  algo  más  de  cien  votos. 

Principio  quieren  las  cosas. 

Continúe  tan  popular,  y  en  el  mes  de  diciembre  próximo, 
si  Dios  y  el  General  Barillas  no  quieren  otra  cosa,  veremos  aca- 
so hasta  un  millar  de  chapines  luchando  á  brazo  partido  por  él. 
¡Son  tan  entusiastas! 

Sea  como  sea,  como  quiera  que  el  partido  de  Reina  no 
está,  como  dijimos,  constituido  únicamente  por  los  maestros  de 
escuela  que  escriben  La  Verapaz,  nosotros  vamos  á  continuar 
la  tarea  que  nos  hemos  impuesto,  y  á  que  dimos  comienzo  en  el 
número  2  de  nuestro  periódico,  de  probar  que  el  General  don 
José  María  Reino  Barrios,  no  sólo  no  es  apto,  ni  cosa  que  lo 
parezca,  para  Presidente  de  Guatemala,  pero  que  ni  siquiera  es 
señor  de  tantos  merecimientos  como  le  suponen  sus  apasionados 
parciales. 

No  necesitamos,  bien  lo  sabe  el  cielo,  tener  más  agudo  el 
ingenio  ni  más  claras  las  entenderás  que  el  ex-Ministro  de  Ins- 
trucción PúbHca,  don  Francisco  Muñoz,  para  comprender  que 
nuestros  argumentos  en  contra  de  la  candidatura  Reina  Barrios 
no  serán  de  manera  alguna  bastantes  á  convencer  á  sus  amigos  y 
partidarios.  Gentes  como  ellos,  que,  á  no  dudarlo,  saben  donde 
les  aprieta  el  zapato  y  algo  más,  no  pueden,  no,  dejar  de  querer 
que  el  General  Reina  ocúpela  Suprema  Magistratura  de  Guate- 
mala en  el  próximo  periodo  constitucional.  Luchen,  pues,  traba- 
jen en  pro  de  sus  deseos. 

Mas  tenemos  pax'-a  nosotros  que  habrá  quienes,  ignorantes 
de  lo  que  es  Reina,  y  ofuscados  por  lo  que  de  él  les  digan  sus 
amigos  le  den  su  voto  para  presunto  Mandatario  nuestro,  en 
vez  de  hacerlo  por  otro  de  los  muchos  ciudadanos  guatemalte- 
cos dignos  y  merecedores  de  gobernarnos. 

Como  militar,  el  General  Reina  Barrios  ha  prestado  á  su 
partido  y  á  su  patria  al  gunos  servicios,  á  saber:  fué  corneta  de 
órdenes  en  algunas  de  las  escaramuzas  que,  unidas  á  muchas 
traiciones  á  Cerna  y  al  desaliento  que  se  había  apoderado  de 
los  soldados  de  éste,  ocionaron  el  triunfo  de  la  revolución  de 
1871;  más  tarde,  en   1876,  marchó  á  la  campaña  contra  El  Sal- 
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vador,  y  después,  en  1885,  á  la  que  motivó  Barrios  contra  esa 
misma  República  v  sus  aliadas,  Nicaragua  y  Costa  Rica. 

Mas  no  dirgió  ni  ganó  por  sí  solo  ninguna  de  las  acciones 
de  armas  en  que  estuvo.  O  peleó  en  ellas  como  subalterno,  ó  en 
combinación  ó  de  acierdo  con  otro  ú  otros  Jefes. 

Por  lo  que  toca  á  la  manera  coa  que  hizo  su  carrera  militar, 
á  todos  nos  consta  la  precipitación  y  la  falta  de  justicia  con  que 
obtuvo  sus  aceusos.  De  Teniente  Coronel  pasó  á  General  de  Di- 
visión en  un  santiamén. 

Ahora  bien;  ¿será a  estos  títulos  suficientes  á  hacer  de  el  un 
completo  militar?  Nosotros  creemos  y  afirmamos  que  no;  y  aun 
dado  caso  que  lo  fuesen,  mayores,  muy  más  honrosos  los  tienen 
otros  muchos  Jefes  guatemaltecos  que,  aunque  no  fueron  corne- 
tas de  órdenes  de  ninguno  de  los  caudillos  y  adalides  de  la  Revo- 
lución de  1871,  porque,  ó  fueron  más  que  cornetas  de  esa  Revo- 
lución, ó  porque,  sin  haber  sido  nada  de  ella,  sino  servidores  del 
Gobierno  Constitucional,  lucharon  coa  arrojo  y  conbravuia,  al 
lado  del  General  Carrera  ó  durante  su  admiiistracióu  ei  todas 
las  lides  que  éste  sostuvo,  promovió  y  ganó. 

Y  nosotros  no  nos  atreveríamos  á  proponer  ni  á  creer  apto 
para  Presidente  a  uno  de  esos  tantos,  por  el  solo  hecho  de  ser 
valiente  y  diestro  guerrero. 

[Continuará) 


CoRRESPONDExMoa  gustosos  al  respetuoso  y  galante  saludo 
de  *'E1  Independiente,"  simpática  y  caballerosa  publicación  que 
salió  á  luz  ayer,  y  á  la  que  deseamos  felicidad  y  vida,  dándole  al 
mismo  tiempo  nuestra  cordial  enhorabuena. 


Se  nos  asegura  que  los  sx-ministros  Muñoz,  Orantes,  Esco- 
bar y  Dr.  Anguiano  han  ofrecido  al  Gobierno  sus  capitales  pa- 
ra pagarla  deuda.  ¡Honor  á  los  que  proceden  de  esta  manera, 
teniendo  el  noble  desinterés  de  ofrecer  .s?/8  fortunas  ganadas  con 
trabajo,  honradez,  y  sin  haber  gravado  en  nada  al  Erario. 

El  Dr.  Anguiano,  que  tiene  gran  desprestigio,  por  la  mala 
conducta  que  observó  como  Ministro,  sigue,  según  se  asegura, 
en  muy  buena  armonía  con  el  General  Bárillas;  y  de  orden  de 
éste  ó  del  Director  de  Policía,  han  puesto  un  fantoche  para  que 
cuide  la  puerta  de  la  casa  donde  vive  el  valiente  General.  Que 
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quiten  eso  fan foche,  y  que  dejen  con  su  miedo  pánico  al  militai' 
para  (|ue  así  pague  algo  de  lo  mucho  malo  que  hizo. 


El  Sr.  Gómez  Córdoba,  redactor  de  el  periódico  *'E1  Cro- 
nista" fuó  conducido  á  la  Penitenciaría  en  medio  dedos  agentes 
de  policía,  que,  por  ¡tcguridad,  le  llevaban  con  abrazaderas. 
Abupos  como  áí^te  deben  ser  censurados  por  todo  el  mundo  sin 
distinción  de  color  político;  debiéndose  sin  consideración  desti- 
tuir á  los  empleados  que  cometen  tales  barbaridades. 


Se  nos  asegura  que  está  ingresando  gran  cantidad  de  tropa 
á  esta  capital,  y  suponemos  que  será  psira garantizar  la  libertad 
de  las  de  iberaciones  en  la  próxima  Asamblea.  Bien  por  el  Eje- 
cutivo, que  tanto  interés  muestra  en  pro  de  la  libertad. 


Hemos  sabido  con  verdadera  satisfacción  que  el  distincruido 
caballero  Lie.  don  Leopoldo  Ariza,  pronto  e>tirá  restablecido 
de  las  heridas  que  recibió  el  G.  Hacemos  votos  por  su  comphto 
restablecimiento,  y  perqué  se  vea  libre  cuanto  antes.  Empleó 
sus  armos  en  legítima  defensa,  y  esta  es  citcutistanca  eximen- 
te de  responsabilidad. 


En  la  talle.— Oye,    chico,    ^;{lónde  encontraré  uñas  de  ga- 
vilán? 

¡Qué  p-egunta!   Donde  los  ex  mini-tros. 


NUMERO  4. 
LUCHAS  KLKÜTOKALKS 


"La  Verapaz,"  "El  Sol  de  Marzo"  y  cuant.is  periódicos  de- 
fienden hasta  ahora  al  General  Reina  Barrios,  no  han  logrado 
destruir  las  razones  aducidas  para  rechazar  su  candidatura. 
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Por  toda  contestación  no  cesan  los  panteristas  de  repetir 
aquello  de  que:  el  General  es  valiente,  el  General  es  popular, 
el  General  aquí,  el  General  allá;  es  decir,  muchas  palabrerías 
y  pocas  ideas;  sobra  de  gritos  y  declamaciones,  pero  nada  de 
serios  y  atendibles  argumentos. 

Uno  de  los  cargos  que  hemos  dirijido  á  Reina  Barrio  es 
el  de  que  pertenece  en  todo  y  por  todo  á  la  escuela  del  tirano 
de  los  catorce  años.  L^jos  de  desmentir  esta  aserción,  aquellos 
periódicos,  conformándose  con  ella,  aprueban,  pregonan  y  a- 
planden  que  su  candidato  milite  en  las  filas  del  radicalismo 
liberal. 

Desde  el  mon^ento  en  que  se  hizo  esta  confesión,  la  causa 
de  nuestros  adversarios  esti  fallada  y  perdida  ante  la  concien- 
cia del  pueblo. 

Porque  el  pueblo,  por  fortuna,  sabe  ya  por  experienieia  lo 
que  es,  lo  que  vale,  lo  que  significa  la  escuela  radical. 

El  partido  raoical  dice  liberta  i  de  conciencia]  y  a  conti- 
nuación, aprisiona,  apalea  y  asesina  á  los  que  no  piensan  y  sien- 
ten como  él.  Así  lo  hizo  el  liberal  Rufino  Barrios,  y  así  lo  pue- 
des decir  tú  ¡oh  funeí-ta  penitenciaría! 

El  partido  radical  dice:  libertad  de  imprenta;  y  en  seguida 
persigue,  abofetea  y  aún  mata  á  los  escritores  independientes. 
Así  lo  hizo  el  radical  Barrios,  y  tú  puedes  decirlo,  infeliz  Fer- 
nando Pineda,  que  pagaste  con  la  vida  el  delito  de  pubUcar 
un  periódico  de  combate. 

El  paitido  radical  dice:  libertad  de  cultos;  y  luego  roba  y 
despedaza  templos  y  sacerdotes  católicos,  y  oprime,  encadena 
y  martiriza  la  religión  de  todo  un  pueblo.  Ahí  está  la  historia 
de  los  catorce  años. 

El  partido  radical  dice:  libertad  de  asociación;  y  pronto 
tiraniza  y  desbarata,  no  solo  los  conventos  de  frailes  y  monjas, 
sino  cuantas  corporaciones  le  desagradan  por  más  útiles  y  le- 
gítimas que  sean.  Agloban  hecho  Barrios  y  Barillas,  y  no 
nos  dejarán  mentir  la  Sociedad  Económica  y  los  clubs  políticos 
que  del  85  «cá,  se  han  disuelto. 

El  partido  radical  dice:  libertad  de  industria  y  de  trabajo; 
pero  no  para  los  demás,  sino  foIo  para  los  de  mi  credo;  y  luego 
viene  el  embirque  y  desembarque  de  mercaderías  sin  pagar 
derechos,  y  la  monopo'izaí^ión  de  terrenos  baldíos  y  de  la  a- 
gricultura  por  medio  de  fingidas  denuncias  y  bárbaros  manda- 
mientos de  mozos:  todo  en  perjucio  de  los  de  abajo   y  en    pro- 
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veclio  de  les  de  arriba.  Así  lo  han  hecho  los  gobiernos  de  Ba- 
rrios y  de  su  sucesor,  y  podrán  demostrarlo  las  fincas  de  ''La 
Libertad"  y  de  "El  Porvenir,"  los  contratos  con  Roberts  y 
compañeros  y  los  terrenos  inmensos  de  Gualán,  que  casi  todos 
pertenecen  á  personas  que  están  ó  han  estado  en  el  poder. 

El  partido  radical  dice:  respeto  á  las  personas  y  á  la  ley- 
y  del  71  acá  las  arbitrariedades  gubernativas  son  el  pan  nues- 
tro de  cada  día,  las  cárceles  el  patrimonio  de  los  hombres  hon- 
rados y  el  indulto  el  castigo  de  los  criminales. 

El  partido  radical  dice:  no  hay  nobles  ni  plebeyos:  todos  so- 
mos iguales;  mas  por  una  contradicción  tan  lógica  como  detes- 
table divide  la  sociedad  en  dos  clases:  la  que  sufre,  que  por 
lo  general  es  la  honrada  y  distinguida  por  sus  virtudes,  ta- 
lento ó  instrucción,  y  la  que  manda,  que  casi  siempre  es  la 
que  forman  las  medianías,  las  nulidades  y  los  picaros. 

El  ilustre  escritor  Ramón  Rosa  dice  refiriéndose  al  go- 
bierno de  los  catorce  años:  "No  hubo  entonces  aristocracia 
(gobierno  de  los  mejores;)  pero  en  su  lugar  se  estableció  la 
'canallocracia  (gobierno  de  la  canalla"). 

Si  el  notable  literato  se  engaña,  díganlo  aquellos  de  los 
militares,  jefes  y  comisionados  políticos  del  tiempo  de  Barrios 
que  alcanzaron  las  distinciones  con  el  abuso,  los  galones  con 
la  denuncia,  los  altos  puestos  con  el  delito. 

Dice  el  partido  radical:  independencia  de  los  poderes  legis- 
lativo y  judicial;  pero  inmediatamente  forma  asambleas  de 
fantoches,  quita  de  sus  puestos  á  los  magistrados  probos  y 
sabios,  y  fragua  proceso  á  los  inocentes.  Así  lo  han  hecho 
Barrios,  Barillas  y  sus  compañeros  los  radicales,  y  las  pruebas 
están  en  la  memoria  y  en  la   conciencia  de  todos. 

Pero  ¿á  qué  continuar  tan  larga  enumeración? 

Ahí  está  la  historia  nacional  desde  el  71  a  la  fecha,  para 
convencer  á  cualquiera  que  no  cierre  los  ojos  á  la  luz,  de  que 
ese  bando  funesto  no  ha  dejado  ninguna  libertad  por  destruir, 
ningún  derecho  por  atacar,  ninguna  ley  por  infringir. 

Ea  el  credo  del  radicalismo  las  libertades,  las  leyes  y  los 
derechos  tienen  inmensas  restricciones:  no  ciertamente  las 
que  dictan  la  razón  y  la  justicia,  sino  las  que  emanan 
del  sistema  y  del  capricho. 

Libertad  para  nosotros  los  libre  pensadores,  los  sabios,  los 
hijos  del  siglo:  nunca  para  \os  fanáticos,  tontos,  los  hijos  de-  las 
tinieblas. 

Igualdad  para  nosstroslos  netos,  los  reformadores,  \o^  pro- 
gresistas: jamás  para  los  cachurecos,  los  retrógrados,  los  oseu- 
7'antistas. 

6 
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Fraternidad  entre  nosotros  ¡os  redentores  del  pueblo,  los  ene- 
migos  de  la  superstición,  los  soldados  de  1871:  no  para  con 
los  opresores  del  pueblo,  los  enemigos  de  las  luces,  los  parti- 
darios de  los  30  años. 

He  aquí  el  evangelio  del  radicalismo;  evangelio  bárbaro 
y  tiránico  destinado  á  poner  al  pueblo  y  á  la  República  ba- 
jo el  yugo  de  innobles  mandatarios. 

Y  decimos  la  República  y  el  pueblo^porque  la  verdad  es  que 
la  mayoría  de  los  guatemaltecos  se  empeíia  en  peofnir  siendo 
cachureca  y  fanática;  esto  es,  honrada,  creyente  y  tolerante. 

¿Y  no  pertenece  á  esta  escuela  que  ligeramente  bosque- 
jamos el  General  Reina  Barrios? 

¿Y  no  se  jactan  de  ello  sus  partidarios,  los  redactores 
de  "La  Verapaz,'  de  "El  Sol  de  Marzo"  y  demás  periódicos 
panteristas? 

Pues  entonces,  ¡bien  hayan  los  artesanos  que  no  quieren 
la  candidatura  de  Reina!  ¡Bien  haya  el  pueblo  que  niega  sus 
votos  á  tal  sistema! 

Rodolfo. 


CUESTTOÍ^  IMPORTANTE 


Varias  solicitudes,  firmadas,  ya  por  empresarios  de  la 
capital,  ya  por  vecinos  de  otras  poblaciones,  han  sido  pre- 
sentadas al  Poder  Ejecutivo,  para  que,  por  medio  de  este,  la 
Asamblea  Nacional  revea  cuanto  antes  el  decreto  legislativo 
número  132. 

La  Asamblea,  teniendo  en  cuenta  lo  exorbitante  de  los 
derechos  fiscales  que  pesaban  sobre  la  introducción  y  destace 
de  ganado  y  sobre  la  arina,  artículos  ambos  de  primera  ne- 
cesidad y  encarecidos  hoy  extraordinariamente,  emitió  el 
citado  decreto,  que  sea  dicho  con  franqueza,  aunque  manifiesta 
muy  buenas  intenciones  y  sana  voluntad  por  parte  de  aquel 
alto  cuerpo,  se  reciente  de  la  precipitación  con  que  fué  tra- 
tado y  de  la  poca  madurez  conque  se  le  estudió.  En  cuanto  á 
la  exhoneracióa  de  los  derechos  fiscales  por  introducir  y 
destazar  ganado,  estamos  completamente  satisfechos,  por 
ser  esta,  medida  justa  y  favorable  á  los  intereses  generales; 
pero  en  lo  que  se   refiere  el  citado   decreto   á  I^  rebaj  i  de  los 
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derechos  sobre   la   liarina,    merece  nuestra   censura,    por   las 
razones  que  expondremos  á  continuación. 

Guatemala  consume  de  harina  el  doble  de  lo  ([ue  produce; 
por  manera  que  está  á  merced  de  los  mercados  extranjeros 
para  proveerse  del  resto.  El  Gobierno  debe  procurar,  por 
todos  los  medios  posibles,  que  aumente  la  producción  nacional, 
íi  fin  de  que,  con  el  tiempo,  no  sea  necesario  acudir  a  la  ha- 
rina importada  para  llenar  el  consumo;  pero  la  ley  de  30  de 
mayo,  no  solo  no  tiende  á  impulsar  la  producción  de  la  Repú- 
bhca,  sino  que,  por  el  contrario,  es  un  golpe  mortal  á  la  iodus- 
t  ia  harinera.  Racional  es  que,  habiendo  necesidad  de  la  harina 
extranjera  no  sea  ésta  gravada  con  derechos  tan  fuertes  que 
hicieran  imposible  su  importación  ó  la  hicieran  aumentar 
consideradamente  de  valor;  pero  también  es  racional  que  no 
Fe  la  exhonere  por  completo  de  los  mismos  derechas,  ya  que 
debe  impulsarse  tal  industria  en  la  Repúbl  ca  y,  por  consiguien- 
te protegerse  la  producción,  no  permitiéndose  la  importación 
libre. 

Si  con  anterioridad  á  la  emisión  del  decreto  de  30  de 
mayo,  se  dictaron  varias  disposiciones  que  tendían  á  favo 
recer  el  cultivo  del  trigo,  fué  en  atención  á  que  esta  industria, 
tan  importante  como  descuidada  entre  nosotros,  se  mejorase 
y  adquiriese  mayor  incremento:  fuertes  sumas  se  erogaron 
por  el  Erario  para  proveer  de  molinos  á  algunas  poblaciones 
de  la  República,  y  se  dieron  disposiciones  que  mejoraban  de 
condición  á  los  agricultores  que  se  dedicaran  á  cultivar  el 
trigo,  exceptuándolos  del  servicio  miltiar,  y  dándoles  facili- 
dades para  la  adquisición  de  terrenos.  Pero  si  hoy  la  harina 
extranjera  queda  en  mejores  condiciones  que  la  del  país, 
seguro  es  que  ésta  no  podrá  soportar  la  competencia,  y  la 
industria  harinera  se  nulificará  por  completo.  Antes  pagaba 
la  harina  del  país  cincuenta  centavos  por  quintal  y  la  impor- 
tada dos  pesos  veinticinco  centavos,  de  derechos  fiscales:  su- 
primidos estos,  quedan  equiparadas  una  y  otra,  no  debiendo 
ser  así,  porque  no  queda  favorecida  la  del  país  que  es  de  lo 
que  debe  tratarse,  á  fin  de  estimular  el  cultivo,  y  porque  no 
hay  proporción  en  lo  que  dejan  de  pagar  una  y  otra.  Además, 
por  derechos  de  policía,  municipio  y  hospital,  paga  la  del 
país  cincuenta  centavos,  y  la  importada  solo  treinta  y  cinco; 
de  suerte  que  la  primera  queda  gravada  con  quince  centavos 
más  que  la  segunda;  lo  que  es  á  todas  luces  injusto  y,  sobre 
todo,  imprudentemente  antieconómico;  y  si  se  tiene  en  consi- 
deración que  en  otras  localidades  son  mayores  los  derechos 
municipales  que  pesan  sobre  la  harina  del   país,   salta    más   la, 
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diferencia,  y  no  se  puede  menos  de  convenir  en  que  la  ruina 
de  la  industria  nacional  seguirá  muy  de  serca  á  la  ejecución 
de  la  ley  de  30  de  mayo. 

Desapareciendo  por  completo  el  cultivo  del  trigo  y  la 
elaboración  de  la  harina  en  el  país,  necesariamente  nos  vere- 
mos obligados  á  proveernos  de  harina  extranjera  y,  por  con- 
siguiente, á  enriquecer  á  otros  países  pues  ese  numerario  menos 
habría  en  circulación  en  la  Repúblici.  Se  dirá  que  la  harina 
resultaba  más  barata  importa  idola,  por  ser  menor  su  costo 
que  el  de  la  producida  en  el  país;  pero  aunque  fsto  á  primera 
vista  parezca  cierto,  no  lo  és en  realidad,  poiqie  no  habiendo 
competencia,  y  siendo  Norte  America  la  que  exclusivamente 
nos  provee  de  aquel  artículo,  quedaríamos  sujetos  á  un  mo- 
nopolio constituido  por  los  que  especularán  en  la  importación. 
Graves  consecuencias  traería  á  la  patria  el  desaparecimiento 
déla  industria  harinera,  porque  habiendo  en  ella  inmensas 
regiones  donde  se  cultiva  el  trigo  y  millares  de  empresarios, 
estos  sufrirían  notable  quebaranto  en  su  fortuaa,  cuando  no  su 
total  ruina,  y  aquellas  se  encontrarían  postradas  sin  cultivo 
alguno.  Evidentemente  los  departamentos  que  más  padece- 
rían con  esto,  serían  los  de  Quezaltenango,  Totonicapam,  San 
Marcos,  Chimaltenango,  Solóla,  Quiche,  Santa  Rosa  y  Jalapa, 
que  son  los  lugares  en  donde  con  buen  suceso  se  ha  cultivado 
el  trigo. 

Razón  tienen  los  señores  Saoiayoa,  Herrera  y  Koch  y 
Hagmann  en  decir,  en  su  exposición  al  Ministerio  de  Hacien- 
da, que  si  se  quiere  que  la  hariíta  se  obtenga  en  nuestro  mer- 
cado al  precio  más  bajo  posible,  se  decrete  la  abolición  de  todo 
derecho  á  la  que  se  produce  en  el  país,  y  se  deje  sobre  la  ex- 
tranjera   un  impuesto  prudente  y  moderado. 

No  dudamos  que  la  Representación  Nacional,  inspirada 
ea  el  deseo  de  hacer  el  mavor  bien  posible  á  la  patria,  volverá 
á  tratar  de  asunto  de  tan  vital  interé-»,  y  resolverá  lo  que  juzgue 
más  equitativo  y  conveniente. 

Claudio  Ferran. 


II  ONDIDITUill  RtlHl  UUm 

{Continuación.) 

Ahora,  supongamos  que  el  General  Reina  Barrios  tuviera 
un  talento  más  claro    que   la   luz  (perdónenosla   retórica   las 
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comparaciones  de  diverso  género,)  más  feliz  (|iie  nn  enamo- 
rado correspondido,  más  brillante  que  una  lámina  nueva  de 
hojalata,  más  general  qfie  la  estolidez,  mí¡a  cstuj/endo  que  el 
liberalismo  del  Dr.  Moinúfar,  etc.,  etc.,  y  una  instrucción  til, 
que  la  del  sabio  m'is  empingorotado  Si  (piodaría  tam.'iñita  ante 
la  suya,  ¿nos  autorizaría  eso  para  que,  sin  íijariids  en  otra  cosa, 
pensando  de  buenas  á  primaras,  le  creyéram  )S  hábil  para  re- 
gir el  país,  siendo  así  q  le  todavia  no  ha  dado  una  sola  prueba 
de  tener  dotes  de  mand  >  político,  y  siendo,  como  es,  evidente 
que  el  talento  más  privilegiado  y  la  instrucción  más  sólida  y 
más  universal  no  bas^tan  por  si  solos  para  hacer  un  buen  go- 
bernante? ¿O  sería  racional  y  prudente  encomendarle  al  azar 
los  destinos  de  la  naciói  ? 

Porque,  eso  sí,  señores  amigos  del  General  Reina,  su  can- 
didato de  Uds  no  ha  demostrado  hasta  hoy  poseer  una  siquie- 
ra de  las  cualidades  que  deben  adornará  los  buenos  manda- 
tarios. 

Yérganse  Uds.  tan  alto  como  üd^.  sean,  al  hablar  de  ól 
como  mihtar;  ufánense,  regocíjense,  vanagloríense,  sí,  por 
tener  fantasía  lucida  y  envidiable  memoria  imaginativa,  se  le 
pueden  figurar  entre  el  humo  del  combate,  montado  á  caballo 
ó  á  pie,  ora  con  corneta  en  mano,  ora  blandiendo  la  espada, 
ya  cumpliendo  ó  comunicando  las  órdenes  de  su  jefe,  ya  dán- 
dolas él;  pero  dejen  Uds.  á  un  lado,  siquiera  sea  por  un  mo 
mentó,  al  General  Reina,  las  cornetas  que  haya  tocado,  las 
espadas  que  haya  blandido;  déjenle  montado  á  caballo  ó  como 
mejor  le  plazca,  y  respóndannos,  ¿cuándo  ha  demostrado  su 
destreza  política?  ¿Cuándo  se  ha  hecho  acreedor  á  que  se  le 
juzgue  apto  para  Presidente?  ¿Sería  mientras  desempeñó  la 
Jefatura  Política  del  Departamento  de  Santa  Rosa,  y  fué,  co- 
mo todos  los  que  por  aquel  entonces  ejercieron  igual  destino, 
títere  no  más  del  General  Barrios,  cuya  A^oluntad  dominaba 
despótica  y  únicamente  en  todas  las  partes  del  territorio?  ¿Se- 
ría, por  ventura,  en  el  cuartel  de  Artillería,  cuando  le  regentó? 
¿Sería,  acaso,  en  la  Constituyente  de  1885,  cuando  decía:  ''yo 
veyo"  "yo  creyó,"  ''esta  ideya,"  "veyan  el  diccionario"  y  otras 
expresiones  dichas  así,  en  discursos  que  á  las  veces  ofendieron 
el  idioma,  pero  que  jamás  dilucidaron  cuestiones  de  derecho 
ni  materias  de  nuestra  legislación? 

¡Qué  había  de  dilucidar  un  hombre  tan  ignaro! 

Tal  vez  por  hoy  lo  sea  en  grado  tan  supino;  porque  al  ca- 
bo y  á  la  postre  el  trato  con  gente  culta  algún  provecho  les  re- 
porta á  los  tontos. 
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Con  todo  y  eso,  no  sabe,  no  puede  saber  más  qae  lo  nece- 
sario para  no  pasar  por  un  jumento. 

Puede  Reina  haber  aprendido  en  pus  viajes  algo  de  los  usos, 
costumbres  y  prácticas  de  ta!  cual  país  ó  de  esta  ó  aquella  po 
blación;  puede  así  mi  mo  haber  aprendido  uno;  dos  ó  tres  idio- 
mfiri,  que  de  segiiro  no  sabe  inejer  que  el  castellano;  más  di- 
chos conocimientos  y  otros  auáiogos  de  poco  ó  na^a  le  sirven 
al  Gobernante.  Y  es  lo  cierto  que  aquellos  de  que  éste  necesi- 
ta, y  que  requieren  para  ser  comprendidos,  ya  que  no  una  inte- 
teligencia  eminente,  por  lo  menos  un  entendimiento  despejado, 
no  caben,  no  pueden  caber  en  una  cabeza  tan  cerrada  como  la 
de  Reina  Barrios. 

Ni  se  nos  arguya  que  aunque  carezca  del  talento  y  déla  ilus- 
tración a  propósito  y  ad  Jtoc,  podría  rodearse  y  se  rodearía,  de 
personas  que,  con  prudentes  y  atiüados  consejop,  le  guaran  en 
la  difícil  labor  administrativa. 

Eso  sería  así;  no  absolutamente,  El  General  Reina,  entre 
otros  muchos  defectos,  tiene  los  de  poseer  un  carácter  domi- 
nante, inflexible,  obstinado,  y  ser  vanidoso  de  manera  tal,  que 
piensa  el  muy  bolonio  que  en  su  cerebro  alientan  grandes  ideas 
y  brillantes  concepciones. 

A  personas  como  el,  de  tan  poca,  mejor  dicho,  ninguna  en- 
tidad, que  no  suben  un  palmo  más  que  la  vulgar  multitud,  se 
les  conoce  en  cualquier  momento,  en  cualquiera  circunstancia 
de  su  vida.  Nosotros  no  le  hemos  tratado;  pero  le  vimos  y  le 
escuchamos  en  la  nombrada  Constituyente  de  1885.  La  picaba 
de  orador.  ¡Qué  sarcasmo!  ¡Orador  el  que  sólo  sabía  hablar 
el  castellano  rastrero  y  torpe  de  la  soldadesca  y  de  la  gente 
de  campo  que  no  ha  saludado  nunca  un  sólo  Hbro!  Así  pues, 
tomó  la  palabra  en  más  de  una  oportunidad;  y,  á  pesar  de  que 
discutió  con  personas  tan  cultas,  tan  competentes  y  de  tan  claro 
entendimiento  como  muchas  de  las  qae  hubo  en  el  seno  de 
aquella  Honorable  Representación,  se  obstinó  siempre  en  lo 
que  dijo.  Y  cuenta  que  no  habló  sino  majaderías  y  torpezas. 
jAh!  la  luz  no  penetra  en  espacios  cerrados. 

Insistir  más  en  este  punto,  fuera  ocioso. 

Que  se  nos  demuestre  por  alguno  que  el  General  Reina  no 
es  cual  le  hemos  descrito;  y,  lo  ofrecemos  con  toda  ingenui- 
dad, le  damos  nuestro  voto  en  las  elecciones  próximas. 

No  le  quedan,  pues,  otras  ejecutorias  que  las  militares;  y 
ya  sabemos  cuan  tristes  y  de  escaso  valer  son  éstas. 

Con  lo  dicho  hasta  aquí  y  con  agregar  que  Reina  también 
ha  desempeñado  en  diferentes  épocas  y  ocasiones  el  oficio  infa- 
me de  esbirro  y  de  ejecutor  de  órdenes  que  si  degradan  y  llenan 
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de  ignoniÍDÍa  al  que  las  dicta,  envilecen  aún  más  al  que  las  cum- 
ple, queda  terminada  la  primera  parte  de  nuestra  tarea;  esto 
es,  quedan  exhibidas  las  condiciones  que  tiene  el  candidato  del 
barrismo. 

El  oficio  de  esbirro,  con  efecto,  es  más  triste  que  el  de  tira- 
no: prueba,  si  no  mayor  maldad,  más  estupidez^  más  vileza, 
mayor  miseria.  En  el  uno  entra  sólo  voluntad;  en  el  otro  en- 
tran la  voluntad  y  la  acción. 

Porque  los  esbirros  de  Barrios  á  la  manera  de  Reina  no 
eran  como  aquellos  infelices  criminales  que,  por  haber  estado  en 
la  Penitenciaría  cumpliendo  sus  condenas,  durante  la  adminis- 
tración nefanda  de  los  catorce  años,  y  á  los  cuales,  por  tener  la 
prerrogativa,  que  tal  era,  de  ser  reos  de  delitos  comunes,  se  les 
mandaba  y  se  hacía  fustigar  y  despedazar  inicuamente  á  palos 
á  los  políticos,  ¡á  los  que  maldecían  en  lo  apartado  de  sus  hogares 
y  en  el  recinto  de  la  amistad  los  crímenes,  robos  y  bajesas  de 
aquel  desgobierno,  á  los  que  no  aplaudían  sus  iniquidades  y  la 
trocinios  sin  cuento,  á  los  que  intentaron  arrancar  á  Guatemala 
de  las  garras  de  aquellas  fieras  boracesl;  los  esbirros  de  Barrios 
á  la  manera  de  Reina,  repetimos,  lo  eran  porque  querían  serlo, 
éranlo  porque  en  ello  hallaban  delectación  ó  torpes   granjerias. 

Réstanos,  por  tanto,  indicar  algunos  siquiera  de  los  mu- 
chos, de  los  inmensos  males  que  nos  reportaría  su  elección. 

No  la  tememos;  pues  aunque  las  intrigas  y  el  oro  de  que  se 
valgan  sus  partidarios  para  captarle  nuevos  adeptos,  explotarán 
y  despertarán,  no  lo  dudamos,  la  codicia  de  algunos,  ést  s,  por 
fortuna,  forman  muy  reducidos  círculos.  Los  más  de  los  habi 
tantes  de  la  República  no  saben  quien  es,  ó  lo  saben,  y  por  lo 
mismo  le  detestan  con  todo  el  odio  que  les  iofande  el  sólo  pen- 
sar que  aún  tiene  prosélitos  y  representantes  el  régimen  bárbaro 
é  inhumano  que  sostuvo  durante  catorce  años  el  miserable  sá- 
patra  Justo  Rufino  Barrios. 

{Continuará.) 


ALGO  SOBRE  LAS  MEMORIAS. 

I 

"Tina  bnena  admÍDÍstración 
no  gasta  nunca  por  gastar.'' 

J.  B.  Say 

La  lectura  de  las  Memorias  presentadas  por   los  ex  Minis 
tros  uos  produjo  una  profunda  tristeza,  porque  no  podemos^   ni 
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Y'/erewo.s  conformarnos  con  que  el    trabajo    de    los   pueblos   se 
malgaste  por  favorecer  á  personas  que  no  tienen  ningún  mérito 
j  que  desean  lucrar  á  toda  costa;  que  desean  hacer    un  capital 
en  poco  tiempo,  importándoles  nada  los  medios,    que    general 
mente  son  la  adulación  y  las  contratas  con  el  Ejecutivo. 

El  Gobierno  debe  administrar  las  rentas  uacionales  y  dis 
poner  de  ellas,  pero  como  se  dispone  de  lo  ajeno  y  no  de  lo  pro 
pió;  las  rentas  son  el  fruto  del  trabajo  de  los  pueblos  debe  ser 
sagrado  para  los  gobiernos,  que,  si  rigen  los  destinos  de  un  país 
por  déspotas  que  sean,  siempre  se  llaman  defensores  de  sus  go 
bernados,  y  hacen  alarde  de  querer  la  felicidad  del  lugar  en 
donde,  por  dicha  ó  por  desgracia,  nacieron. 

En  la  Memoria  de  Hadenda  y  Crédito  Público  el  señor 
Orantes  M.,  después  de  hablarnos  del  'impulso  progresista  que 
ha  impreso  al  país  la  liberal   adminis'ración  del  Presidente  Ba- 

rillas;"  (¿ ?)  después  de  enumerar  todas  las  causas    que  han 

contribuido  a  crear  una  situación  económica  envidiable;  situación 
que  ha  hecho  aumentar  las  rentas  nacionales^  nos  confieza  con 
la  mayor  candidez  del  mundo,  que,  ''nada  en  verdad  es  tan  di- 
fícil^ como  mantener  el  debido  equilibrio  entre  las  entrados  y  sa- 
lidas de  las  rentas, ysi  que,  formándose  el  presupuesto  sobre  cál- 
culos masó  menos  probables,  cualquier  acontecimiento  extraor- 
dinario tiene  que  producir  una  desproporción  entre  las  necesi- 
dades públicas  y  los  medios  de  satií^facerlas.  Y  ojalá  que  los 
esfuerzos  del  patiiotismo  bastasen  para  atenuar  siquiera  los  ma- 
les que  naturalmente  resultan  de  ese  desequilibrio  que  no  pue- 
de muchas  veces  exitarse,  pero  si  preverse,  como  sucediera  con 
motivo  de  los  acontecimientos  políticos  que  turbaron  la  paz  de 
la  República." 

Sólo  el  párrafo  anterior  es  más  que  suficiente  para  probar 
la  nulidad  del  ex  Ministro  Orantes,  que  no  había  saludado  ni  los 
libros  más  elementales  de  Economía  Política,  y  que,  no  obstante 
eso,  ¡era  Miíástro  de  Hacienda  y  Crédito  Público! 

Si  se  po  lían  jyrever  acontecimientos  políticos  como  la  guerra 
del  Salvador,  natural  era  tener  un  fondo  de  reserva.  Lanzarse 
á  una  guerra,  sin  contar  con  diaero  suficiente  para  sostenerla, 
es  el  mayor  de  los  desatinos,  es  comprometer  la  hbertad  de  la 
patria,  es  arruinar  el  crédito  de  la  nación,  es  sacrificar  inútil- 
mente la  vida  de  millares  de  hombres. 

Que  es  "difícil  mantener  el  debido  equilibrio  entre  las  en- 
tradas y  sa'id^s  de  las  rentas,"  no  hay  quien  lo  ignore;  todos 
saben  que  para  ser  buen  Ministro  se  necesita  tener  conocimien- 
tos poco  comunes.  El  que  los  tenga  puede  guardar  el  debido 
equilibrio  entre  las  entradas  y  salidas  de  las  rentas;    el  que  no 
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tenga  esos  conociinietitos  cometerá   disparates  rentísticos  como 
los  cometidos  por  Orantes  M. 

Para  sostener  el  crédito  público,  se  necesita  dice,  Carreras 
y  González,  "nivelación  de  los  presupuestos,  esto  es,  equilibrio 
entre  los  gastos  y  los  ingresos,  de  modo  que  el  producto  de  las 
contribuciones  sea  suílciente  á  cubrir  las  atenciones  ordinarias 
del  Estado.  La  existencia  de  un  déficit  permanente  revela  una 
de  dos  cosas:  o  una  mala  adminif^traeibn,  ó  un  vicio  orgánico  en 
las  instituciones  polif ¿cas,  y  cualquiera  de  ellas  basta  para  ale- 
jar la  confianza;  porque  ¿cómo  tenerla  en  un  Gobierno  que  di- 
sipa los  intereses  que  le  están  encomendados,  ó  en  leyes  abu- 
sibas  que  á  la  larga  han  de  dar  origen  á  una  revolución  más  ó 
menos  violenta?" 

Esta  es  la  opinión  emitida  generalmente  por  todos  los  au- 
tores que  tratan  de  las  cuestiones  de  Hacienda;  por  esta  opi- 
nión ha  sido  desconocida  por  nuestros  financieros,  y  debido  á 
eso  ha  llegado  el  crédito  del  Gobierno  al  estado  miserable  en 
que  hoy  se  encuentra.  Las  contribuciones  aumentan  cada  día 
y  la  pobreza  del  pueblo  y  del  Erario  aumentan  también.  Esto 
se  debe  remediar  haciendo  economías,  manejando  con  honra- 
dez los  fondos  nacionales,  y  evitando  que  en  poco  tiempo  hagan 
fortunas  los  Ministros,  los  judíos  y  los  contratistas  como  Ro- 
berts,  Andreu;  etc.,  etc. 

Los  impuestos  deben  ser  moderados,  para  no  sembrar  el 
descontento  en  los  pueblos,  que,  con  el  aumento  de  las  contri- 
buciones, llegan  á  ese  estado  de  miseria,  en  que,  careciendo  de 
lo  necesario,  se  lanzan  con  entusiasmo  a  la  revolución;  prefi- 
riendo la  muerte,  en  el  campo  de  batalla,  á  la  vida  desesperada 
del  pobre,  que  vive  en  la  miseria,  y  que  muere  en  la  miseria 
también. 

La  Asamblea  del  85  quiso  evitar  la  malversación  de  los 
fondos  nacionales,  y  en  el  presupuesto  de  lo  que  debía  gastar 
el  Ejecutivo,  después  de  señalar  una  fuerte  suma  para  la  cons- 
trucción del  Ferrocarril  de  la  Antigua,  y  después  de  poner  to- 
dos los  gastos  necesarios,  todavía  señaló  una  cantidad  para  la 
amortización  de  la  deuda.  Ahora  bien;  si  las  rentas  han  au- 
mentado; si  la  situación  económica  del  país  es  envidiable  por  la 
alza  del  café,  ¿cómo  se  explica  que  no  haya  dinero  para  pagar 
á  los  empleados  y  para  los  montepíos  de  las  viudas  y  de  los  in- 
válidos? Esto  no  tiene  explicación,  si  no  se  tiene  en  cuenta  que 
mientras  el  Erario  empobrece,  los  capitales  de  ciertos  hombres 
han  aumentado  de  una  manera  extraordinaria,  y  que  muchos 
que  antes  carecían  de  lo  más  necesario,  hoy  están  ricos   y   go- 


—  50  — 

zando  de  ese  dinero  que  es  fruto  del   trabajo  de   millares   de 
hombres. 

Leopoldo  de  Alvareda. 
o 


SONETUS. 


¡C  ste  viator!  hic  yacet  Platanitum 
Liberrimn^  Ministrus  et  farsantus, 
Q  je  moitus  tuit  giotoovíi  et  t'-onaiitus 
Cum  marimban,  cum  túnem,  et  cum  pitum; 
Pro  illo  sunt  llorandum  totnm  micura, 
Btirrum,  macham,  et  omnia  rebusnantus, 
Cabrnm,  chivum,  torunum  et  rumiantus, 
Gritautus  sunt,  cum  trompara  et  hocicum: 
Tambororum,  tortugam,  chirimiam, 
Per  oTunium  uuiversum  sonaverunt, 
Quía  istus  Ministrus  taravian 
Sobatorum  varitam;  enim  verum, 
Yn  ista  sepultura  amortajato, 
Yacet  tristis,  (¿uedandum  amolato. 

Yn  Anguinópolis,  anno  XX  Dómini  Nostri,  die   V.    Kalen 
das  Platanorum. 

PompUius  Escarbá/or,  fécit. 


Biblioteca  de  ^'El  Pueblo'*  á  disposición  de  todos  los  gua- 
temaltecos. 

'^El  Niño  Perdido,"  obra  de  mistificación  por  Juan  Ora,  an-. 
tesM.... 

"Alábate  coles"  ó  la  modestia  en  acción  por  un  españolito. 

''Historias  del  Tiempo  Viejo"  ó  recuerdos  de  los  mercena- 
rios suizos:  obra  reimpresa  últimamente,  con  comentarios. 

''El  Patriotismo,"  ó  manual  de  un  gastrónomo  traidor. 

"Las  cargas  consejiles,"  tratado  de  Fray  Lorenzo  Diplo- 
matini. 

"La  libertad   de  enseñanza,"   explicaciones  de  principios 


constitucionales,  escritas  en  lenguaje  modeiMo  y  con  ortografía 
liberal  por  Fray  Félix  Cato  Persiani. 

"Kl  Reaccionarismo,"  tenna  agotado,  por  varios  periodistas. 

"La  Ilustración  Americana"  ó  arte  de  incensar;  biografías 
nacionales^  toques  de  bombo  y  crítica  incipiente,  por  Tibie  y 
Albornoz. 


Quisicosas. — El  sabiondo  redactor  de  La  Avk  Rapaz,  se 
queja  amargamente  de  que  no  le  supongamos  todo  el  talento  y 
el  saber  que  son  necesarios  para  desempeñar  la  profesión  de 
ni  lestro  de  escuela.  Nosotros  querríamos  ¡cómo  no  habíamos 
de  qu«rer!  que  el  gefior  Conde,  que  lo  es  de  apellido,  porque  de 
sangre  y  origen  no  lo  es,  ni  quiere  serlo  ya  que  eso  de  ser  no- 
ble es  para  él  tan  innoble  y  despreciable;  que  el  señor  Conde, 
repetimos  desearíamos  que   fuese   un  sabio   becho  y  detecho. 

Pero  á  nuestro  pesar,  y  aunque  el  tal  maestro  de  escuela, 
no  lesea  por  la  ley  de  Instrucción  Pública  de  1,852,  no  confesa- 
re<íiOS  que  nos  ha  deslumhrado,  ni  naucho  menos.  Y  esto  lo  de- 
cimos á  propósito  del  primer  artículo  del  número  6  dé  aquel  pe- 
riódico, en  el  cual  artículo  nos  coufieza  candidamente  que  los 
redactores  de  "La  Verapaz"  se  encuentran  muy  bien  hallados 
con  la  historia  «de  aquellos  tiempos  felicísimos  en  que  sólo  á  los 
prelados  y  á  los  nobles  tocaba  resolver  a  su  modo  las  cuestio- 
nes políticas.  Denunciamos  á  "La  Yerapaz''  como  cachureca, 
teocrática  y  aristocrática,  á  menos  que  nos  venga  diciendo  que 
todo  se  refiere  á  El  Pueblo,  caso  en  el  cual  sólo  la  denuncia  co- 
mo hoja  muy  mal  escrita,  y  reñida  con  la  gramática  y  con  el 
vulgar  sentido  de  la  lengua  castellana. 

"No  toleran  que  maestros  de  escuela  se  inmiscuyan  en  el 
importante  problema. . . .";  ésto  dice  La  Verapaz,  se  inmiscu- 
yan  ^  cuyan . . .  .1  ¿Cómo?  Qué!  así  se  conjuga  el  verbo  in- 
miscuirse .  . . .  ?  ¡Bravo,  maestro  Ciruela,  así  se  habla  . . .  . !  Eso 
irá  á  enseñar  á  la  Escuela. . . ,  ¡Pobre  Gramática,  pobre  len- 
gua  !     ¿Qué  le  han  hecho  á  usted  la  lengua  y  la  Gramática, 

para  extropiarlas  tan  miserablemente?  Pero,  eso  sí,  aunque 
no  se  enseñen  cosas  tan  insignificantes,  con  saber  ser  libera- 
lesco está  todo  arreglado:  la  Gramática  es  asunto  muy  baladí; 
pero  la  política.  ...  ¡ah!  en  política  son  potencias  del  primer 
orden  los  redactores  de  La  Ave  Rapaz,  que  es  periódico  de  los 
liheruñas  ó  libergarras. 


Dice  el  refrán  que  sobre  gustos  no  hay  disputas;  y  el    "Li- 
bro en  blanco  al  alcance  del   más  topo"  lo  está  proclamando 
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elocuentemente,  con  una  elocuencia  más  muda  que  la  de  un 
Doctor  que  hoy  no  resuella.  Este  libro  está  en  la  Biblioteca 
de  El  Pueblo  á  la  disposición  de  todos  los  guatemaltecos  y  nos 
hicimos  de  él  para  que  pudiera  consultarlo  cualquier  borrego  que 
redacte  ''El  Sol  de  Marzo/'  y  que,  dicho  sea  de  paso,  cuando  su 
candidato  sea  derrotado  en  Jas  elecciones,  publicará  La  Luna 
de  Valencia,  periódico  esceptico  y  desciperado. 


El  joven  costarkicknse  don  ^luileo  Echeverría  nos  en- 
carga pongamos  ea  conocimie  ito  del  píibíico,  que  ha  dejado  la 
dirección  de  ''El  Combate." 


Uemos  tenido  á  la  \ista  tres  documentos  firmados  por  el 
Director  de  la  Peniteüciaiía,  en  que  consta  haberse  berificado 
el  pago  de  los  materiales  sumiuistrados  por  aquel  establecimien 
to  al  Dr.  don  Javier  A.  Padilla,  para  la  construcción  de  las  ca- 
sas en  la  8  ^  Avenida  Sur.  El  valor  total  es  de  $1,902  corres 
pendiente  al  suministro  de  materiales  durante  los  meses  de 
marzo,  abril  y  mayo.  Lo  hacemos  coastar  á  solicitud  de  nues- 
tro amigo  el  Dr.  Padilla,  y  como  rectificación  á  una  gacetilla 
del  colega  M  Combate,  en  que  se  dice  que  estos  materiales  han 
sido  suministados  gratis. 


Erratas  del  numero  3  de  "El  Pueblo":  Página  1  ^  ,  colum- 
na 1  ?^ ,  dice:  está  desacreditado;  debe  decir:  están  desacredita- 
das. Página  4^  ,  columna  1  ?^  ,  dice:  enjudicársela;  debe  decir 
adjudicársela. 


NUMERO  5 

EL  8()13E  JUNIO 


Tanto  como  me  alegra  y  me  satisface  el  aniversario  del  15 
de  septiembre,  me  entristece  y  avergüenza  el  aniversario  del  30 
dejunio. 

¡Qué  fechas  tan  significativas  y  memorables! 

La  primera,  el  15  de  septiembre  de  1821,  es  la  aurora  de  la 
vida  independiente,  el  Tabor  de  la  historia  nacional,  la  risueña 
esperanza  de  nuestro  engrandecimiento, 
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La  segunda,  el  30  de  junio  de  1871,  es  la  noche  del  despo- 
tismo, el  Calvario  de  la  pobre  patria,  el  desengaño  de  nuestras 
más  caras  ilusiones. 

Comprendo,  aplaudo  y  me  entusiasman  ]a>  bendiciones  y 
el  jiíbilo  de  los  patriotas,  al  celebrar  aquel  día  para  siempre 
memorable  en  que  sin  sangre,  sin  cañones,  sin  mas  armas  que 
las  ideas,  rompimos  el  yugj  de  la  colonia  y  conquistamos  un 
puesto  al  lado  de  las  naciones   libres. 

Cierto  que  el  recuerdo  de  tan  fausto  acontecimiento,  no  se 
nos  presenta  ungido  con  el  óleo  del  sacrificio,  ni  sublim.ido  con 
las  proezas  de  los  guerreros;  pero  biene  en  cambio  á  la    memo 
ria  con  los  atributos  de  la  paz  y  ilega  y  toca  el  corazón  así  como 
blanda  brisa  que  refresca  y  vivifica. 

Comprendo  también  y  me  indignan  y  acongojan  los  bi- 
mentos  y  las  quejas  del  pueblo,  al  conmemorar  aquel  día  paia 
siempre  aciago  en  quealganos  de  nuestros  hermar  os,  unos  cons- 
ciente y  otros  inconscientemente,  contribuyeron  á  labrar  la -in- 
famia de  la  República  y  las  cadenas  de  la  esclavitud. 

Cierto  que  muchas  personas  honradas  se  afiliaron  á  la  revo- 
lución con  las  mejores  intenciones  del  mundo;pero  esa  misma  cir- 
cunstancia agrava  nuestro  dolor,  aumenta  nuestra  ignominia.  El 
carro  de  la  tiranía  destrozó  con  sus  ruedas  de  bronce  ensan- 
grentadas, no  sólo  á  los  vencidos,  sino  á  muchos  de  los  vence 
dores. 


Jamás  he  comprendido  la  celebración  del  30  de  junio. 

¿Qué  es  lo  que  se  celebra  en  este  día?  ¿Es  el  triufo  de  la 
libertad? 

¡Bah! 

Desde  el  71  para  acá,  si  ha  hadido  libertad  ha  sido  para 
robar;  apalear  y  asesinar  desde  las  cumbres  del  poder. 

Las  libertades  que  trajo  el  71,  serían  la  más  quijotesca  de 
las  burlas,  si  no  fueran,  por  desgracia,  la  más  monstruosa  de  las 
tiranías. 

¿Se  celebra  la  adquisición  de  los  progresos  materiales? 

Ya  existían  antes  de  la  revolución;  y  si  bien  no  negamos  los 
alcanzados  posteriormente,  tales  progresos;  ni  son  tantos  como 
cacarean  los  radicales,  ni  compensarán  jamás  el  gran  retroceso 
de  la  República  en  el  terreno  de  la  moral  y  de  la  política,  debido 
a  la  revolución. 

Dicen  que,  merced  á  las  escuelas  de  Barrios,  hay  hoy  en 
Guatemala  más  hombres  que  saben  leer  y  escribir. 
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Serí  cierto;  pero  antes  había  más  hombres  honrados. 

Cuentan  que  hoy  tenemos  mujeres  más  instruidas  que  nues- 
tras madres, 

Talvez;  pero  antes  había  meros  prostitutas. 

Y  la  razón  es  muy  clara. 

Hoy  se  instruye;  antes  se  educaba:  hoy  se  cui/'/va  la  itifeli- 
(jencia:  antes  se  cultivaba  el  corazón. 


* 
* 


El  destino  tiene  á  veces  ocurrencias  inauditas. 

Poseemos,  mejor  dicho,  poseen  los  norte  americanos  en 
Guatemala  un  ferro  carril;  pero  ¡ho  sarcasmo  de  la  suerte!  junto 
á  la  estación  de  ese  ferro  carril  se  levanta  aquel  padrón  de 
nuestra  perpetua  ignominia  que  se  llama  Penitenciaría. 

Si  no  creyera  en  la  Providencia,  diría  que  tal  coincidencia 
es -una  broma  pesada. 

Pero  ¡ay!  no  es  una  broma:  rs  una  lección  y  por  cierto  muy 
dolorosa . 

Porque  ella  nos  recordará  siempre  que   los  decantados  pro 
gresos  materiales,  se  han  amasado  con  el   pan  robado  al  pobre, 
con  la  sangre    de    miles   de    inocentes,   con   las    lágrimas  de 
muchas  víctimas,  con  el  lodo  de  increíbles  infamias. 

Porque  ella  nos  enseñará  perpetuamente  á  huir  de  los  judas 
que  con  la  máscara  de  la  reforma  nos  llaman  á  sus  brazos  para 
clavarnos  por  detrás  el  puñal  de  la  esclavitud. 

Hoy  día  tiene  la  nación  más  caminos,  mí  puentes,  más  te- 
légrafos, que  durante  los  30  años;  pero  en  cambio  se  han  perdi- 
do el  honor,  el  patriotismo  y  la  vergüenza. 

Pese  á  los  panteristas,  hay  que  confesar  que  Guatemala,  co- 
mo la  Roma  imperial,  ha  ganado  mucho  en  lujo  y  en  fausto, 
habiendo  perdido  otro  tanto  de  decoro  y  en  buenas  cos- 
tumbres. 

Partidarios  del  71:  quiero  suponer  que  habéis  mejorado  el 
territorio  de  la  patria:  pero  ¿son  nenos  duras  las  cadenas  del  es- 
clavo por  ser  de  oro  y  de  brillantes? 

Supongo,  aunque  no  es  cierto,  que  habéis  reahzado  gran- 
des prodigios:  pero  ¿deja  de  ser  prisionera  el  ave  porque  la  en- 
cerréis en  preciosa  jaula? 

Yo  por  mi  parte  no  vacilo  en  prorrumpir  en  una  blasfe- 
mia: blasfemia  para  los  panteristas  se  entiende. 

Y  es  que  devolvería  su  ferro  carril  á  los  yankees  y  daría  to- 
dos los  decantados  progresos  materiales,  con    tal  de  limpiar  la 
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historia  patria  de  tanta  iüinundicia  que  nos  salpica  el  roistro  del 
rastro  humano  que  se  llama  renitenciaría.    • 


4f 


Si  es  imposible  celebrar  en  el  30  de  junio  el  triunfo  de  la  li- 
bertad, ni  las  mentidas  conquistas  de  la  civilización  ¿que  es  lo 
que  se  celebra? 

¿Serán  por  ventura  los  triunfos  del  ejército  revolucionario? 

Salvo  uno  ó  dos  encuentros,  la  campaña  de  los  libertadores 
fué  un  ridículo  simulacro. 

No  fueron  el  valor,  la  táctica  y  el  esfuerzo  del  guerrero  los 
que  triunfaron  entonces;  todos  sabemos  que  los  vencedores  fue- 
ron la  intriga,  el  aguardiente  y  la  traición. 

¿De  qué  combate  os  jactáis,  hijos  del  71?  ¿Del  combate  de 
''El  Cqchón"? 

Aquel  fué  para  las  huestes  de  Cerna  una  victoria;  y  si  vo- 
sotros recuperasteis  el  terreno  perdido,  fué  porque  la  fuga  trai- 
dora de  los  jefes  os  devolvió  lo  que  os  arrancara  la  bravura  del 
soldado. 

¿De  la  batalla  de  San  Lucas? 

Esa  fué  un  asesinato  seguro,  premeditado  y  alevoso. 

¿Acaso  no  ha  conocido  todo  Guatemala  á  los  miserables 
que  fabriae,ron  el  parque  de  ladrillo  que  se  repartió  al  ejército 
del  Gobierno  en  aquella  ocasión? 

¡Gran  valor  presentar  el  pecho  á  rifles  que  no  han  de  dar 
fuego!  ¡Brava  lucha  la  sostenida  contra  hombres  traicionados  é 
indefensos! 

Siempre  que  oigo  los  alardes  de  algunos  soldados  del  71, 
recuerdo  involuntariamente  las  fanfarronadas  de  don  Quijote, 
después  de  batirse  con  los  rebaños  de  ovejas. 

Pero  si  como  la  campaña  del  71  fué  una  farsa,  hubiera  si- 
do una  campaña  napoleónica,  no  se  comprende  cómo  celebráis 
el  triunfo  del  hermano  contra  el  hermano,  vosotros  los  partida- 
rios de  la  fraternidad. 

Adornáis  vuestras  casas  con  rojas  cortinas  y  banderolas. 

¿Para  qué? 

Sin  duda  en  recuerdo  de  los  torrentes  de  sangre  que  derra- 
mó el  tirano  de  los  catorce  años. 

Quemáis  cohetes  y  fuegos  artificiales. 

¿Con  qué  fin? 

Quizá  para  honra  de  los  talentos  que  espiraron  bajo  los 
golpes  del  palo. 
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Os  divertís  con  salvas  de  artillería  y  con  la  Banda  Marcial. 


¿Y  por  qué? 


Talvez  para  apagar  los  quejidos  de  las  víctimas  que  piden 
justicia  al  cielo. 


Era  de  noche:  dormía  profundamente  y  soñaba. 

Soñaba  que  de  los  cielos  descendían  radiantes  de  luz  y  de 
gloria,  Valle,  Arce,  Molina,  Aycinena,  todos  los  prohombres  de 
la  independencia. 

Llenos  de  regocijo  y  de  cariñosa  solicitud  bajaron  á  la  tie- 
rra y  fijaron  la  curiosa  mirada  en  la  patria  que  formaron  con 
su  genio  y  su  trabajo. 

De  pronto,  y  con  arta  sorpresa,  noté  que  desapareció  la 
sonrisa  de  sus  labios,  que  se  pintó  en  sus  semblantes  la  congoja 
que  una  lágrima  se  desprendió  de  sus  ojos. 

Súbitamente  lanzaron  un  ¡íiy!  desgarrador,  ascendieron  á 
las  celestes  alturas  y  en  ellas  desaparecieron. 

Volví  confuso  la  vista  á  Jos  lugares  que  ellos  habían  con- 
templado y  vi  y  oí  de  una  parte,  luminarias,  cortinas,  festejos, 
estiuendo  de  cañones  y  acordes  de  alegre  música. 

Fijé  mi  atención  á  otro  lado  y  ¡oh  dolor!  el  espectáculo  era 
terrible. 

Mirares  de  hombres  con  la  inocencia  y  la  desesperación  di- 
bujada en  el  rostro,  yacían  por  tierra  temblando  y  maldiciendo, 
á  los  golpes  que  sobre  ellos  descargaban  fieros  berdugos  arma- 
dos de  infamante  palo. 

Brotaba  la  sangre  á  borbotones,  blanqueaban  los  huesos 
entre  ella,  saltaban  rotos  los  miembros,  se  oían  los  estertores 
de  la  agonía. 

Cerca  de  aquellos  infelices,  un  grupo  de  madres,  hijas  y  espo- 
sas desoladas,  lloraban  ocultamente  y  rezaban  entre  dientes  por 
temor  á  los  esbirros. 

Y  como  el  rey  de  aquella  bárbara  escena,  como  presidiendo 
ese  cuadro  aterrador,  estaba  Rufino  Barrios  sentado  sobre  los 
montones  de  oro  robados  al  pobre  pueblo. 

Brillaba  en  sus  pupilas  el  mirar  de  las  hienas,  contraía  su 
boca  la  sonrisa  del  salvaje,  ajitaba  su  cuerpo  la  contorsión  de  ru- 
da bestia. 

Bstaba  el  tirano  en  su  elemento. 

Sentía  su  olor  favorito:  el  de  la  sangre.  Oía  su  canto  predi- 
lecto: el  del  verdugo.  Veía  su  diversión  escogida:  la  de  la 
m uerte. 
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Eti  una  palabra,  estaba  ebrio  de  gozo.  Ebrio,  sí,  con  la 
ebriedad  de  los  tigres. 

Asustado  do  tanto  horror  levante  los  ojos  al  cieloy  exclame: 

— ¡Padres  de  la  patria,  héroes  del  15  de  septiembre:  razón 
tenéis  en  iros  y  avergonzaros  de  vuestros  descendientes! 

La  fuerza  de  tantas  emociones  me  hizo  vacilar,  caí  al  suelo 
y .  .  .  .desperté. 

La  luz  del  sol  inundaba  ya  mi  habitación.  Impulsado  por 
la  inquietud  y  la  curiosidad,  corrí  á  consultar  el  calendario. 

¡Dios  mío! 

¡Era  el  30  de  junio! 

Rodolfo. 


IMPRECACIÓN 


A  LA  LIHERTAI)  DESORDENADA 


¡Libertad!  ¡Libertad!  ¿Por  que  has  benido 
A  hacer  tu  nombre  tan  odioso  al  mundo, 
No  habiendo  un  atentado  tremebundo 
Que  en  tu  nombre  no  fuese  cometido? 

Así  exclamó  una  sabia  á  quien  llevaban 
Furiosos  liberales  al  suplicio. 
Cuando  en  Francia  perdieron  todo  juicio 
Los  que  á  tí,  Libertad,  mal  invocaban. 

Faltando  á  la  justicia  y  la  cordura, 
La  insensata  pasión  tomas  por  gía, 
Y  del  crimen  seguir  la  franca  vía 
Te  propones,  creyéndola  segura. 

Tú  quieres  existir  por  la  violencia. 
Pretendiendo  alcanzar  lo  que  no  es  dable; 
No  siendo  lo  violento  perdurable 
Pues  tan  sólo  en  lo  justo  hay  consistencia. 
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Él  nombre  tuyo  invocan  los  malvados 
Qae  de  cruces  nos  siembran  los  caminos, 
Porque  quieren  así  los  asesinos 
Que  señale  la  cruz  sus  atentados. 

Mas  no  te  invoca,  no,  la  gente  pía. 
La  que  detesta  fraternal  querella, 
La  honesta,  pura,  tímida  doncella, 
Ni  la  matrona  que  su  prole  cría. 

No  te  invoca  tampoco  el  varón  justo 
Que  arregla  sus  acciones  al  derecho, 
Con  su  p'opia  conciencia  satisfecho, 
Sin  causar  á  sus  prójimos  disgusto. 

Diosa  infernal  de  impúdicas  rameras, 
De  esposas  libertinas,  de  bandidos, 
De  holgazanes,  tramposos  y  fallidos, 
Que  siguen  desalados  tus  banderas. 

Para  ser  una  Diosa,  y  no  un  demonio. 
Hacer  debieras  bienes,  y  no  males, 
Con  que  atormentas  tanto  á  los  mortales 

Y  que  dan  de  quien  eres  testimonio. 

Del  hombre  la  existencia,  que  es  tan  triste 

Y  á  tantos  contra  tiempos  está  expuesta. 
Tu  la  vienes  á  hacer  aun  más  funesta 
Con  el  nuevo  rigor  que  |e  trajiste. 

Mejor  no  puedes  ser  que  el  despotismo, 
Mostrándoos  como  él  una  tirana, 
La  más  terrible,  bárbara,  inhumana 
Que  pudo  producir  el  fanatismo. 

Enemiga  eres  de  la  «paz  interna, 
Enemiga  taubién  del  público  orden,   • 
Promovedora  del  civil  desorden, 
Que  en  desgobierno  general  gobierna. 

Si  fueras  tú  prudente  como  Diana, 
Benéfica  en  el  mudo  como  Ceres, 
Entonces  fueras  de  hombres  y  mujeres 
Adorada  cual  Diosas  soberana, 
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Lejos  de  tí  arrojando  esos  malvados 
Que  en  nombre  tullo  desunión  predican 

Y  á  sus  mismas  hermanas  sacrííican, 
Tus  hechos  merecieran  ser  loados. 

Empero,  ¿qué  obró  nunca  en  bien  del  pobre 
Del  útil  labrador,  del  artesano. 
Aquel  de  quien  jamás  supo  la  mano 
Tocar  el  oro  sin  volverlo  cobre; 

.   Y  encarecer  del  pueblo  el  alimento, 

Y  á  la  guerra  lauzar  á  los  partidos, 
Dejando  el  hijo  y  la  mujer  sumidos 
En  miseria,  orfandad  y  abatimiento: 

Y  hacer  morir   los  hombre»  por  centenas, 
Arruinando  familias  por  millares, 

Por  ciusasen  verdad  particulares 

Que  son  del  bien  común  del  todo  ajenas^? 

Así  el  astuto  y  diestro  Pisistrato, 

Y  el  incansable  Mario  turbulento 

Y  Sila,  aquel  tirano  tan  sangriento, 

Y  los  tres  del  famoso  triunvirato. 

La  causa  de  los  pueblos  pretendían 
Defender  cometiendo  iniquidades, 

Y  toda  especie  vil  de  atrocidades 
Que  sus  falsas  palabras  desmentían. 

Como  te  viste,  pues,  de  Italia  y  Grecia, 
De  la  Francia,  de  Holanda  y  de  Polonia, 
Arrojada  sin  mucha  ceremonia 
Cual  merecía  tu  conducta  necia. 

Así  llegará  el  día  en  que  proscrita 
Del  mundo  de  Colón  irás  rodando 
De  un  yermo  en  otro  yermo,  no  encontrando 
A  quien  dañar  tu  condición  maldita. 

V  en  pos  de  tí  vendrá  con  suma  gloria 
La  santa  y  justa  Libertad  que  el  cielo 
A  los  hombres  concede  por  consuelo 
íln  su  triste  existencia  transitoria, 
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Entonces  libres  en  bardad  seremos, 
Librándonos  de  aquellos  opresores 
Que  Libertad  gritando,  los  rigores 
Del  despotismo  tocan  como  vemos. 

Liberales  serán  los  liberales 
Que  en  realidad  lo  sean,  y  de  quienes 
Los  pueblos  obtendrán  supremos  bienes, 
En  vez  de  los  presentes  graves  males. 

Antonio  J.  ue  Irisakri. 

NOTA: — Esta  imprecación  fue  publicada  en  Bogotá  en 
1816,  con  motivo  de  las  doctrinas  sediciosas  que  hacía  circular 
el  periódico  titulado  Libertad  y  Orden,  en  que  todo  el  orden  se 
hacía  consistir  en  el  goce  de  una  libertad  que  no  debia  ser  otra 
cosa  que  la  licencia  mas  absoHita 


A  GUATEMALA- 


Aquellos  mismos  <|ue  en  lejano  día 
La  libertad  mentida  te»ofrecieron, 
Con  voluntad  ma'évola  te  uncieron 
Al  yugo  dé  ominosa  tiraníi. 

La  libertad  cantándote  á  porfía, 
Cjn  veneno  letal  te  adormecieron 

Y  con  fiereza  su  puñal  hundieron 
En  mitad  de  tu  pecho  ¡patiia  mía! 

Para  acallar  tu  vOz  agonizante 
No  alcanzaran  sus  bárbaros  aullidos: 
Que  tenaces  escuchan  los  oídos, 
El  lamento  continuo  de  tus  penas, 
El  chasquido  del  látigo  infamante 

V  el  sordo  rechinar  de  tus  cadenas. 

30  de  junio  de  1891. 

Claudio  Feíiran, 
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CONSERVADORES  Y  LIBERALES. 


Los  ataques  infundados  del  periódico  oficial  y  de  algunos 
otros  independientes,  nos  obligan  á  escribir  unos  pocos  renglo- 
nes, sobre  los  llamados  partido  conservador  y  partido  liberal. 
Al  primero  pertenece  EL  Pueblo,  porque  en  Guatemala  no  es 
liberal  el  que  no  quiere  el  palo,  la  Penitenciaría,  el  desfalco  de 
las  rentas  y  la  degradación  del  hombre  en  todos  conceptos;  al 
segundo  pertenecen,  los  que,  desean  para  su  patria  el  absolutis- 
mo más  completo;  la  sujeción  de  los  poderes;  la  malversación  de 
las  rentas,  en  una  palabra,  la  dinastía  de  los  Barrios,  ó  el  opro- 
bioso gobierno  de  los  Montúf<tres. 

Los  liberales  se  entusiasman  hablando  de  su  digno  Jefe  el 
General  J.  Rufino  Barrios,  y  los  conservadores  maldicen  á  ese 
tirano  que  ha  sido  el  déspota  más  grande  de  la  América  Latina, 
que  fué  el  infame  que  hizo  colgar  en  redes  á  distinguidas  señoras; 
que  fusiló  municipalidades;  que  mandó  asesinar  á  Garrido  y  al 
español  José  García;  que  fasiló  en  el  77  á  hombres  despedazados 
á  palos;  que  mandó  quemar  al  esbirro  Sixto  Pérez;  que  fustigó 
al  distinguido  Dr.  Pacheco  y  al  Sr.  Macal;  que  cuando  la  bom- 
ba hizo  sufrir  tormentos  espantosos  á  don  Guillermo  Rodríguez, 
á  la  señora  de  Soto,  á  Santos  Soto,  á  Jesús  Soto,  Eduardo  Funes, 
Buenaventura  García,  José  León  Castillo,  Pantaleón  Martínez, 
Rafael  Rivera,  Ignacio  Rivera,  Félix  Osorio,  Francisco  Castella- 
nos, Tránsito  Marroquín,  Abraham  Soto,  Sebastián  Miranda, 
Tomás  Santos,  José  Cordero,  Rafael  Carrera  y  otros  muchos; 
que  mandó  matar  al  anclan-)  José  Escobar;  que  abofeteó  á  don 
Manuel  déla  Cerda,  y  que  después  ordenó  que  le  mataran  ápa- 
los,  pero  que  la  muerte  sa  efectuara  en  presencia  de  Fernando, 
hijo  de  don  Manuel. 

Y  los  que  elogian  esos  crímenes;  los  que  sirvieron  al  tirano 
de  los  catorce  años,  los  que  le  ad alaron,  lo  i  que  se  arrastraron  á 
sus  pies,  por  conseguir  un  miserable  desaino  ó  por  compartir 
con  l^arrios  el  fruto  de  lo^  robos,  las  confiscaciones  y  los  asesi- 
natos; son  los  que  hoy  se  llaman  liberales,  amigt.'s  de  la  igual- 
dad y  defensores  del  pueblo,  no  siendo  otra  cosa  que  infames, 
que  no  reparan  en  los  medios  cuando  se  trata  del  triunfo  de  su 
partido  y  del  lucro  personal. 

Los  liberales  de  otros  países  como  Alvaro  Contreras,  y  el 
General  mexicano  Ignacio  Martíne?,  han   combatido  á   Pardos 
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en  diversas  ocasiones,  habiendo  dicho  el  último  de  éstos  en  su 
Viaje  Universal: 

'■Torquemada,  Rosas,  y  el  Dr.  Francia  en  nuestros  tiempos, 
y  Nerón,  Ca^ígula  en  la  Antigua  Roma,  no  son  shio  niTios  al  lado 
de  Barrios.  Aquellos  mandaban  dar  tormento  ó  matar:  este  es 
una  verdadera  fiera. 

^•Este  país  se  debe  visitar  para  que  vean  los  touristas  á  una 
hiena  con  aspecto  de  hombre,  para  que  conozcan  lo  que  es  el 
gran  terror  y  cobardía  de  un  pueblo  " 

Y  el  hombre  que  nos  envileció  á  los  ojos  del  extranjero; 
que  nos  hizo  perder  toda  la  energía  moral;  que  nos  convirtió  en 
esclavos  sumisos,  m-ls  sumisos  aún  que  los  esclavos  de  los  países 
bárbaros;- que  acostunbró  á  los  pueblos  al  terrorismo  y  á  la  pros 
titución;  que  hizo  del  Litigo  una  \qj,  del  espionaje  unamanera  de 
vivir;  ese  hombre  no  puede  ser  el  representante  de  la  libeitad 
porque  la  libertad  y  el  despotismo  son  incompatibles. 

La  libertad  para  el  mal  y  la  opresión  p.ira  el  bien  fueron 
los  frutos  de  la  revolución  de  1871;  y  si  á  esto  se  llama  libertad, 
nosotros  exclamamos  y  con  nosotros  todo  el  pueblo  de  Guate- 
mala: ¡Maldita  sea  la  libertad  entendida  de  tal  manera! 

Leopoldo  de  Alvareda. 
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(A  J.  Rufino  Barrios)  (1) 

Y  qué. . .  . !  Ya  ves  que  ni  moverme  puedo 
Y  aun  puedo  desafiar  tu  orgullo  vano; 
A  mí  no  logras  infundirme  miedo 
Con  tus  iras  imbéciles,  tirano. 


(1)  Esta  composición  fué  remitida  en  1883  á  don  Francisco 
Lainfiesta,  propietario  de  la  imprenta  '"El  Progreso"  y  director 
del  Diario  de  Centro-América. 

Agradesco,  no  al  señor  Lainfiesta,  incapaz  de  ui  a  delación, 
sino  al  esbirro  que  me  la  devolvió,  el  que  no  me  haya  delatado 
en  aquel  entonces,  pues  no  me  hallo  tan  descontento  de  la  vida, 
que  no  me  alegre  de  haberla  sacado  sana  y  salva  de  aquel  ca- 
taclismo, ítem  más,la  publico  porque  aunque  el  tirano  ha  va 
muerto,  tiene  aun  aquí  mismo,  multitud  de  defensores,  y  adeinas 
varios  hijos,  uno  de  los  cuales  ya  es  hombre. — El  autor; 


Soy  joven,  faeite  soy,  soy  inocente 

Y  ni  el  suplicio  ni  la  lucha  esquivo: 

Me  ha  dado  Dios  una  alnaa  independiente, 
Pecho  viril  y  pensamiento  altivo. 

Que  tiemblen  ante  tí  los  que  han  nacido 
Para  vivir  de  infamia  y  servidumbre, 
Los  que  nunca  en  su  espíritu  han  sentido, 
Ningún  rayo  de  luz  que  ios  alumbre. 

Los  que  al  infame  yugo  acostumbrados 
Cobardemente  tu  piedad  imploran, 
Los  que  no  temen  verse  deshonrados 
Porque  hasta  el  nombre  del  honor  ignoran. 

Yo  no.  Llevo  en  mi  espíritu  encendida 
La  hermosa  luz  del  entusiasmo  ardiente. 
Yo  amo  la  Ubertad  más  que  la  vida 

Y  no  nací  para  doblar  la  frente. 

Por  eso  estoy  aquí,  do  altivo  y  fuerte 
Tu  fallo  espero  con  serena  calma. 
Porque  si  puedes  decretar  mi  muerte 
Nunca  podrás  envilecerme  el  alma. 

Hiere!  Yo  tengo  en  la  prisión  impía 
La  honradez  de  mi  nombre  por  consuelo. 
¿Qué  me  importa  no  ver  la  luz  del  día 
Si  tengo  en  mi  conciencia  luz  del  cielo? 

¿Qué  importa  que  entre  muros  y  cerrojos 
La  luz  del  sol,  la  libertad  me  vedes. 
Si  ven  celeste  claridad  mis  ojos, 
Si  hay  algo  en  mí  que  encadenar  no  puedes? 

Si  hay  algo  en  mí  más  fuerte  que  tu  yugo, 
Algo  Que  sabe  despreciar  tus  iras 

Y  que-no  puedes  sujetar,  verdugo, 
Al  terror  que  á  los  débiles  inspiras. 

Hiere !  Bajo  tu  látigo  implacable. 

Débil,  acaso  ante  el  dolor  impío, 
Podrá  íl  iqucar  ti  cuerpo  miserable 
I^ero  jamás  el  pensamiento  mío. 
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Mis  fuerte  se  alzará,  más  arrogante 
Mostrará  al  golpe  del  dolor  sus  galas: 
El  pensamiento  es  águila  triunfante 
Cuando  sacude  el  huracán  sus  alas. 

Nada  me  importas  tu,  furia  impotente 
Víctima  del  placer,  señor  de  un  día: 
Si  todos  ante  tí  doblan  la  frente 
Yo  siento  orgullo  en  levantar  la  mía. 

Y  te  apellidas  liberal! ....  ¡bandido! 
Tu  que  á  las  fieras  en  crueldad  iguales, 
Tu  que  á  la  juv^entud  has  corrompido 
Con  tu  aliento  de  víbora,  que  exhalas. 

Tú  que  llevas  veneno  en  las  entrañas.  .  . . 
Que  en  medio  de  tus  b^uicos  placeres 
Cobarde  y  ruin  y  criminal  te  ensañas 
En  indefensos  niños  y  mujeres. 

Tú  que  al  crimen  exaltas,  y  escarneces 
Al  hombre  del  hogar,  al  hombre  honrado; 
Tú  asesino  y  ladrón,  tú  que  mil  veces 
Has  merecido  la  horca  por  malvado! 

Tú,  üherall .  . .  .Mañana  que  á  tu  oído 
Con  imponente  furia  acusadora 
Llegue  la  voz  del  pueblo  escarnecido 
Tronando  en  tu  conciencia  pecadora; 

Mañaua  que  al  reflejo  de  tu  orgía 
Escritas  veas  por  extrañas  manos, 
Las  terribles  palabras  que  en  su  día 
Hacen  temblar  de  espanto  á  los  tiranos: 

Mañana  que  la  patria  se  presente 
A  reclamar  sus  muertas  libertades,        : 
Y  que  la  fama  pregonera  cuente 
Al  asombrado  muüdo  tus  maldades, 

Al  tiempo  que  maldiga  tu  memoria 
El  mismo  pueblo  que  hoy  tus  plantas  lame, 
El  dedo  inexorable  de  la  historia 
Te  marcará  como  á  Nerón  infame. 
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Entonces  de  estos  antros  tenebrosos 
Donde  el  honor  y  la  inocencia  gimen, 
Donde  velan  siniestros  y  espantosos 
Los  inicuos  esbirros  de  tu  crimen; 

De  estos  antros  sin  luz,  estremecidos 
Por  tantos  ayes  de  amargura  y  duelo, 
Donde  se  oye  entre  llantos  y  gemidos 
El  trueno  de  la  cólera  del  cielo. 

Con  aterrante  voz,  con  prolongada 
Yoz  que  estremezca  tu  infernal  caverna. 
Se  alzará  cada  víctima  inmolada 
Para  lanzarte  maldición  eterna! 

En  tanto,  hiere  déspota ....  arrebata 
La  honra,  la  fe,  la  libertad,  la  vida. 
Tu  misión  es  matar. . .  .Sáciate:  mata. 
Mata  y  báñate  en  sangre  fraticida. 

Mata,  Caín!  La  sangre  que  derrames. 
Entre  gemidos  de  dolor  prolijos. 
Irá  á  manchar,  infame  entre  de  infames. 
Irá  á  manchar  la  frente  de  tus  hijos. 

Aquí  tienes  también  la  sangre  mía; 
Sangre  es  de  un  corazón  joven  y  bravo: 
No  quiero  tu  perdón,  me  infamaría 
Mártir  prefiero  á  ser  esclavo. 

Hiéreme  á  mí  que  te  aborrezco,  impío, 
A  tí  que  con  crueldades  inhumanas 
Mandaste  asesinar  al  padre  mío 
Sin  respetar  sus  años  ni  sus  canas. 

Quiero  que  veas  que  tu  furia  arrostro 
Yo  sin  temblar,  que  agonizar  me  beas, 
Para  lanzarte  mi  escupida  al  rostro 
Y  decirte  al  morir:  maldito  seas ! 


Ismael  Cerna 
9 
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MIGUEL   GARCÍA   GRANADOS 
Presidente  Provisorio  de  la    República  de  Guatemala, 

Considerando:  Que  el  aniversario  del  15  de  septiembre  de 
1821  en  que  Guatemala  proclamó  su  independencia,  es  laimica 
fiesta  cívica  verdaderamente  nacional  y  digna  de  perpetuarse; 
que  aunque  está  mandado  por  leyes  vigentes  que  se  solemnice 
como  corresponde  aquel  aniversario,  lejos  de  crimplirse  lia  ha- 
bido marcado  empeño  en  hacer  olvidar  al  pueblo  el  día  de  su 
emancipación. 

Que  las  otras  fiestas  cívicas  establecidas  posteriormente  tie 
7ien  por  objeto  perpetuar  la  memoria  de  triunfos  de  partidos^  ah 
can zados  en  bichas  /raticidas;  j  por  lo  mismo  no  pueden  conside- 
rarse como  fiestas  nacionales.  Por  tanto  he  venido  en  decretar 
y  decreto:  1  ®  — La  única  fiesta  cívica  para  la  República  es 
el  aniversario  del  15  de  septiembre  de  1821 (Tres  artícu- 
los más) 

Dado  en  Guatemala  á  2  de  agosto  de  1871. 


MiguelGarciaGranados. 


El  Secretario  General, 
Felipe  Galvez. 


Nuestro  querido  maestro  y  amigo  Dr.  don  César  Contó  ha 
sufrido  un  ataque  cerebral  de  suma  gravedad.  Lo  deploramos 
hondamente  y  hacemos  votos  por   su  pronto  restablecimiento. 


Señor  Director  de  El  Pueblo 

Presente. 


Señor  de  toda  mi  consideraóión: 


Con  sorpresa  he  visto  en  El  Combate  un  suelto  de  gaceti- 
lla en  que  se  pretende  herir  al  Sr.  Ingeniero  don  Ernesto  Marro- 
quín,  suponiéndole  indignos  manejos  en  la  adquisición  de  te- 
rrenos en  la  Alta  Yerapaz. 
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Yo  113  tei)ido  á  la  vista  el  contrato  de  promesa  de  venta 
d  í  los  terrenos  Sarithá  y  Saquichaj  que  componen  la  finca  de 
cafó  del  señor  Marroquín,  llamada  también  Nueva  Velva  con 
trato  que  se  perfecciono  después  según  nota  del  señor  Ldo.  La 
zo  Arriaga,  y  tengo  por  tanto  el  convencimiento  de  que  el  se- 
ñor Marroquín  adquirió  tales  tierras  por  compra  hecha  á  don 
Eduardo  Felice. 

Suplico  á  usted  de  cabida  en   su  semanario   á  la  presente 
rectificación  y  cuente  con  la  consideración  de 

Un  amigo  de  don  Ernesto  Marroquín. 


Dos  MILITARES  llamado  uno  José  Barrios  y  otro  cuyo  nom- 
bre ignoramos,  en  estado  de  ebriedad,  se  presentaron  en  casa 
del  administrador  de  El  Pueblo,  ^q  pretesto  de  buscar  al  redac- 
tor responsable  de  dicho  periódico;  y  no  encontrándolo  y  valién- 
dose de  la  circunstancia  de  estar  armados,  se  pusieron  á  insul- 
tar á  un  caballero  que  ninguna  parte  había  tomado  en  la  re- 
dacción de  El  Pueblo.  La  policía  que  presenciaba  el  escánda- 
lo de  los  dos  militares,  permaneció  inactiva,lo  que  da  lugar  á  su- 
posiciones poco  honrosas  para  el  Gobierno,  y  lo  que  hace  creer 
que  el  Jefe  del  Cuerpo,  señor  Jolón,  tendrá  á  éstos  presentes  pa- 
ra darles  un  grado  más  en  primera  oportunidad. 


El  General  Barillas  ha  recibido  algunas  recetas  para  cu- 
rar los  males  de  la  patria.  Entre  las  diversas  fórmulas  encon 
tramos  las  siguientes: 

l.^  Rec:    ^ 

Dignidad  concentrada sumun. 

Honradez  en  el  manejo  de  las  rentas.  id. 

Libertad  y  no  reelección id. 

Esta  fué  rechazada  por  cachureca. 

2.^    Rec: 

Terrorismo  una  tonelada 1    tonelada. 

Disolución  de  los  poderes  públicos sumun 

Latrocinio   id. 
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Mézclese  con  polvos  de  desvergüenza  y  disuélvase  con  pa- 
los en  jarabe  de  adulación. 

Esta  fué  puesta  á  la  vista  para  considerarla  detenidamente. 
Fué  presentada  por  un  Ministro  mediano  que  ha  poco  vino  á 
cobrar  sueldos  y  dar  malos  consejos. 

3.^-    Rec: 

Prensa  semi  oficial:  humo  de  incienso.  .    l@i 
Defensas    del    Gobierno    y  alabanzas 

personales 2  ,, 

Inconsciencia    gubernativa sumun 

Esta  fué  presentoda  por  el  Médico  práciico  doméstico, 
y  se  aceptó  provisionalmente. 


^'La  Pülga'\— Así  se  llama  un  nuevo  periódico  cachureco, 
valiente  y  amigo  del  apólogo.  Ños  envía  su  atento  saludo  y 
nosotros  se  lo  correspondemos.  Hace  tanto  alarde  de  su  chu- 
pador, que  presumimos  con  fundamento  que,  si  al  Gobierno  le 
conviene  esquivar  los  ataques  de  tal  insecto,  le  dará  un  empleo 
alto,  de  Hacienda  por  lo  menos,*  que  es  lo  más  á  propósito  para 
los  que  chupan  el  jugo  á  la  nación. 


A  ESTA  Redacción  han  llegado  de  varios  departamentos, 
quejas  repetidas  contra  algunas  autoridades.  Oportunamente 
trataremos  de  tales  asuntos. 


Erratas  notables  del  número  4  de  El  Pueblo. — En  el  artí- 
culo Cuestión  Importante:  exhonerar,  léase  exonerar;  de  serca, 
de  cerca.  En  las  gacetillas  del  Ave  Rapaz,  léase  de  La  Vera- 
paz,  borrego,  léase  Orrego. 


—  Gü  — 

NUMERO  6. 


Ii^TI3H^IC^CION]H]S 


Ea  nuestro  número  anterior,  hicimos  algunas    apreciafio 
nes  acerca  de  los  resultados  y  consecuencias  de    la    revolución 
del  71. 

Varios  per'ódicos  de  ^a  capital  hm  manifestado   su   extra- 
ñe7#  por  las  ideas  emitidas  por  nosotros,  pensando    acaso    que 
no  entonar  alabanzas  al  30  de  juaio,  es  un  crimiu  de  le-ía  libsr 
tad. 

Comparamos  dos  fechas  memorables:  la  una  porque  es  el 
despertar  de  un  pueblo  á  la  vida  autónoma;  la  otra  porque  es 
un  panorama  que,  como  los  mirajes  del  desierto,  presenta  la 
apariencia  de  un  cuadro  risueño  y  halagador,  en  el  cual  fijamos 
tenazmente  la  mirada,  sin  advertir  el  precipicio  que,  oculto 
tras  velo  tan  brillante,  se  abre  á  nuestros  pies. 

Comparamos  el  15  de  septiembre  y  el  30  de  junio,  y  no 
pudimos  menos  que  bendecir  el  primero  porque  nos  hizo  libres, 
porque  el  patriotismo  y  la  buena  fe  lo  inspiraron;  y  no  pudimos 
menos  de  avergonzarnos  del  segundo  porque  fué  inspiración 
del  engaño  y  la  falsía,  porque  llamándonos  á  la  felicidad  y  á  la 
vida  independiente,  nos  sumió  en  el  abismo  de  miserias  de  que 
difícilmente  saldremos. 

Tenemos  demostrado  en  nuestros  números  anteriores,  que 
nada,  absolutamente  nada  de  lo  .ofrecido  en  el  manifiesto  de 
8  de  mayo  se  cumplió;  trazamos,  siquiera  fucs»3  á  grandes  ras- 
gos, el  cuadro  de  la  patria  durante  los  vente  años  de  gobierno 
liberad;  y  aunque  no  hayamos  descendido  á  pormenores  que 
prestarían  más  fuerza  y  vigor  al  cuadro  diseñado,  no  pudimos 
menos  que  separar  la  vista  horrorizados  de  tanta  sangre 
inocente  derramada  para  saciar  la  barbarie  de  tiranos  sin  lu- 
ces ni  conciencia,  de  tanto  crimen  y  tanta  opresión  en  nombre 
de  la  libertad,  de  tanta  bajeza  y  ruin  miseria  que  manchan  la 
historia  de  la  pobre  y  desventurada  Guatemala. 

Si  los  principios  que  proclamó  la  revolución  del  71  deben 
necesariamente  ser  entendidos  y  practicados  como  los  practi- 
caron y  entendieron  los  gobiernos  de  Barrios  y  Sarillas;  si  es- 
tos gobernantes  son  genuinos  hijos  del  71  y  representantes  legí- 
timos de  aquel  movimiento  revolucionario  y  de  las   ideas  pro- 


—  re- 
clamadas; si  la  revolución  ha  llenado  de  miserias  á  Guatemala; 
si  la  revolución  ha  dado  víctimas  indefensas  á  las  pasiones  de 
los  que  mandan,  si  regó  con  sangre  el  suelo  bendito  de  la  pa- 
patria,  si  se  hizo  cargo  de  la  juventud  para  ofuscar  su  inteli- 
gencia y  desencadenar  sus  pasiones,  para  corromper  los  senti- 
mientos del  niño  y  prostituir  el  corazón  de  la  mujer;  si  estas 
son  consecuencias  lógicas  y  necesarias  de  aquellos  principios 
¿cómo  celebrar  el  30  de  junio?  ¿Cómo  no  avergonzarse  y  lle- 
narse deindigoación?  Y  se  confiesa  que  nada  se  ha  cumplido, 
y  se  protesta  que  ningún  acto  del  71  acá  es  inspirado  por  los 
principios  liberales;  si  se  nos  dice  que  las  ideas  de  la  revolu- 
ción son  excelentes,  y  que  estas  ideas  son  las  que  se  celebran, 
¿á  qué  festejar  un  principio  que  nada  ha  producido?  ¿Por  qué 
congratularse  de  un  suceso  que  fué  la  crucifixión  de  un  pueblo? 
Buena  es  la  libertad,  pero  no  la  que  han  puesto  en  prácti- 
ca Barrios  y  su  digno  sucesor. 

Claudio  Perrán. 


[L  DOCTOR  DON  GESIB  COHTO. 


El  30  de  junio,  á  las  seis  y  media  de  la  tarde,  falleció  el  no- 
table colombiano  con  cuyo  nombre  encabezamos  estas  líneas 
Su  muerte  ha  llevado  el  luto  y  la  tristeza,  no  sólo  al  seno  de 
sus  deudos,  s*no  también  al  corazón  de  sus  amigos,  de  toda  la 
sociedad  guatemalteca;  porque  para  querer  á  Contó  bastaba 
tratarle:  era  de  esos  hombres  simpáticos  á  todos  desde  el  mo- 
mento en  que  se  les  vee;  era  de  esos  hombres  que  atraen  y  cau- 
tivan la  atención  de  quien  los  escucha;  de  esos  hombres  superio- 
res que  subyugan  con  la  fuerza  de  su  talento,  que  admiran  con 
la  lozanía  de  su  ingenio,  que  encantan  con  la  bondad  de  su 
corazón. 

Ausente  de!  suelo  patrio,  Contó  suspiraba  por  su  Colombia 
querida,  con  esa  tristeza  profunda  que  debe  embargar  el  alma 
del  proscrito.  Ave  canoro  que  entonaba  el  himno  sublime  de 
la  libertad;  bardo  inspirado  que  pulsaba  con  maestría  imitable 
la  lira  que  puso  Dios  entre  sus  manos,  vino  á  sentarse  al  calor 
del  hogar  extranjero,  trayendo  el  tesoro  de  su  imaginación  poé- 
tica; dulce  y  sentimental  cantor,  mostraba  al  mundo  los  dolores 
las  alegrías  y  las  tristezas  de  su  corazón,  en  cambio  de   un  lau- 
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reí  para  su  frente;  llegó  á  la  hospitalaria  Guatemala  que  le 
brindó  por  doquiera  con  su  obse({uiosa  esplendidez,  y  él  pagó 
tales  presentes  dedicándose  á  la  enseñanza  de  la  juventud,  dan- 
do ejemplos  dignos  de  imitarse  en  la  austeridad  de  su  conducta 
adornando  con  las  flores  de  su  ingenio  el  verjel  de  nuestra  ga- 
ya ciencia  y  haciendo  coro  al  canto  de  nuestros  poetas  que  po- 
blaron de  armonías  nuestras  vírgenes  florestas. 

Espiró  el  canto  del  ave  que  escondió  su  cabeza  entre  las 
alas;  soltó  el  bardo  la  lira,  canzado  quizás  de  su  viaje  por  el 
mundo;  sintió  el  poeta  en  su  frente  el  frío  glacial  de  la  vida  que 
se  escapa,  y  cerró  los  ojos,  entregándose  al  sueño  perdurable 
de  la   muerte. 

Murió,  dejando  tras  sí  el  reguero  luminoso  de  sus  virtudes. 
Grato  será  siempre  recordar  al  sabio  extranjero  que  brindó  á  la 
juventud  guatemalteca  el  rico  caudal  de  sus  valiosos  conoci- 
mientos; al  extranjero  digno  que  jamás  aduló  al  gobierno  de 
Guatemala,  porque  tenía  conciencia  de  su  propio  valer,  y  no 
quizo  alcanzar  con  la  adulación  rastrera  lo  que  podía  conse- 
guir con  la  luz  de  su  poderosa  inteligencia,  con  el  tesoro  ina- 
preciable de  su  saber  profundo,  con  el  subido  valor  de  su  in- 
flexible y  austera  dignidad. 

Sus  alumnos  lo  recordaremos  siempre  con  la  cariñosa  ve- 
neración que  nos  inspiraron  su  trato  amable  y  cortes,  su  mesu- 
rada tolerancia  con  los  que  no  siempre  pensábamos  como  el 
su  benevolencia  y  la  dulzura  de  su  carácter. 

Liberal  verdadero  y  de  profundas  convicciones,  jamás  se 
mostró,  en  la  clase  de  Filosofía  de  la  Historia,  partidario  de  las 
grandes  iniquidades  que  se  han  cometido  en  nombre  de  la  li- 
bertad; liberal  verdadero,  honrado  y  digno,  jamás  se  constituyó 
defensor  de  las  transgresiones  del  derecho  para  sostener  aun- 
que fuese  la  causa  del  liberalismo:  condenaba  con  Irisarri  los 
asesinatos  políticos;  se  indignaba  ante  los  crímenes  perpetrados 
para  alcanzar  las  miras  particulares  de  un  partido;  se  subleva- 
ba su  conciencia  al  pensar  en  los  ultrajes  hechos  á  la  dignidad 
del  hombre  por  los  mismos  que  han  proclamado  la  fraternidad 

¡Ah!  si  como  Contó  fue  entre  nosotros,  así  fueran  los  que 
se  llaman  liberales  en  esta  patria  tan  desgraciada,  presurosa 
correría  la.juventud  á  engrosar  las  ñlas  del  partido  liberal. 

En  Colombia,  Contó  era  de  los  más  avanzados  del  radica- 
lismo: aquí  en  Guatemala,  habría  aceptado  el  nombre  de  con- 
serv^ador. 

Murió  Contó,  pero  su  recuerdo  vivirá  en  la  memoria  de 
sus  discípulos,  en  los  anales  de  la  instrucción  pública,  en  la  gra- 
titud de  la  sociedad  guatemalteca. 
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Murió pero  como  muere  el  Sol  entre  las  brumas  lejanas 

del  mar:  rodeado  de  luz,  brillante,  majestuoso. 

Murió  cristianamente,  encomendando  al  favor  divino  su 
alma,  porque  era  un  sabio,  como  dice  del  ilustrado  Historiador 
don  Alejandro  Marure  el  notable  y  simpático  escritor  don  An- 
tonio Machado. 

Duerma  su  cuerpo  el  sueño  profundo  de  la  muerte,  mien- 
tras su  alma  recibe  en  otra  vida  la  recompensa  á  que  se  haya 
hecho  acreedor. 

Paz  a  sus  restos  en  el  mundo;  y  en  la  eternidad,  recompensa 
sus  virtudes,  y  á  sus  pecados  perdón. 

Antonio  dk  Lara. 
Ju'io  2  de  1891. 


EFECTOS  DE  UNA  RECETA 


Pues  vaya  si  la  cosa  es  para  reir!  "E\  Pueblo''  en  su  últi- 
mo numero  publicó  una  receta  que  el  Médico  Práctico  Domés- 
tico, ha  querido  usar  para  curar  los  males  de  la  patria;  y  quien 
lo  había  de  creer.  . .  .!  La  receta  fué  un  purgante  que  hizo 
efecto  á  uno  de  los  redactores  de  "El  Combate"  quien  con  la  deza- 
són  y  la  lengua  sucia  del  purgado,  nos  endilgó  un  articulejo  con 
ínfulas  de  filosófico-social  y  con  aspecto  de  riña  de  horteras; 
artículo  que  nos  recordó  la  carta  dirigida  á  Manuel  Arzú,  y  que 
comparándola  con  esta  nos  hizo  exclamar:  "Son  hermanos  ge- 
melos.'^ El  artículo  Panterístas  y  Cachurecos  es  el  efecto  que 
produjo  la  receta  del  Médico  Práctico,  y  el  redactor  de  "El 
Combate"  no  debió  dar  al  público  una  cosa  tan  fea. 

El,  que  predica  la  moderación  en  las  publicaciones,  es  el 
primero  en  usar  un  lenguaje  indigno;  y  si  no,  recuérdese  el  final 
de  la  carta  referida  anteriormente,  en  que  insulta  á  la  sociedad 
al  insultar  de  manera  semejante  á  su  amigo  Arzú,  compañero 
inseparable  suyo  y  con  quien  lo  ligaban  los  vínculos  de  la  man- 
comunidad en  la  redacción  de  un  periódico. 

¿CiíU  que  ninguno  de  los  redactores  de  ''El  Pueblo"  llega 
á  la  suela  de  los  zapatos  al  General  Reina  Barrios.  .  .  . !  Vea 
u^ted  qué  co?as.  .  .  .!  Podían  algunos  periodistas  jactanciosos 
en?í  ñanios  el  modo  de  colocar  la  frente  siquiera  al  nivel  de  la 
suela  de  los  zapatos  de  los  gobernantes;  y    no  que   únicamente 
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ellos tienen  el  privilegio,  no  sólo  de  nivelar  su  frente  con  los 
pies  de  los  que  llevan  entorchados  y  estrellas,  sino  también  de 
abatirla  hasta  el  suelo,  obligando  al  pobre  espinazo  á  flexiones 
increíbles.  Si  nos  enseñaran  pruebas  tan  graciosas  (no  pruebas 
como  ellos  escriben)  entonces  si  podríamos  poner  al  nivel  del 
suelo  nuestra  frente,  ya  que  otras  en  que  ''brilla  el  reflejo  de  un 
noble  pensamiento''  nos  daban  ejemplo  tan  digno  de  imitarse. 

Eso  de  que  ninguno  de  nosotros  tuvo  el  valor  para  enrostrar 
las  iras  de  los  Generales  Barrios  y  Barrundia  como  lo  hizo  el  ^'cor- 
neta¡'  es  bastante  gracioso.  Conque  '^el  valor joara  enrostrarXd^^ 
iras"  ¡qué  bonito  modo  de  hablar!  No,  si  este  señor  si  que  me- 
rece,no  ya  la  cátedra  de  gramática,  sino  un  silloncito  académico 
en  la  calle  de  Val  verde.  Enrostrar  las  iras...[\...^)  arrostrar  de- 
bió haber  dicho,  ó  mejor  afrontar. — Pero  en  fin,  ya  que  ha  ve- 
nido este  sabio  valiente  á  Guatemala  á  echar  las  bases  de  la 
libertad  de  la  prensa,  á  civilizarnos  un  poquito  porque  le  daba 
lástima  vernos  tan  atrasados,  bueno  es  también  que  nos  enseñe 
su  modo  de  hablar  y  de  escribir,porque  nosotros  lo  hacemos  tan 
mal ! 

El  que  estas  líneas  escribe  jamás  aduló  á  nadie;  y  en  la  épo- 
ca áque  se  refiere  el  redactor  de  ''El  Combate"  (1883)  contaba 
solamente  trece  años:  de  manera  que,  siendo  un  niño,  no  se  le 
podía  exigir  que  enrostrara  (afrontara)  las  iras  de  los  Generales 
Barrios  y  Barrundia.  Y  sin  embargo,  un  año  antes,  en  la  feria 
de  noviembre,  se  negó  á  servir  al  segundo  en  una  cosa  insignifi- 
cante, por  estar  resentido  con  éste  á  causa  de  ultrajes  hechos  á 
un  pariente. 

''El  Pueblo"  es  órgano  del  club  del  mismo  nombre,  com- 
puesto de  jóvenes  dignos  y  honrados,  y  antes  del  manifiesto  de 
4  de  junio,  este  club  había  acordado  solemnemente  la  publica- 
ción de  aquel  periódico:  de  suerte  que  sus  redactores  no  han 
temblado  jamás  de  miedo;  de  ira  sí,  viendo  tiranizada  su  patria 
como  podrán  demostrarlo  los  versos  compuestos  y  recitados  el 
14  de  septiembre  de  1887  por  el  que  escribe  estos  renglones. 

En  nuestro  número  2  decimos  que  somos  jóvenes  indepen- 
dientes, que  escribimos  por  nuestra  propia  cuenta,  sin  recibir 
inspiraciones  de  nadie,  y  hoy  lo  repetimos;  pero  el  ingeniosísi- 
mo autor  de  Panteristas  y  Cachurecos,  asegura  que  nos  dirije 
(con  jota)  un  viejo  marrullero,  en  lo  cual  demuestra  un  tino  ad- 
mirabilísimo y  un  olfato  capaz  de  avergonzar  á  un  sabueso. 
Desearíamos  saber  quien  es  ese  viejo  marrullero,  director  nues- 
tro, que  beso  en  más  de^  una  ocasión  la  mano  que  le  abofeteara,  é 
invitamos  al  autor  del  referido  artículo  áque  nos  lo  diga  por  la 
prensa,  pues  de  lo  contrario  le  enrostraremos  (ahora  si  viene  á 

10 
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pelo  ei  verbo)  su  mal  proceder  y  lo  acusaremos  ante  el  público 
como  un  calumniador. 

Nos  invita  á  que  firmemos  nuestros  artículos  el  señor  Sá- 
bado IVece,  y  para  predicar  con  el  ejemplo  j  dar  pruebas  de  la 
valentía  que  echa  de  menos  en  nosotros,  se  oculta  tras  las  colum- 
nas de  un  periódico  y  lanza  cobardemente  sus  saetas  envenenadas 
á  las  honras  ajenas,  como  dice  el  filósofo  Júpiter  que  también  la 
pica  de  maestro,  enseñándonos  máximas  que  él  y  sus  con¡pañe 
ros  de  redacción  debieran  tener  por  norma.  Este  Júpiter  de 
la  prensa,  dios  y  señor,  amo  y  maestro  de  los  humildes  perio- 
distas guatemaltecos,  hijo  dol  Tiempo, que  alcanzamos,  de- 
biera, en  unión  de  su  compañero  Sábado  Trece,  echarse  encima 
la  ardua  tarea  de  ilustrar  á  los  cuatro  mentecatos  que  apoyan  á 
''El  Pueblo,"  llevar  á  la  inteligencia  de  éstos  el  reflejo  del  noble 
pensamiento  que  bulle  en  su  cerebro,  iluminar  un  poco  las  en- 
tenderás de  estos  pobres  diablos,  en  fin,  civilizar  un  poco  á  los 
guatemalteco?,  ya  que  en  el  seno  de  tantos  ha  recibido  favora- 
ble acojida  la  humilde  hoja  que  publican  los  cuatro  mentecatos', 
y  no  que  el  ingrato  Júpiter,  tan  egoísta  que  solo  él  quiere  lu- 
cirse, blande  sin  piedad  la  diestra  lanzando  rayos  de  ira  sobre 
tanta  cabeza  desgraciada,  y,  como  dice  Homero,  hace  retem- 
blar el  OUmpo  al  movimiento  de  sus  cerúleas  cejas. 

¡Oh  sublimidad!  quien  te  tuviera  ! 

Claudio  Fkrráx. 


HISTORIA 

DE    UN    EX-S0CH4NTRE    Ó    EL    HOMBRE    DE    LOS  CIEN  CALZONES. 


Hará  una  treintena  de  años,  pico  más,  pico  menos,  ó  cinco 
histros  con  pico,  como  ustedes  quieran,  que  existían  en  la  Cate- 
dral de  Guatemala  dos  Canónigos  hermanos,  sacerdotes  ejem- 
plares, dignos  por  sus  méritos  y  caridad  inagotable,  del  aprecio 
y  deferencia  que  de  propios  y  extraños  obtuvieron,  y  de  los  jus 
tos  elogios  que  hoy  se  tributan  á  su  memoria. 

Los  hermanos  Espinosa,  que  son  los  personajes  á  que  me 
refiero  (el  menor  murió  fuera  de  su  patria  hará  dos  años)  te- 
nía entre  otras  cualidades,  cariño,  interés  por  la  juventud  y  la 
niñez  desvalidas;  y  sin  omitir  esfuerzo  procuraban  recoger,    por 
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su  cuenta,  en  el  Colegio  de  Infantes,  del  ([ue  uno  de  ellos  era 
Rector,  á  los  jóv<^ne3  verdaderamente  pobres,  para  educarlos  y 
vestirlo»^.  CDu  el  |)i"op6sito  de  (¡ue  en  no  lejano  día  fuesen  hom- 
bros útiles  á  \h  suciedad  y  á  la  fctmilia. 

En  aquel  tiempo  oscurísimo,  según  los  ilamifiados^  pero  en 
([ue  no  abundaban  como  hoy  los  discípulos  de  Gestas,  las  be^  as 
en  los  establecimientos  de  enseñanza  no  eran,  como  al  presente 
verdadera  o^o  lería;  así  es  que  un  servicio  de  tal  naturaleza  que- 
daba grabado  en  el  corazón  de  los  favorecidos. 

Viajando  cierta  vez  por  Quezaltenango  don  Manuel  Espi- 
nosa, hubo  de  encontrar  á  un  cierto  joven,  llamado  Pancho  ó 
Píico,  hijo  de  un  honrado  chapetón  denominado  don  Pascual; 
el  cual  joven,  pobre  como  las  ratas,  bien  merecía  la  protección 
de  los  uauóuigos.  Así  fué,  y  el  jovenzuelo  con  gran  contenta- 
miento ingresó  en  la  inclusa.  .  .  .digo  en  el  Colegio,  y  áQ  patojo- 
te  malcriado,  sacio  y  callejero,  se  convirtió  en  el  colegialito  co- 
lorado, con  trazas  de  seguir  las  huelgas  de  Santo  Domingo  de 
Val. 

Ruda  tarea  fue  \a  de  los  buenos  maestros  con  el  tal  Pa- 
corro; ai  extremo  de  que  la  operación  de  desasnarlo  no  es  para 
contada  Torpe  como  pocos  y  con  puntos  de  insolente,  la  in- 
tervención de  los  ca's¿?9'o.s  fué  necesaria.  Eso  sí,  comía  por  veinte 
y  poco  era  el  tiempo  para  remendarle  ya  los  fondillos,  ya  las 
rodilleras  de  los  pantalones,  ya  el  manteo.    Era  cerril  el  Paco 

Corriendo  los  años,  si  bien  siguió  y  seguirá  tonto  hasta  la 
horade  su  muerte,  y  quizá  hasta  después,  lucía  sin  embargo  por 
su  voz  potente  de  Sochantre,  y  aseguran  muchos  testigos  rtw?'¿cM- 
lares^  que  en  el  Coro  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana,  daba 
gusto  oírlo  entonar  salmos,  y  responsos,  y  maitines.  Hasta  al- 
gún canónigo  pretensioso  tuvo  envidia  de  sus  triunfos  pulmo- 
nares, pero  Paco  en  el  canturreo  era  un  ejemplar  de  quietud 
y  de  modestia,  y  sus  protectores  lo  cubrían,  además,  con  su 
cariño.     . 

Las  partidas  de  don  Alfonso,  las  Pandectas  de  Justiniano, 
y  el  Febrero  Novísimo,  trastornaron  el  caletre  al  crecido  man- 
cebo, que  optó  por  el  estudio  de  las  leyes  que  no  ha  llegado 
á  comprender;  y  daba  hasta  alelamiento,  según  díceres,  ver 
por  las  calles,  con  dirección  á  las  aulas  á  aquel  colegialote  que 
llevaba  con  toda  donosura  su  rojo  manto  con  bandas  azules,  y 
su  negro  bonete  de  cuatro  picos. 

No  sin  sudores  y  calabazas,  Paco  terminó  su  carrera,  con 
gran  júbilo  de  uno  de  sus  favorecedores,  pues  el  otro  había 
muerto,  y  largóse  hacia  sus  lares  reiterando  gratitud  y  prome- 
sas á  los  que   cuando  tuvo  hambre,  frío  y  pobreza,   hasta   de 
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espíritu,  lo  alimentaroD,  vistieron  y  labrando  en  lo  posible  su 
inteligencia,  le  abrieron  amplio  j  honroso  camino  en  la  vida. 
Sin  embargo,  Pacorro  en  Quezaltenango,  quiso  ser 
doctor,  aunque  no  de  los  antiguos,  que  eran  unos  solemnísimos 
ignorantes;  y  se  doctoró  efectivamente  en  1878,  sosteniendo 
como  tesis  la.  Indisolubilidad  del  mainmonio.'^  Pocos  años  des- 
pués, como  diputado  firmó,  y  dice  que  sostut^o,  el  ''Proyecto 
de  ley  sobre  divorcio  absoluto,''  que  todos  saben,  pues  ya  no 
pensaba  de  tan  absurda  manera. 

No  resistimos  á  la  tentación  de  copiar  unos  parrafitos 
siquiera,  de  la  tesis  de  1878;  dice  así,  hablando  del  matrimonio: 

''Hijo  de  la  naturaleza  humana,  institución  predilecta  del 
Creador,  el  matrimonio  tiene  su  origen  en  los  designios  supre- 
mos;! y  en  ciertas  épocas  de  nuestra  existencia,  sentimos  noso- 
tros su  ley  eterna  con  la  expoataniedad  y  la  fuerza  irresistible 
de  una  pasión  que  solo  se  calma  con  la  posesión  tranquila  del 
objeto  amado.  Esta  pasión  constituye  en  su  desarrollo  suce- 
sivo una  de  las  leyes  más  admirables  del  universo.  ¡La  perpe- 
tuidad de  la  especie  humana!  Pero  institución  tan  sublime  pa- 
lidecería sino  estuviera  marcada  con  el  sello  de  la  indisolubi- 
lidad. Sin  embargo,  no  son  pocos  los  filósofos  y  legistas  que 
la  han  combatido,  por  más  que  sus  esfuerzos  no  hayan  alcan- 
zado el  triunfo  que  esperaban.  Las  naciones  civilizadas  con 
signan  aquel  principio  en  sus  Códigos;  y  en  todo  pueblo,  aun 
en  el  más  naciente,  será  el  único  baluarte  de  la  fe  conyugal!^ 

¿Qué  tal,  lectores,  la  transcripción?  ¿No  es  verdad  que  el 
ex-Sochantre  ha  dado  una  solemne  caravuelta?    Pero   sigamos. 

Paco  mediante  repetidos  agachones  de  espinazo  é  innume- 
rables ^«cowerías  y  bajezas,  pescó  varios  destiüos,  por  lo  que, 
si  bien  los  servía  mal,  pudo  después  de  ligeras  meditaciones, 
comprender  que  había  sido  no  más  que  un  gran  bellaco.  Había 
tenido  la  desgracia  de  ser  amparado  por  los  curas;  de  haber 
vivido  y  educádose  bajo  su  techo;  de  haber  comido  su  pan;  de 
haberse  cubierto  con  sus  ropas,  y  de  haber  recibido,  por  últi- 
mo, todo  el  cariño  de  sus  torpes  protectores . . . . ! 

¡Y  la  libertad  que  estaba  en  su  punto  arrojando  torrentes 
de  luz  desconocida ! 

¡Y  el  nuevo  régimen  consolidándose  entre  el  silbido  del  lá- 
tigo infamante,  de  las  imprecaciones  de  las  víctimas,  de  los 
lamentos  de  sus  famiUas  inocentes,  y  de  los  aullidos  de  los  ver- 
dugos, ebrios  de  sangre  y  de  matanza .  . .  . ! 

Y  los  curas,  perseguidos,  y  sus  bienes  rapiñados;  y  Paco 
todavía  con  resavios  de ...  . 

jFuera  gratitud  raaldita  y  oprobiosa;  fuera  engaño  ras 
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trero;  abajo  la  venda  que  ha  cubierto  hasta  hoy  mis  ojos — ru- 
gió Paco — soy  y  seré  liberal  rojo,  sangriento,  y  ha  llegado, 
por  lo  tanto  la  hora  tremenda  de  las  liquidaciones! 

Y  furioso,  indignado  hasta  el  delirio,  desahoga  sus  renco- 
res en  '^El  Horizonte,"  y  halla  van  tajos  y  mandobles  y  cente- 
llas contra  sus  peores  enemigos,  la  religión,  la  Iglesia,  el  Pon- 
tífice; contra  los  santos  y  santas,  apóstoles  y  confesores,  már- 
tires y  bienaventurados,  curas,  monjas,  beatas,  sacristanes,  co- 
legiales, y  contra  todo  lo  que  huela  á  aquel  inciensa  que  lo  aca- 
tarraba al  agitar  el  incensario,  y  que  atrofió  indudablemente 
su  razón,  su  intehgencia,  aunque  no  enronqueció  su  voz  por- 
tentosa. 

Alarmadas  sus  gentes  y  presas  de  justa  indignación  lo  re- 
quieren á  nombre  de  la  gratitud,  que  debe  vivir  siempre  en  el 
alma.  ¡Para  esas  estaba  Pacorrito!  Hasta  los  smjos  por  encan- 
to, fueron  á  dar  en  la  gervsa  por  estas  privadas  advertencias; 
y  un  su  amigóte  de  ahora,  bastante  se  lamentó  del  alazo  que 
alcanzara  de  purísima  chiripa.  (Auténtico) 

Manejos  tan  liberticidas  no  podían  menos  de  traerle  buen 
provecho,  y  fué  en  efecto,  Diputado  y  Magistrado,  cargos  que 
desempeñó  maravillosamente,  por  su  reconocida  competencia. 
Llegó  á  diplomático,  y  en  .  México  á  donde  en  mala  hora  lo 
mandaran  á  que  nos  dejara  muy  lucidos,  fué  el  hazme  reír  de 
aquel  Gobierno,  gracias  á  su  figurón  y  disparates.  Por  último, 
quien  lo  orejera!  acabó  en  Ministro,  nada  menos  que  en  Mi- 
nistro!! 

Y  qué  Excelencia  lectores,   qué  Excelencia!   Aconsejó    dic 
taduras,  y  ejecuciones  declamando  quizá:     'Que  haya  un    cadá- 
ver más,  que  importa  al  mundo.  .  .  .?" 

Y  en  todas  las  tonterías,  en  todo  lo  que  ha  resultado  un 
mal,  un  abuso,  una  vejación,  un  escándalo,  allí  está  él  perfecta- 
mente representando. 

.  Y  firmó  hasta  lo  que  no  era  obra  suya:  dígalo  el  folleto 
sobre  la  muerte  de  Barrundia,  hecho  vil  que  también  debe  car- 
gar 

Y  es  General  de  Brigada  y  no  ha  olido  otra  pólvora  que 
la  de  los  cohetes  en  las  fiestas  del  colegio;  ni  conoce  un  fusil, 
y  el  ruido  de  una  salva  lo  aturruya. 

Y  echa  discursos  y  brindis  cuando  puede,  y  confunde  los 
hechos  y  personajes  históricos  notables.  Hablando  de  música 
citó  á  Celini,  á  Rafael  y  á  Miguel  Ángel  (auténtico,)  y  de  escul- 
tura citará  á  Bellini,  á  Yerdi  y  á  Donizetti. 

Colocado  en  la  silla  de  Ministro  reparó  en  sus  arcas  vacías. 
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y  viendo  las  de!  Tesoro  repletas,   entonn,  como  reminiscencia, 
el  Veni  eréator,  y  dijo  á  trasladar  con  entusiasmo. 

Vio  que  los  terrenos  nacionales  estaban  al  alcance  de  s^s 
zarpas,   y  con  toda  frescura  se  apro,  ló  la  mar  de  caballerías.  .! 

Y  como  se  había  vuelto  delicado,  ya  no  soportó  los  empe 
drados  de  las  calles  y  se  echó  carruaje,  y    bueno,    sin    perjuicio 
de  aprovechar  el  de  el  Gobierno. 

Y  como  es  tan  valíante  y  denodado,  se  rodeó  de  polizon- 
tes y  de  espías  que  aun-  lo  cuidan  hasta  en  ciertos  lugares 
necesarios. 

Vio  que  le  faltaban  casas  y  como  estaba  rico  adquirió 
buenas  y  varias. 

Oyó  por  último,  lectores,  que  un  Ministro  debe  tener  bue- 
nos calzones,  y  creyendo,  por  su  talcLto  claro,  que  la  cuestión 
dependía  délas  telssy  del  número,  se  mandó  fabricar  (autén- 
tico,)  CIEN  TARES  DE  PANTALONES! 

Hoy  ha  dado  el  más  famoso  consejo  que  podía  salir  de  tan 
salomónica  mollera,  aconsejando  que  se  fusile  á  los  redactores 
de  ^^El  Pueblo," (¿....?) 

¡Oh  Pacorro  insigne,  ¡oh  ex  Sochantre  de  mejores  días,  ¡oh 
Ministrejo  escupido  y  arrojado  por  el  pueblo,  merced  á  tus 
rapiñas,  ineptitud,  malos  instintos  y  á  tus  pérfidos  manejos!  Si 
tus  dignos  protectores  pudieran  levantarse  de  su  tumba  para 
contemplar  el  fruto  de  sus  afanes  y  desvelos,  seguro  es  que  te 
dirían: ''Nos  dolemos  de  tí  y  de  tus  errores;  la  ingratitud  no 
nos  espanta,  porque  en  el  alma  humana  desgraciadamente  todo 
cabe;  perdonamos  tus  extravíos;  pero,  manchando  tus  manos  el 
calor  de  las  ideíiS  que  aparentas,  y  significando  tus  riquezas 
y  hasta  el  ciento  de  calzones,  el  sudor  del  pueblo  que  debiste 
respetar  y  protejer;  ostentando  con  desvergüenza  inaudita  la 
propiedad  mal  adquirida,  arrancada  por  la  fuerza  y  el  engaño, 
pobre  de  tí  y  de  los  tuyos¡  Paco,  perdiste  el  camino;  Pacorro, 
eres  un  malvado!! 

TlMOLEON 


Eí^  HONOR  DE  TIN  ESPA.ÍVÍOL 


Hoy  es  muy  feliz  la  gente 
Y  toda  vive  contenta, 
Porque  hay  libertad  de  imprenta 
Debida  á  Pérez  Llórente 
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Que  escribió  con  gran  criterio, 
Gastando  m.ucho  oropel, 
Sus  Finanzas  á  Granel 

Y  nos  botó  el  ministerio. 

Y  yo  firmemente  creo 
Que  si  combate  á  un  empleado, 
El  empleado  desgraciado 
Se  queda  sin  el  empleo. 

No  por  la  Constitución, 
Sino  por  Pérez  Llórente, 
Ya  no  quiere  el  Presidente 
Que  se  hable  de  reelección. 

Pérez  tiene  gran  v^alor, 

Y  del  valor  no  hace  gala, 
El  defendió  á  Guatemala 
Estando  en  el  Salvador. 

Casi  todo  lo  critica 
Pero  á  Guatemala  nó; 
Por  eso  la  defendió 
Cuando  estuvo  en  Costa-Rica. 

Llórente  nunca  se  abate 
Porque  es  un  gran  periodista: 
Ya  lo  probó  en  El  Cronista 

Y  hoj  lo  prueba  en  El  Combate 

Es  hombre  tan  denodado, 
Que  merece  le  adoremos. 
Pues  por  él  hoy  no  tememos 
Que  den  un  golpe  de  Estado. 

El  es  hombre  sin  segundo 
Que  desea  con  razón, 
Ser  aquí  un  nuevo  Colón 
Que  nos  traiga  un  nuevo  mundo. 

Será  á  fuerza  de  constancia 
Ídolo  nuestro  en  la  historia, 
Pues  nos  llevará  á  la  gloria, 
Como  Napoleón  á  Francia, 
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Y  rendiremos  honores 
A    esa     notable .  figura 
Que  pronto  estará  á  la  altura 
Do  están  los  libertadores. 

Y  siendo  libres  al  fin, 
Diremos  con  mucha  gente, 
Que  vale  tanto  Llórente 
Como.  Sucre  y  San  Martín. 


Leopoldo  de  Alvareda. 


El  Coronel  García  León  fué  nombrado  —  según  se  dijo — Di- 
rector de  Policía;  en  lo  cual  habríamos  mejorado  notalDlemen- 
te,  porque  es  preferible  una  y  mil  veces  un  león  que  no  un  tigre 
como  el  que  teníamos.  Sin  embargo,  entendemos  que  no  es 
tigre  ni  león  el  actual  Director  sino  Gatica,  que  aunque  perte- 
nezca á  la  misma  familia,  es  siempre  menos  temible,  ya  que  las 
^a//c«s  son  domésticas  y  familiares  y  aun  á  veces  graciosas  y 
con  ribetes  de  bachilleras  como  la  de  Mari-Ramos. 

Eso  del  tigre  no  tenía  muy  contenta  que  digamos  á  la  socie- 
dad, según  lo  expresaba  la  prensa  diariamente;  y  era  natural 
que  así  sucediera.  El  león  ya  es  otra  cosa,  porque  en  fin,  es  de 
índole  digna  y  de  noble  carácter.  En  cuanto  a\  (/ático  ¡vaya  si 
ha  gustado!  pues  todos  esperamos  que  perseguirá  valientemente 
á  las  ratafi  y  rateros,  y  en  particular  á  los  espías  que  no  vaci- 
lamos en  comparar  á  los  ratones,  sobre  todo  en  la  viveza:  es- 
conden la  cabeza  y  aunque  enseñen la  cola  tras  de  cual- 
quier esquina.  Sin  embargo,  todavía  se  susurra  que  aquel 
tigrote  tan  bravo  y  tan  barbuchón,  sigue  de  director  entre 
bastidores. 


Se  han  presentado  en  el  f  stadío  de  la  prensa:  Satanás  que 
postula  al  Dr.  Lorenzo  Montúfar  para  Fresideute,  y  El  Partido 
Liberal  que  postula  á  Misifús,  vaHente  gato,  distinguido  por 
sus  rapiñas. 


Intencionada  y  picante  salió  el  5  La  Pulga,  y  picada 
El  Pueblo  por  el  consejo  que,  de  broma,  dábamos  al   Gobi 


a  con 
bierno 
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para  saciar  el  chupador  del  insecto  y  esquivar  sus  ataques.  La 
Pulga  es  de  muy  malas  pulgas  por  lo  visto,  pues  do  permite 
que  se  le  siente  mosca,  ni  por  broma.  Conocemos  á  sus  inteli- 
gentes y  chispeantes  redactores,  y  solo  de  pura  chanza  al  fa- 
miliar insecto  fué  el  suelto  de  El  Pueblo,  que  en  manera  alguna 
duda  de  la  dignidad  y  entereza  del  colega. 


Inconsecuencias. — De  La  Verapaz  número  6,  copiamos  los 
siguientes  párrafos: 

'^  ..  .la  inconstitucional  le}^  de   extranjeros  perniciosos,  ley 
que,  según  se  dice,  fué  aconsejada  y  echa  por  un  conservador.'^ 

'^i  Ah  judíos!  ....  El  Gobierno  debe  tener  en  cuenta  los  da- 
ños que  estos  han  causado  al  país  y  expulsarlos  como  extran- 
jeros PERNICIOSOS. 

Curiosidades. — El  Oriente  en  su  número  5  registra  el  siguiente 
telegrama: 

''Chiquimula:  junio  10  de  1891, — Recibido  en  Guate- 
mala.— A  Carlos  Avellano. — Juventud  trabajará  por  triunfo 
candidatura  del  Decano  de  nuestros  liberales,  el  Dr.  Montúfar.- 
Francisco  J.  Carranza^ 

Pero  no  es  eso  lo  malo,  sino  que  en  Chiquimula  circuló 
una  hoja  suelta  fecha  5  de  junio,  en  que  se  dice  lo  siguiente: 

^^  . .  .postulamos  candidato  para  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública en  el  período  constitucional  que  comenzará  el  15  de 
marzo  próximo,  al  intachable  ciudadano  General  de  División 
José  María  Reina  Barrios 

Chiquimula,  5  de  junio  de  1891. 

(b .)    Francisco    Carrillo 

Francisco  J.   Carranza,  etc.'' 


Estos  señores  de  Chiquimula  hicieron  probablemente  un 
cambalache  de  candidatos  con  los  redactores  de  La  Yerapaz. 
Creemos  que  ni  se  gana  ni  se  pierde  con  cambios  así.  Solo  sí, 
que  los  candidatos  no  estarán  muy  satisfechos  que  digamos  de 
sus  electores,  ni  estos  de  aquellos.  Lo  sentimos  por  unos  y  otros. 

11 
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mn  DE  lis  MUJis 


Señor  General  Presidpínte  don  Manuel  L.  Barillas. 

Las  que  suscribimos,  respetuosamente  exponemos:  que  la 
Asamblea  Legislativa  tuvo  á  bien  consignar  en  el  artículo  3." 
del  Decreto  níímero  112,  lo  siguiente.  El  cambio  que  á  favor 
de  los  proletarios  establece  el  artículo  11  del  Decreto  número 
112  subsistirá  hasta  el  31  del  mes  de  mayo  actual.  Quiere  de- 
cir que  desde  el  20  de  abril  que  se  dio  el  Decreto  número  112 
debían  cambiarse  á  los  proletarios  por  lo  menos  cinco  mil  pesos 
diariamente  á  razón  de  $5  por  persona  de  los  billetes  del  teso- 
ro por  plata  efectiva.  Al  final  de  ese  Decreto  se  lee — Cúmplase 
y  pubh'quese  M.  L.  Barillas.  ¿Se  cumplió?  Nosotras  decimos 
que  no  se  cumplió,  pues  muy  notorio  es  que  auna  parte  de  las 
mujeres  se  les  cambió  un  día  sí  y  un  día  no  un  peso  diario.  Es- 
te sistema  fué  establecido  por  el  Director  de  Policía  por  medio 
de  unos  papelitos  que  servían  de  contraseña  conteniendo  un 
sello.  A  una  parte  de  los  hombres  se  les  cambió  un  peso  dinrio 
también  un  día  sí,  y  un  día  no,  y  a,penas  se  había  establecido 
ese  modo  de  cambiar,  una  nueva  orden  lo  suprimió  dejando 
solo  el  de  las  mujeres,  que  á  la  vez  fué  suprimido  el  31  de  ma- 
yo próximo  pasado.  ¿Qué  resultó  de  este  laberinto?  Que  no  se 
diera  cumplimiento  á  lo  decretado  por  la  Asamblea  Legislati- 
va, protestando  que  se  había  vuelto  negocio  el  cambio  de  bi- 
lletes del  tesoro. 

Por  tanto,.y  estando  en  nuestro  derecho  reclamar  lo  que 
nos  corresponde 

Al  señor  General  Barillas  pedimos  en  nombre  de  la  ley, 
que  se  restituya  el  cambio  de  los  billetes  del  tesoro  por  cuarenta 
y  un  días  que  hemos  perdido  contados  del  20  de  abril  al  31  de 
mayo  próximo  pasado,  teniendo  en  cuenta  que  el  señor  Jefe 
Político  de  este  departamento,  tiene  una  lista  de  las  personas 
que  nos  quedamos  sin  cambio,  y  por  la  que  se  puede  ver  el 
total  á  que  monta  la  suma  que  con  mucha  justicia,  se  nos  debe' 
cambiar;  y  de  no  ser  así,  téngase  por  presentada  nuestra  pro- 
testa del  no  cumplimiento  de  la  ley  para,  mantener  á  salvo 
nuestros  derechos. 

Es  justicia  que  pedimos  <fe. 

Guatemala:    junio  18  de  1891. 

Por  Ignacia  Ovalle,    Segunda  A.  de  Jirón. — Felisa   Jirón. 
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— Gerónirai  Casfellanos. — Rosario  Villíignm. — Francisca  V^illa- 
gráii.— Teres  i  Vale  ia. — Bernarda  Manzano — Francisca  Soto. 
—  Djiores  I)el<>;.id(> — Jesús  IJolaños. — Cruz  Avi'a. — Teodora 
Sai.ta  Cruz — Josefa  Quiñones. — Agustina  García. — Micaela 
Ca-ítro. — Luz  Fuentes. — Máxima  Aragón. — Antonia  Hernán- 
dez — Teresa  Ramírez. — Paula  Ramírez. — Dolores  García. — 
Juana  García. — Dolores  Hernández  — Luz  Hernández. — Máxima 
García. —  Patrocinia  Castillo. — Cruz  Hernández. — Rita  Cáccres 
(Siguen  mis  firmas ) 


NUMERO  7. 


L^  liKVOLUCIO]sr  D3ÍL  71 


Gran  alharaca  han  levantado  los  periódicos  radicales  con 
motivo  del  artículo  que  publicamos  en  esta  hoja  semanal,  el  día 
30  de  junio. 

Así  había  de  suceder. 

El  7 1  es  para  los  panteristas  algo  más  sagrado  que  el  tem- 
plo deifico  para  los  griegos,  que  el  ^^Sanda  sanctorunü'  para  los 
judíos. 

Y  es  claro,  estallan  como  una  bomba  cuando  el  escalpelo 
de  la  crítica  rompe  la  carne  corrompida  y  gangrenada  de  esa 
bestia  que  se  llama  ^/oriosa  revolución. 

Se  conoce  que  el  acero  ha  llegado  á  lo  vivo;  ó  en  otros  tér- 
minos: se  conoce  que  hemos  acertado. 

No  lo  sentimos.  Mejor  dicho:  nos  alegramos. 


Claro  está  que  para  defender  la  revolución,  recurren  los  ra- 
dicales á  sus  antiguos  caballos  de  batalla  y  se  arman  con  sus 
mejores  armas. 

Dicho  ([ueda  por  consiguiente,  ([ue  en  tal  defensa,  no  falta 
aquello  de  dividir  la  historia  patria  en  dos  períodos:  el  anterior 
al  71  que  es  el  de  los  nobles,  de  los  frailes,  de  la  barbarie,  de  la 
estupidez  y  de  la  ignorancia,  y  el  posterior  á  esa  fecha  que  es  el 
de  la  igualdad,  de  la  luz,  de  la  civilización  y  del  progreso. 

De  estas  premisas  deducen  naturalmente  que  los  conserva- 
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dores  que  gobernaron  antes  de  la  revolución,  son  unos  pillos  y 
unos  bárbaros;  y  que  por  el  contrario  son  unos  sabios  y  unos 
benditos  los  liberales  que  gobernaron  después. 

Contra  semejante  raciocinio  tenemos,  sin  embargo,  un  ar- 
gumento que  formular. 

Y  es  que  si  Guatemala  era  una  Hotentocia  antes  del  71,  es 
claro  que  los  ascendientes  de  la  actual  juventud  radical,  serían 
más  salvajes  que  los  lacandones  y  más  tontos  que  los  beocios. 

La  consecuencia  es  ruda  pero  lógica. 
Otro  reparo  se  nos  ocurre  por  de  pronto. 

Y  es  que  si  natura  non  fecit  saltas  6  lo  que  es  lo  mismo,  si 
nadie  pasa  sin  hablar  al  portero,  no  se  comprende  cómo  de  una 
generación  tan  ruda  cual  era  la  de  los  treinta  años,  salieron  esos 
buenos  muchachos  del  ''Club  Liberal"  y  demás  centros  panteris- 
tas,  que  son  tan  cultos,  tan  notables,  tan  ilustrados.  Sí  señores: 
sobre  todo  tan  ilustrados. 

Pero  dejemos  estas  observaciones  y  vengamos  á  la  cuestión 
del  71. 

Aunque  la  cacareada  civiHzación  que  trajo  el  triunfo  de  los 
liberales  en  aquella  fecha,  sea  á  nuestro  juicio  más  aparente  y 
discutible  que  sólida  y  verdadera,  no  tenemos  inconveniente  en 
admitir,  como  hipótesis  se  entiende,  pero  jamás  como  tesis,  que 
la  era  radical  sea  como  la  pintan  sus  partidarios. 

Esto  establecido,  confesemos  desde  ahora  que  es  imposible 
explicar  las  contradicciones  de  las  ideas,  los  contrasentidos  de 
la  historia. 

La  era  del  71  será  la  de  la  instrucción:  pero  ¡asómbrense 
los  liberales!  es  también  la  era  en  que  han  ido  desapareciendo 
los  hombres  verdaderamente  sabios. 

La  revolución  del  71  sería  el  advenimiento  de  las  luces: 
pero  ¡oh  burlas  las  de  la  suerte!  no  sabemos  por  qué  motivo  fué 
tanbién  en  lo  genral,  la  extinción  de  la  verdadera  luz. 

No  hay  duda  que  nuestras  universidades  produsen  hoy  más 
abogados  que  nunca.  Pero  ¡qué  fataUdad!  Todavía  no  han 
producido  un  tan  gran  legislador  como  Gíúvez,  un  tan  profundo 
jurisconsulto  como  Larreinaga,  un  tan  ilustre  magistrado  como 
Venancio  López. 

Todavía  no  se  ha  levantado  desús  aulas  el  hombre  que  co- 
mo Rivera  Maestre  alcance  el  puesto  de  magistrado  en  la  Au- 
diencia Real  de  Madrid. 

Todavía  no  ha  salido  de  sus  claustros  el  libro  que  eclipse  la 
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obra  de  derecho"  de  aque]  pobre  clérigo   que   se   llamaba  José 
María  Alvarez. 

Es  también  innegable  que  hoy  día  hay  en  Guatemala  más 
médicos  y  farmacéuticos  que  antes  del  71. 

Y  sin  embargo:  los  hechos  tienen  un  cachureqtiismo  irresis- 
tible. 

¿Dónde  está  entre  los /?«w/fm6'to  el  doctor  que  supere  al 
sabio  don  José  Flores,  el  vencedor  afortunado  de  Fontana,  el 
que  j^resintióli  teoría  eléctrica  de  la  vida? 

¿Dónde  el  émulo  del  Dr.  Pedro  Molina,   que    como    Pedro 
Mata  en  España,  fué  entre  nosotros  fisiólogo,  literato   y  publi 
cista? 

¿Dónde  el  que  pueda  compararse  con  el  célebre  Narciso 
Esparragosa  que  inventaba  aparatos  de  obstetricia  y  publicaba 
luminosos  folletos  sobre  los  misterios  del  cuerpo  humano? 

Compadecemos  de  veras  al  jí?a?2^em??2o.  Debe  bramar  de 
ira  al  ver  que  las  tres  lumbreras  de  la  medicina  patria,  llevaron 
su  reaccionarismo- hasta  el  punto  de  educarse  bajo  la  noche  de 
la  colonia. 

¿Se  van  convenciendo  las  gentes  de  que  no  andaban  en  cua- 
tro patas  los  guatemaltecos  anteriores  al  71? 

¿Y  se  van  convenciendo  además  de  que  debían  andar  en 
cuatro  patas  muchos  amigos  de  la  Revolución? 

Pues  si  se  quieren  más  pruebas  abramos  la  historia  nueva- 
mente y  adelante. 

* 

Llevamos  veinte  años  de  progreso,  de  escuelas,  de  civiliza- 
ción paiüerista. 

Y  sin  embargo  es  para  morirse  de  vergüenza  que  después 
de  todo,aun  puedan  ser  nuestros  maestros  Valle  y  Ortíz  Urruela 
en  ciencias  sociales,Marure  y  Manuel  Montúfar  Coronado  en  his- 
toria, Irisarri  y  José  Milla  en  literatura. 

1  si  del  campo  de  la  prosa  pasamos  al  ameno  campo  de  la 
poesía;  la  comparación  es  aún  más  desventajosa. 

No  ha  vuelto  á  brillar  en  el  cielo  de  la  patria  la  épica  ins- 
piración de  Fray  Matías  Córdova. 

Huérfano  quedó  el  apólogo  desde  la  muerte  del  Dr.Goyena. 

No  ha  encontrado  herederos  hasta  ahora,  la  byroniana  li- 
ra de  José  Batres. 

Nadie  ha  pulsado  el  arpa  melancólica  tan  divinamente  co- 
mo Juan  Diéguez. 

¿Provendrá  la  superioridad  de  aquel'os  hombres  ilustres  de 
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la  instrucción  que  recibieron  ó  de  sus  grartdes  talentas  natara- 
le.-? 

Si  lo  primero, no  debe  liibersido  tan  mala  la  instrucción  an- 
terior al  71,  puesto  que  produjo  los  honabres  más  ilustres  de  la 
pattia. 

Si  lo  segundo  pe  mitidaos  que  nos  gloriemos  de  contar  en 
nuestras  filas  á  los  mejores  talentos  de  la  República. 

No  se  enfaden  los  paKÍeristas. 

Pero  hombres  por  hombres  y  obras  por  obras,  nos  queda- 
mos con  Irisarri  y  Milla  con  Batres  y  Goyena,  con  Valle  y  Ma- 
rure  y  no  con  los  amigos  y  redactores  del  ''Partido  Liberal." 

Pesa  más  en  la  balanza  del  mérito/una  novela  de  Salomé  Jil, 
que  los  abortos  novelescos  de  los  servidores  del  71. 

Vale  más  un  pensamiento  de  Valle  que  todos  los  discursos 
radicales. 

Sería  sacrilegio  comparar  "Las  Cuestiones  Filológicas"  de 
don  Antonio  José  de  Irisarri  con"El  Castellano  Fonográfico"  de 
Manuel  Antonio  Herrera. 

Pueden  entregarse  á  las  llamas  los  cantos  aduladores  de  los 
poetastros  jm?iterístas  con  tal  de  salvar  una  estrofa  de  las  "Tar- 
des de  Abril." 

Y  lo  peor  de  todo,  es  que  como  nosotros  piensa  también  la 
nación  entera. 

Y  junto  con  la  nación  las  Repúblicas  americanas  que  nos 
conozcan.  '  ' 

En  resumen: 

Si  algo  valemos  en  el  mundo  científico  no  se  debe  á  la  revo- 
lución sino  á  los  hombres  anteriores  á  ellas. 

Si  Guatemala  tiene  algunos  laureles  literarios,  los  conquis- 
taron nuestros  mayores  pero  jamás  nuestros  verdugos. 

Rodolfo. 


VEKÜ^DES  ^M^RG^S. 


Como  á  todos  nos  tocan  las  generales,  en  virtud  del  mani- 
fiesto número  3  del  Presidente  de  la  República,  conviene  hacer 
aunque  un  poco  tarde  por  aquello  de"tarda  bien  como  llegues," 
algunas  rectificaciones  necesarias  respecto  de  este  documento, 
que  si  bien  hasta  cierto  punto  oo  es  más  que  un  acto  de  contri- 
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ción,  necesita  el  perdón  dei  pueblo,  previa  penitencia  que  no 
puede  ser  otra  sino  la  pública  censura  de  los  actos  del  Presi- 
dente; pei'o  antes  es  preciso  consignar  ciertas  apreciaciones  so- 
bre los  verdaderos  orí^ijenes  de  la  presente  situación 

Es  cierto  que  el  General  Barillas  estaba  rodeado  de  legíti- 
mos hijos  de  la  Azacualpa,  que  no  pensaron  más  que  "en  barrer 
el  Erario  á  la  rotunda,"  trasladando  las  basuras  á  sus  casas;  en 
repartirse  la  República  como  si  fue  en  unos  Cesares,  y  en  cele- 
brar contratas  onerosas,  leoninas  para  el  país,  con  la  turba  de 
desalmados  sin  Dios,  patria  ni  ley,  que  abundan  por  desgracia 
en  esta  tierra. 

Pero  quien  consintió  tales  manejos  ¿no  es  natural  que  me- 
rezca las  censuras  juiciosas  de  la  prensa? 

¿Y  quiénes  fueron,  General  Barillas,  los  villanos  que  acon- 
sejaron á  usted  el  funesto  golpe  de  Estado  de  junio  de  1887;  pa- 
so inconsulto,  origen  de  sus  desventuras  personales  y  causa  ma- 
triz de  todas  las  calamidades  que  han  llovido  sobre  la  patria? 
¿Por  qué  dio  Ud.  oído  á  los  ambiciosos  y  fementidos  que  le  hicie- 
ron creer  en  grandes  pehgros,en  revoluciones,en  la  pérdida  de  la 
causa  hberal,  (¡Qué  causa  ni  que  ocho  cuartos!  nadie  se  ocupa- 
ba de  ella)  y  en  otras  mil  zarandajas,  cuando  lo  que  el'os  desea- 
ban precisamente,  era  medrar  alejándolo  á  usted  de  la  gerite  sen- 
sata y  decente  que  lo  rodeaba;  mostrándole  á  usted  como  peli- 
grosas, leyes  tan  liberales  como  la  de  Habeas- Corpus,  Respon- 
sabilidades, Abolición  del  palo  y  la  tortura.  Indultos  y  otras 
más  que  son  timbre  de  gloria  legítima  de  aquella  Asamblea 
compuesta  de  patriotas  y  hombres  de  talento? 

¿Cómo  iban  á  consentir  las  medianías,  los  turroneros,  los 
farsantes  ambiciosos,  los  discípulos  de  Caco  y  los  canallas,  que 
se  estableciera  un  Gobierno  ordenado,  con  el  que  no  medrarían 
los  unos  y  no  escaparían  los  demás  del  rigor  de  la  ley,  que  in- 
vestigaría los  títulos  de  sus  haberes  y  la  autorización  de  sus 
hechos? 

No  lo  dude  un  instante.  General  Barillas:  de  allí  arranca  el 
mal,  y  á  consecuencia  de  ese  paso  que  levantó  hasta  el  patíbulo 
y  provocó  lágrimas  y  maldiciones  y  sangre,  la  patria  ha  ido  en 
decaimiento  ¡ay!  y  con  qué  dolorosas  experiencias. 

Sentadas  por  de  pronto  estas  verdades,  pasemos  á  las  rec- 
tificaciones prometidas. 

Dice  usted  en  su  manifiesto  que  "el  que  en  horas  aciagas 
para  la  patria  arrostró  todos  los  peligros  para  salvarla  y  evitar 
la  anarquía  que  la  amenazaba  y  que  tan  lamentables  consecuen- 
cias hubiera  acarreado;  el  que  inició  su  administración  abriendo 
las  puertas  de  la  Penitenciaría  y  garantizando  las  vidas   y    las 


propiedades  de  sus  gobernados;  el  que  ha  sido  el  primero  en  re- 
conocer que  es  libre  la  emisión  del  pensamiento  de  palabra  y  por 
escrito; ''no  es  acreedor  á  la  acritud  y  á  los  ataques  descon- 
siderados que  se  le  dirigen " 

Sin  quitar  á  usted  la  parte  de  mérito  que  pueda  tener  en 
todo  eso,  vamos  concienzudamente  á  dilucidar  los  hechos. 

El  que  arrostró  el  peligro  "en  horas  aciagas  para  la  patria 
y  evitó  la  anarquía  que  la  amenazaba"  fué  el  distinguido  caba- 
llero y  patriota  don  Eduardo  Pilona,  quien  expuesto  á  que  lo 
despedazara  Barrundia,  salió  á  revienta  caballos  en  busca  de 
usted  hasta  encontrarlo  y  traerlo  con  la  prontitud  que  el  caso 
requería;  originándose  de  ésto  lo  que  todos  sabemos,  la  llegada 
oportuna  de  usted  al  Cementerio  (General,  momentos  antes  de 
que  Barrundia  se  proclamara  Presidente.  A  los  ruegos,  pro- 
mesas y  vivas  instancias  de  Rubio,  usted  se  decidió  á  precipitar 
la  marcha  que  traía,  y  la  conspiración  quedó  frustrada,  unas 
pocas  horas  de  retraso  hubieran  sido  suñcientes  para  que  usted 
por  sí  solo  no  nos  estuviera  dirigiendo  manifiestos.  Barrundia 
por  fortuna,  era  cobarde,  y  por  ende  malo,  y  el  golpe  de  auda- 
cia referi  lo,  lo  amilanó  por  completo. 

¿Y cómo  ha. pagado  usted  ese  servicio  que  redundó  en  pro- 
vecho personal  y  de  la  patria?  Eduardo  Ruvio,su  hermano  Pedro 
y  otros  muchos  guatemaltecos  que  no  aceptaron  explícitamente 
la  dictadura  del  87,  hace  varios  años  que  comen  el  duro  y  amar- 
go pan  del  ostracismo!  Pero  pueden  volver,  dirá  usted,  hay  ya 
aquí  varios  que  viven  bajo  el  amparo  de  las  leyes. 

¿Sí,  eh?  pues  Vicente  Martínez,  joven  digno  y  valiente, 
confiado  en  un  salvo  conducto,  vino  para  atender  á  su  madre 
enferma,  y  usted  lo  mandó  al  Castillo,  porque  él  como  hombre 
de  honor  y  de  carácter,  no  quiso  retractarte  públicamente  de 
haber  desconocido  su  Gobierno  de  usted  en  Tapachula.  Y  el 
joven  Pablo  Blanco,  acaba  de  cometer  la  ligereza  de  entrar  á  la 
República  confiado  en  la  amnistía  y  ha  sufrido  un  mes  largo  de 
prisión  en  el  cuartel  de  Amatitlán,  también  por  lo  de  Tapachula 
hasta  que  el  Ministro  español  logró  libertarlo   reembarcándolo. 

Es  cierto  que  el  primer  día  de  su  Gobierno,  las  puertas  de 
la  Penitenciaría  y  las  de  las  cárceles  se  abrieron,  y  cientos  de 
infelices  que  habían  resistido  la  tortura,  y  cuyo  delito  político 
quizá  era  la  odiosidad  injustificada  de  un  esbirro,  volvieron  al 
seno  de  sus  familias  que  tal  vez  los  conceptuaban  victimados. 
Esa  medida,  antes  humana  que  política,  habla  bien  en  favor  de 
usted  Generííl  BariHas;  pero  en  honor  de  la  verdad,  preciso  es 
consignar  que  la  iniciativa  partió  precisamente  de  su  Gabinete, 
y  fué  acogida  por  usted,  si  bien   Barrundia,  presa  de  horrible 
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miedo,  acudió  á  usted  para  retardar  esa  disposición  con  exage- 
raciones, mentiras  y  lloriqueos. 

Repetimos  que  tal  medida  y  otras  muchas  de  los  años  sub- 
siguientes, lo  honran  a  usted  y  a  las  varias  personas  que  lo 
acompañaban  como  Ministros. 

Pero  aquella  situación  duró  poco,  y  los  extrañamientos,  no 
reconocidos  por  nuestras  leyes,  las  persecuciones  contra  los 
que  no  opinan  con  el  Gobierno,  las  denuncias,  el  espionaje,  el 
miedo,han  vuelto  á  poblar  paulatinamente  las  prisiones;y  si  bien 
es  cierto  que  el  palo  ha  caído  en  desuso,  menos  con  la  policía  y 
en  la  Penitenciaría,  donde  aun  hay  capataces  encargados  de  vi- 
gilar á  los  presos  y  con  autorización  para  darles  latigazos,  es 
cierto  también  el  nuevo  refrán  que  dice:  En  Guatemala  es pre- 
fer^ible  ser  asesino  que  político.  Esto  indica  las  vejaciones  que 
pesan  sobre  los  espíritus  un  tanto  independientes,  vejaciones 
inicuas  que  en  honor  de  la  civiUzación,  de  la  libertad  y  de  la 
justicia,  es  indispensable  que  terminen  para  siempre. 

La  libertad  de  la  prensa,  ariete  poderoso  contra  los  malos 
Gobiernos,  termómetro  infaUble  de  la  cultura  de  un  pueblo,  fre- 
no eficaz  contra  la  concusión  y  el  abuso,  es  verdad  que  aquí  ha 

tenido  ligerísimos  períodos  de  existencia;  pero pronto,  muy 

pronto  la  han  agarrotado  y  perseguido,  arrojando  á  los  incau- 
tos en  las  prisiones  ó  al  destierro. 

Y  todo  esto  ¿de  qué  ha  dependido  únicamente?  De  casi 
todos  los  Ministerios  que  lo  han  acampanado,  General  Barillas, 
desde  junio  de  87  hasta  hace  muy  pocos  días:  de  esos  hombres 
que  se  intitulun  liberales  convencidos,  y  no  son  otra  cosa  que 
nulidades,  legítimos  serviles  de  lo  peor  entre  lo  malo.  Por  ellos 
tanto  la  patria  como  usted  han  sufrido;  la  primera  en  su  cré- 
dito, en  su  honra,  y  usted  hasta  en  la  simpatía  popular  que  supo 
conquistarse  en  los  dos  primeros  años  de  su  Gobierno. 

¿Que  se  hicieron  aquellas  ruidosas  y  expontáneas  manifes- 
taciones de  aprecio  que  Ud.  recibía  en  todas  las  clases  sociales? 
Los  bailes,  serenatas,  vítores  y  aquel  cariño  y  respeto  con  que 
todos  lo  festejaban  y  atendían  como  gobernante  bien  intencio- 
nado, partidario  de  la  ley  y  la  justicia,  ¿qué  se  hicieron? 

Todo  acabó  con  la  dictadura La  gente  se  retrajo  de 

üd.  desengañada,  abandonó  presto  sus  salones,  y  si  bien  unos 
pocos  aduladores  concidos  le  fingen  amistad  y  aun  celebran 
sus  actos,  no  es  esto  una  sombra  de  lo  que  Ud.  debe  tener 
buena  memoria. 

Hoy,  si  Ud.  quiere  bailes,  los  paga;  y  van  los  aduladores, 
los  empleados  y  sus  famiUas  y  muchos  por  compromiso  y  otros 
por  miedo;  pero  ninguno  con  la  buena  voluntad  de  antes. 

12 
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Las  músicas  conque  á  Ud.  le  obsequian  en  varias  ocasio- 
nes, pag idas  son  por  el  Erario  ó  sus  Ministros;,  y  los  roncos 
vivas  que  alguna  vez  se  escuchan,  son  lanzados  por  unos  cuan 
tos  infelices  á  quienes  se  emborracha  previamente.  Ud.  mis- 
mo, enojado  porque  muchas  personas  esquivaban  en  87  salu- 
darlo por  las  calles,  las  reprendió  agriamente  en  su  despacho  y 
algunas  fueron  á  pagar  e.^£e  crÍ7iien  en  la  cárcel. 

Para  gobernar  un  país  tan  generoso  y  tan  sufrido  como 
Guatemala,  que  durante  catorce  años  aguantó,  sin  misericor- 
dia, el  látigo  mil  veces  infame,  no  se  necesitan  dictadurass,  ni 
medidas  violentes  v  arbitrarias,  fundadas  hasta  en  rencores 
personales;  sino  disposiciones  justas,  encaminadas  á  remediar 
todos  los  males  que  nos  legara  la  administración  pasada  Se 
necesita  de  principios  y  manejos  verdaderamente  liberales,- 
salvadores,  que  desconocen  los  hombres  que  lo  han  rodeado 
desde  1887,  y  que  tienen  de  liberales  sólo  el  nombre,  porque 
no  es  liberal  el  que  oprime,  el  que  abusa,  el  que  ultraja  ni  el 
que  roba:  sí  el  que  respeta,  el  que  garantiza,  el  que  trabaja,  el 
que  da,  sin  descender  á  pequeneces  y  miserias  propias  de  al 
mas  corrompidas. 

¿En  que  ciencia  ó  ramo  de  la  administración  pública,  han 
demostrado  su  competencia,  más  que  ningunos,  sus  últimos 
ministros? 

Anguiano,  nulidad  completa  en  todo  y  para  todo.  Escobar, 
inteligencia  supeditada  por  la  avaricia  que  trata  de  satisfacer 
sin  reparar  en  medios;  y  además  enemigo  acérrimo  de  las  per- 
sonas decentes  y  de  mérito  positivo.  Muñoz,  pobre  'diablo,  ton- 
to de  capirote,  presuntuoso  é  ignorante,  arrancado  en  mala 
hora  de  la  tienda  de  maritates  que  poseía  en  Quezaltenango, 
á  donde  debe  volverse,  para  su  provecho,  sin  pérdida  de  tiem- 
po. Hasta  DOCTOR  se  hacía  llamar  el  desventurado,  sin  poseer 
ningún  título  académico!  Y  Orantes,  el  famoso  Orantes  M? — 
Su  carrera  política  la  inició  en  hoteluchosy  tabernas  del  peor 
género:  en  ellas  contrajo  serias  é  invariables  relaciones  con  los 
caballeros  que  frecuentan  semejantes  lugares,  aprendiendo  á  ras 
guearla  popular  guitarra.  Después  se  hizo  corista  del  Teatro  y 
más  de  cien  individuos  lo  recuerdan  en  el  Trovador,  cuando 
de  partiquino  recitaba  aquello  de:  '^compagxa,  avanza  il  giorno." 

Con  hombres  de  esta  especie,  ¿podía  existir  un  buen  Go- 
biern.?  Lo  que  hubo  en  realidad  fué  una  anomalía  sui  géne- 
ris  que  manoteó  sin  misericordia,  pues  ningún  ministró  de  esos 
perdió  ocasión  para  eariquecerse  á  costa  del  p-ís,  sin  impor- 
tarles las  censuras  ni  las  maldiciones  de  las  gentes. 

General  Barillas:  Ud .  quiere  y  con  razón^  para   ú  y    para 
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SUS  hijos,  un  nombre  limpio  que  vale,  sin  disputa,  mucho  más 
que  las  riquezas.  Muchos  males  ha  hecho  Ud.  á  su  patria; 
pero  nuncí  es  tarde  para  mitigarlos  siquiera,  dando  verdade- 
ras garantías  para  que  todos  podamos  ayudarle  con  confianza. 
V  así  com  la  execración  púbHca  pesará  hasta  sobre  la  cuarta 
generación  de  los  explotadores  y  verdugos  del  pueblo,  así  si 
Ud.  no  cumple  fielmente  su  último  manifiesto  y  sus  decanta 
das  promesas,  el  dedo  de  la  Historia  le  señalará  un  cadalso 
entre  los  opresores  de  Guatemala.  Pero  si  Ud.  respeta  la  libre 
emisión  del  pensamiento,  sin  que  un  mal  entendido  enojo  ó 
un  pérfido  consejo  lo  precipite  en  contra  de  este  derecho,  en- 
tonces logrará  Ud.  paliar  sus  desaciertos,  y  talvez  vindicarse 
ante  la  opinión  pública  que  vale  mucho  más  que  las  riquezas 
mal  adquiridas,  porque  cuando  la  opinión  pública  y  la  gratitud 
de  un  pueblo  adornan  con  la  esplendorosa  aureola  del  cariño 
y  el  respeto  á  los  gcbernantes  que  cumplen  y  acatan  la  ley, 
salvaguardia  de  las  sociedades,  hacen  del  recuerdo  de  los 
hombres,  veneranda  memoria  para  los  ciud^id^nos, 

TlMOLKOiN. 


CA.NDII)^TÜRA.  MONTXJF^Ii 


En  vano  "El  Partido  Liberal"  y  demás  periódicos  radica- 
les se  jactan  de  haber  pulverizado  los  contundentes  ataques 
que  dirige  "El  Pueblo'^  al  Dr.  Lorenzo  Montúfar. 

Cualquiera  que  lea  atentamente  las  defensas  que  hacen 
aquellas  publicaciones  de  su  candidato  á  la  presidencia  de  la 
República,  se  convencerá  desde  luego  de  que  si  en  ellas  sobran 
la  vana  palabrería,  los  párrafos  más  ó  menos  retóricos  y  las 
exclamaciones  de  dudoso  gusto,  faltan  en  absoluto  las  razones 
convincentes,  las  excusas  atendibles  y  la  verdad  en  la  narra- 
ción de  los  hechos. 

Tres  cargos  graves  se  han  lanzado  al  Dr.  Montúfar  y  de 
ninguno  de  ellos  ha  podido  sincerarse  ¿Y  cómo  había  de  lo- 
grarlo cuando  son  tan  claros  y  patentes  que  no  admiten  re- 
plica de  ninguna  clase? 

Comprendiéndolo  así  "El  Part'do  Liberal"  y  compañeros, 
han  confesado  sin  remedio  que  son  ciertas  las  especies  que 
consigna  "El  Pueblo,"  intentando  en  seguida   excusar   la   con- 
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ducta  de  Montúfar^  falseando  algunos  acontecimientos,  inven- 
tando descaradamente  otros  y  recurriendo  á  distingos,  argu- 
cias y  subterfugios  del  peor  género.  Veamos  si  no,  lo  que  pasa 
acerca  del  particular. 

Dice  ''El  Pueblo:"  Montilfar  entre  otras,  defendió  y  sirvió 
la  dictadura  de  Barrios,  sirvió  y  defendió  la  dictadura  de  Ba- 
rillas;  por  consiguiente  el  amigo  eterno  de  la  dictadura,  el 
adulador  perpetuo  de  los  tiranos,  el  representante  de  la  más 
inicua  autocracia.  Y  contestan  los  radicales:  cirrto  que  nues- 
tro candidato  fué  ministro  de  las  dictaduras  de  Barrios  y  Sari- 
llas; cierto  que  las  defendió  públicamente  en  la  prensa  y  en  la 
tribuna.  Luego,  agregamos  nosotros,  son  evidentísimas  la3 
aserciones  de  ''El  Pueblo."  No  hay  mejor  prueba  que  la  con- 
fesión de  la  contra  parte,  no  hay  argumento  mis  sólido  que  el 
aceptado  por  el  contrincante. 

Verdad  es  que  los  radicales  para  salvar  la  honra  de  su 
bienamado,  intentan  en  seguida  demostrar  que  aquellas  dicta- 
duras fueron  necesarias  y  que  si  su  jefe  las  defendió  fué  para 
coadyuvar  por  ese  medio  á  la  salvación  de  la  República:  ex- 
plicación frivola  y  desacertada,  pues  es  el  mayor  de  los  absur- 
dos querer  excusar  lo  inexcusable  y  defender  la  tiranía  so  pre- 
texto de  libertad. 

La  dictadura  de  Barrios,  bien  lo  sabe  el  pueblo  y  bien  lo 
dice  la  historia,  no  obedeció  á  ninguna  necesidad,  no  salvó  á 
la  República  de  ningún  conflicto,  no  tuvo  ningún  objeto,  como 
no  fuera  el  de  abrir  ancho  campo  á  las  barbaries  y  depredacio- 
nes de  aquel  abominable  tirano. 

Y  en  cuanto  a  la  dictadura  de  Barillas,  lo  sab^  Guatemala, 
lo  saben  las  naciones  extranjeras,  no  tuvo  otro  fin  que  ahogar 
en  su  cuna  las  hacientes  libertades  del  pueblo,  romper  las 
trabas  que  el  Poder  Legislativo  puso  á  los  desmanes  del  Ejecu- 
tivo y  dejará  este  en  absoluta  libertad  para  disponer  á  su  an- 
tojo de  las  rentas  púbHcas. 

La  Asamblea  Legislativa  de  1887,  la  más  notable  que  ha 
habido  durante  la  presidencia  de  Barillas,  así  por  el  talento, 
honradez  é  ilustración  de  sus  miembros,  como  por  la  indepen- 
dencia de  su  conducta  é  importancia  de  sus  debates,  dictó  una 
serie  de  leyes  destinadas  á  acabar  para  siempre  con  el  inicuo 
despotismo  cimentado  por  Barrios  y  á  introducir  la  moralidad 
y  la  economía  en  el  fisco. 

La  ley  de  Hateas  corpus,  para  evitar  prisiones  arbitrarias, 
la  que  prohibió  el  palo  y  demás  penas  infamantes,  la  de  res- 
ponsabilidad de  los  empleados  públicos  que  hasta  ahora  ha 
^i^o  upa  ilusión,  laque  establecía  gl  Sindicado   para  evitar  l^i 
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malversación  de  los  fondos  nacionales  y  que  por  lo  mismo  fué 
la  que  más  disgusto  produjo  en  las  alturas  del  poder;  estas  y 
otras  que  no  enumeramos;  pero  todas  salvadoras  de  los  dere- 
chos y  libertades  populares,  fueron  elaboradas  por  aquella 
notable  corporación  que  por  tal  motivo  merece  el  aplauso  y 
gratitud  de  la  patria, 

Desgraciadamente  se  malogró  el  fruto  de  tan  patrióticos 
trabajos.  La  dictadura  mató  las  libertades  públicas  cuando 
comenzaban  á  ñorecer,  atropello  los  derechos  podtilares  cuando 
comenzaban  á  establecerse;  malbarató  la  Hacienda  pública 
cuando  comenzaba  á  organizarse;  ahogó  de  nuevo  al  país 
con  su  férrea  mano  cuando  comenzaba  á  respirar  después  de 
tan  largo  martirio  y  trajo  por  último  como  es  público  y  no- 
torio, la  ruina,  el  descrédito,  el  infortunio  de  Guatemala. 

Si  estos  acontecimientos  son  tan  claros  como  la  luz  del 
día,  si  la  justicia  de  estas  observaciones  está  en  la  conciencia  de 
todo  el  pueblo,  si  las  dictaduras  de  Barrios  y  Barillas,  fueron 
aconsejadas  por  los  hombres  y  no  por  las  necesidades  públicas, 
impuestas  por  las  pasiones,  pero  no  por  las  circustancias  y  con- 
veniencias del  país,  entonces  las  excusas  del  Dr.  Montúfar  son 
vanas  y  fútiles;  entonces  sus  protestas  de  ^liberalismo,  son  fal- 
sas y  ridiculas  protestas;  entonces  sus  aspiraciones  á  la  presi- 
dencia son  absurdas  y  criminales  aspiraciones. 

En  el  ministerio  de  las  dictaduras  Montúfar  no  ha  dictado 
un  solo  acuerdo  Uberal  ni  una  sola  ley  salvadora. 

Compartió  con  Barrios  la  terrible  responsabilidad  de  a- 
quellas  tiranías  sin  nombre,  mancha  indeleble  de  la  patria,  ver- 
güenza eterna  del  género  humano;  y  compartió  asimismo  con 
sus  compañeros  de  1887,  la  vergüenza  y  la  culpa  de  todos 
aquellos  crímenes  y  desaciertos  que  para  desventura  de  los 
guatemaltecos  trajo  la  dictadura  de  los  radicales. 

Quien  como  ministro  de  aquel  gabinete  tristemente  céle- 
bre autorizó  la  muerte  de  la  prensa  iodependiente,  no  es  una 
garantía  para  la  libertad  de  conciencia;  quien  autorizó  órdenes 
de  destierro  y  fusilamientos  políticos,  no  es  una  garantía  para 
la  personalidad  humana;  quien  autorizó  la  disolución  de  la 
Asamblea  Legislativa  y  los  inicuos  atentados  contra  los  fun- 
cionarios de  los  Tribunales  de  justicia,  no  es  una  garantía  para 
la  independencia  de  los  poderes;  quien  autorizó  el  saqueo  de 
la  hacienda  pública,  no  es  una  garantía  para  los  intereses  ge- 
nerales; quien  autorizó,  en  fin,  tantos  abusos  é  iniquidades,  no 
tiene  más  disculpa  que  la  de  las  pingües  ganancias  que  le  ha 
reportado  su  incondicional  sumisión  á  los  tiranos. 

Si  Montúfar  no  fuera  un  pródigo,  debería  ser  un  gran  ca- 


—  94  — 

pitalista  con  tanto  oro  como  le  han  producido  las  dictaduras. 

Sabido  es  que  Barrios  le  pagó  con  magnificencia  aquella 
serie  interminable  de  discursos  que  para  defenderlo  y  adularlo 
pronunció  en  las  Asambleas,  en  las  escuelas,  en  las  veladas  li- 
terarias y  en  las  distribuciones  de  premios.  Sabido  es  también 
que  cuando  el  General  Barillas  en  1887,  lo  llamó  al  ministerio 
con  motivo  del  golpe  de  Estado,  contestó  que  estaba  pronto  á 
servirle  con  tal  que  le  enviase  una  regular  suma  de  dinero  para 
su  viaje.  Accediendo  á  sus  deseos  se  le  mandaron  diez  ó  doce 
mil  pesos  y  aun  se  dice  que  después  de  recibida  aquella  canti- 
dad, contestó  que  la  había  empleado  en  pagar  sus  deudas  y 
que  por  consiguiente  necesitaba  más  dinero  para  venir  á  Gua- 
temala. 

Razón,  pues,  tiene  el  Dr.  Montiífar  para  defender  las  dic- 
taduras, puesto  que  son  para  él  minas  inagotables;  pero  razón 
tiene  entonces  Guatemala  en  rechazar  su  candidatura  porque 
no  puede  ser  feliz  bajo  la  presidencia  de  su  mayor  enemigo. 

Otro  día  y  en  otro  artículo  haremos  ver  que  también  sub- 
sisten en  toda  su  fuerza  los  demás  cargos  dirigidos  al  jefe  del 
partido  radical. 


Dos  OBREROS  se  han  acercado  á  nuestra  redacción  mani- 
festándonos haber  sido  invitados  como  otros  muchos  por  un 
socio  del  Club  Liberal  llamado  Federico  Rivera  Cabezas,  para 
firmar  una  protesta  contra  los  conocidos  y  honrados  artesanos 
que  protestaron  no  ser  partida?'ios  del  Dr.  Montúfar.  Dicho  Ri- 
vera, acérrimo  propagandista  del  doctor,  dijo  á  estos  mismos 
obreros  que  su  candidato  Montúfar  al  subir  á  la  presidencia, 
mandaría  matar  cincuenta  o  sesenta  mil  fanáticos  para  que  no 
impidan  el  progreso  á  Guatemala.  Que  sepa  el  católico  pueblo 
guatemalteco  que  es  lo  que  ofrece  Montúfar  por  medio  de  sus 
voceros. 


Un  señor  G.  Cardoza  O.,  en  un  artículo  que  publica  en 
El  Partido  Liberal,  artículo  que  no  concluye,  pero  que  pro- 
mete seguir  sin  duda  para  que  nos  regocijemos  con  su  lectura, 
trata  de  amigo  Rodolfo  a  uno  de  nuestros  compañeros  de  re- 
dacción que  ha  escrito  con  este  nombre.  Rodolfo  nos  encarga 
manifestar  que  no  es  amigo  de  ningún  Cardoza  y  que  sólo 
recuerda  a  aquel  celebérrimo  don  Jerónimo  de  El  Reloj  de  nues- 
tro inmortal  Pepe  Batres. 
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Probablemente  esa  G.  del  Sr.  Cardoza  querrá  decir  Jeró- 
nimo  tambidn  (con  G.  no  con  J.  porque  ha  demostrado  en  su 
articulejo  ser  un  lego  en  cuestiones  giamaticales)  y  entonces,' 
llamándose  Jerónimo,  quizá  sea  algo  pariente  del  nunca  bien 
ponderado  amigo  de 

'Don  Cornclio  Peléznez  del  Cabral''  (Que  debe  de  haber 
sido  liberal.) 

La  O  querrá  decir  Orrego  probablemente;  pero  nuestro 
Rodolfo  tampoco  es  amigo  de  ningún  Orrego.  Jerónimo  y 
liberal,  sólo  aquel  señor  del  Ave  Rapaz,  á  quien  un  mal  inten- 
cionado compañero  llamó 

Maestro  Ciruela, 

Que  no  sabe  leer  y  quiere 

Poner  escuela, 
como  reza  entre  nosotros  la  popular  seguidilla. 

En  fin,  á  nuestro  compañero  Rodolfo  no  le  cabe  un  Jeró- 
nimo de  duda  que  puede  haber  muchos  y  muy  buenos  escri- 
tores Cardozas  y  Orregos  y  Condes  y  Duques  y  Archiduques; 
pero  aunque  los  haya,  y  aunque  lo  llamen  amigo  Rodolfo  y  I\o- 
dolfito  (gracias  por  el  cariño,)  no  por  eso  se  convence  de  la  a- 
mistad  del  Sr.  Cardoza. 


"El  Partido  Liberal"  no  defiende  al  Sr.  Anguiano  de  los 
cargos  que  se  le  hicieron  en  el  último  número  de  "El  Pueblo" 
porque  el  Sr.  Anguiano  fué  inconsecuente  con  los  liberales. — 
Porque  se  prestó  á  servir  álos  que  intrigaban  en  1887  y  1888 
contra  ese  partido. — Porque  entró  de  socio  al  club  guatemal- 
teco, (¿.  .  .  .?) — Sentimos  que  no  lo  defiendan.. — Si  lo  defendie- 
ran hoy  nos  probarían  que  el  Sr.  Anguiano  no  fué  protegido 
por  los  hermanos  Espinosa. — Que  no  estuvo  en  el  colegio  de 
Infdntes. — Que  no  sostuvo  como  tesis  la  indisolubilidad  del 
matrimonio. — Que  no  sostuvo  el  divorcio  absoluto. — Que  no 
fué  Ministro  en  México. — Que  no  tiene  carruaje,  y  que  no  ha 
usado  el  del  Gobierno. — Que  no  ha  comprado  casas. — Que  no 
tiene  fincas,  y  por  último  que  no  es  hijo  de  un  chapetón  deno- 
minado don  Pascual. 


"El  Rayo,"  de  QuezaltenaLgo,  trae  en  su  número  V^  un 
artículo  en  que  hace  algunas  consideraciones  acerca  de  la  can- 
didatura del  Dr.  Montúfar;  y  á  vueltas  de  mil  conceptos  favo- 
rables á  éste  y  en  medio  de  mil  ehgios  subidísimos,  hace  las 
siguientes  observaciones  con  respecto  al  temperamento  y  edad 


—  96  — 

del  Dunca  bien  ponderado  candidato  y  semi-dios  de  los  radi- 
cales. 

"Temperamento:  sanguíneo  bilioso:  él  es  la  causa  de  los 
arrebatos  del  doctor. 

''Edad:  el  doctor  ya  está  viejo;  el  anciano  venerable  co- 
mienza á  chochar;  su  inteligencia  se  ha  debilitado  notablemen- 
te; sus  últimas  obras  lo  demuestran etc." 

¿Qué  dirá  de  todo  esto  don  Lorenzo?  ¿Nos  vendrá  pro- 
bando con  datos  históricos  referentes  á  los  Borbones  que  no  es 
cierto  lo  que  dice  El  Rayo¡  Cuídese  mucho  este  periódico, 
porque  don  Lorenzo  no  ha  de  perdonar  que  lo  traten  de  viejo 
chocho.  Semejante  cosa  es  un  sacrilegio  al  oráculo  del  radicalismo 
y  es  causa  suficiente  para  sentar  plaza  de  cachureco  de  pura 
sangre:  ¡Qué  irreverente  es  El  Rayo]  cómo  atribuye  á  cho- 
cheras del  doctor  sus  aspiraciones  á  la  presidencia! 


De  ''La  Tribuna"  de  Quezaltenango,  copiamos  lo  siguiente: 
"La  regeneración  progresa." — Hemos  sabido  que  el  Sr. 
Ministro  don  Feliciano  Aguilar  ha  ordenado  que  en  la  impren- 
ta de  Totonicapam  no  se  hagan  trabajos  á  los  ciudadanos  in- 
dependientes y  dignos.  Adelante  con  el  progreso  de  la  regene- 
ración, Sr.  Ministro." 

Desearíamos  saber  qué  hay  sobre  el  particular,  pues  el 
cargo  formulado  por  el  apreciable  colega  contra  el  Sr.  Aguilar 
subsistirá  mientras  no  se  desmienta. 


Erratas  notables  del  número  G  de  "El  Pueblo"  Página  4  P , 
2  ^  columna:  Dr.  Moníúfar,  léase  Misifús;  Misifús,  léase  Dr. 
Monüífar. 
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LlREmilCIONDILll. 

II. 

Una  de  las  cosas  de  que  más  se  jactan  los  panterlstas  del 
71,  es  de  las  escuelas  y  demás  centros  de  enseñanza  que  des- 
pués de  aquella  fecha  establecieron  en  la  República  los  Gobier- 
nos radicales. 
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Que  los  liberales  trajeron  las  luces  y  la  instrucción  del  pue- 
blo; es  el  estribillo  que  se  repite  á  troche  y  moche  en  la  cátedra 
y  en  la  tribuna,  en  los  discursos  y  en  los  periódicos.  Y  como 
debido  á  la  intolerancia  de  los  tiranos,  no  se  han  podido  diluci- 
dar estos  puntos,  ni  contestar  estos  alardes,  la  especie,  corriendo 
de  boca  en  boca,  pasa  como  un  axioma  entre  los  candidos  y  los 
ilusos. 

Hora  es  ya  sin  embargo  de  analizar  los  hechos  y  de  hacer 
luz  en  asuntos  obscurecidos  de  propósitos  por  los  panieristas, 
para  que  el  pueblo  sepa  qué  son,  qué  valen,  qué  significan  las 
escuelas  de  la  revolución. 

Antes  de  todo  es  necesario;  para  el  mejor  examen  de  estas 
materias,  sentar  algunas  premisas. 

Y  como  de  seguro,  no  paso  ni  pasaré  jamás  por  autoridad 
científica  entre  los  panteristas,  prefiero  que  tales  premisas  las 
establezcan  en  mi  lugar  aquellos  hombres  célebres  que,  por  su 
genio  y  sus  ideas,  no  serán  tratados  de  cachurecos. 

Veamos,  pues,  aunque  rabie  ''El  Partido  Liberal,^'  qué 
piensan  acerca  de  la  instrucción  de  la  juventud  algunas  de  las 
eminencias  del  universo. 

En  su  obra  sobre  la  ''Instrucción  pública  en  Alemania" 
dice  el  célebre  Girardín:  Crear  escuelas  industriales  sin  enseñan- 
za religiosa  y  moral^  es  organimr  la  barbarie  y  la  peor  de  todas 
las  barbaries. 

Gladstone,  el  jefe  del  partido  liberal  de  Inglaterra,  en  dis- 
curso pronunciado  en  el  Parlamento,  dice:  Todo  sistema  que 
deja  á  un  lado  la  educación  religiosa  y  moral,  es  un  sistema  peli- 
groso. 

Guizot,  que  no  era  ningún  frailero,  como  lo  sabe  todo  el 
mundo,  en  circular  á  la  "Dirección  de  Instrucción  Pública  de 
Francia,"  dice:  La  instrucción  es  nula  sin  educación,  y  la  educa- 
ción es  nula  sin  religión  ni  moral. 

Víctor  Hugo,  en  discurso  pronunciado  en  1850  en  la  Asam- 
blea Nacional  de  Francia,  dice:  Quiero,  pues,  sinceramente j  di- 
ré más  quiero  ardientemente  la  enseñanza  religiosa  y  moral. 

Julio  Simón,  que  tampoco  es  ningún  clérigo  ignorante;  en 
discurso  pronunciado  en  el  Senado  Francés,  en  1882,  dice:  No 
sólo  como  protesto  deseo  ver  el  nombre  de  Dios  escrito  en  la  ley, 
sino  que  lo  deseo  también  porque  me  repugna,  á  mi,  antiguo  pro- 
fesor, el  ver  ese  noMbre  excluido  de  una  ley  sobre  enseñanza. 

Basta  de  citas;  que   si  continuarlas   quisiera   las  pondría 
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iguales  ó  parecidas  de  gobernantes  tan  ilustres  como  Guillermo 
de  Alemania,  Washington,  Thiers,  etc.,  y  de  personajes  tan  in- 
signes como  Diderot,  Jouffroy,  Portalis  y   otros  innumerables. 

Perdonen  los  lectores  este  párrafo  de  erudición  dictado  por 
la  necesidad. 

Establecida  ya  sólidamente  la  primera  premisa  (por  lo  me- 
nos ajuicio  de  la  lógica,  aunque  no  sé  si  ajuicio  de  Xo^pcutterís- 
ias,)  se  me  viene  como  de  la  mano  el  resto  déla  argumentación. 

Y  es  que  si  la  Revolución  del  71  suprimió  t<^>nta  y  bárbara- 
mente la  enseñanza  religiosa  y  moral  en  las  escuelas,  se  dedu- 
ce irresistiblemente  que  su  sistema  de  instrucción  es  peligroso 
para   la  juventud,  como  dice  Gladstone. 

Ola  peor  de  las  barbaries  en  el  sentir  de  Girardín. 

O  corruptor  de  la  juventud,  como  lo  establece  Portilis. 

¡Vamos  á  ver  si  después  de  esto  vienen  los  radicales  alar- 
deando de  sus  famosas  escuelas! 

Vendrán,  no  lo  dudo. 

Vendrán  diciendo  que  soy  un  frailero  que  defiende  la  ense- 
ñanza del  Catecismo  de  Ripalda. 

Vendrán  diciendo  que  soy  un  retrógrado  que  suspira  por  los 
tiempos  del  oscurantismo. 

Pero  como  semejantes  rww/eízZ/as  ó  estribillos  i\o  son,  que  yo 
sepa,  razones  atendibles  ni  argumentos  de  valor,  las  oiré  como 
quien  oye  llover,  en  la  confianza  de  que  quedan  incólumes  las 
doctrinas. 

Por  otra  parte,  los  insultos  panteristas  si  de  algo  sirven,  es 
para  honrar  á  quien  los  recibe. 

Y  no  se  enugen  los  señores  del  Club  Liberal. 

Vale  más,  al  fin  y  al -cabo,  ser  cachureco  con  Víctor  Hugo, 
que  no  liberal  con  un  pobre  diablo  que  se  llama  Conde. 

Es  mejor  ser  oscurantista  con  Julio  Simón,  que  no  con  un 
tipo  que  se  llama  Orrego. 

Así  como  las  ideas  se  traducen  en  palabras,  las  doctrinas  se 
traducen  en  hechos. 

De  manera  que  si  las  teorías  de  la  Revolución  acerca  de  la 
enseñanza  pública,  son  tan  malas  como  se  acaba  de  demostrar, 
la  práctica  es  todavía  peor,  según  lo  vamos  á  ver. 

Como  los  liberales  del  71  son  tan  sabihondos,  averiguaron 
que  Dios  era  un  absurdo,  y  por  consiguiente,  lo  desterraron  de 
las  aulas.  % 

Como  además  son  libre-pensadores  opinaron  que  la  moral 
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era  una  antigualla,  y,  en  consecuencia,   la   borraron  de  las  es- 
cuelas. 

Y  como,  en  fin,  son  filósofos  positivistas,  que  tienen  por  co- 
sa baladí  los  principios  de  los  idealistas,  cayeron  en  la  cuenta 
de  que  la  dignidad,  la  honradez,  el  patriotismo  y  la  decencia 
son  vanos  idealismos  que  no  se  avienen  con  el  positivismo  délas 
pasiones  y  délos  sentidos;  y,  naturalmente,  decencia  y  patrio- 
tismo, honradez  y  dignidad  se  abolieron  en  las  escuelas. 

¿Cuál  fué  el  resultado  de  tal  sistema?  ¡Tú  lo  sabes,  oh  pa- 
tria infeliz! 

El  resultado  fué  que  los  niños  que  no  recibían  otra  educa- 
ción en  el  hogar  doméstico,  no  tuvieron  ideas  ni  costumbres  mo- 
rales, porque  desconocían  á  Dios,  principio  de  toda  moralidad. 

El  resultado  fué  que  no  tuvieron  nociones  claras  de  la  vir- 
tud y  del  vicio,  de  sus  derechos  y  obligaciones,  porque  nada  de 
esto  se  les  enseñó. 

El  resultado  fué  que  se  burlaron  del  patriotismo  y  del  ho- 
nor, porque  eso  aprendieron  en  las  aulas,  sino  con  lecciones 
orales,  con  las  lecciones  del  ejemplo,  que  son  todavía  más  efica- 
ces. 

El  resultado  fué,  en  fin,  que  aprendieron  á  gobernarse  por 
sus  pasiones  y  apetitos,  porque  no  supieron  que  si  en  el  mundo 
él  éxito  corona  á  los  criminales  y  la  desgracia  persigue  al  justo 
hay  una  eternidad,  en  donde  el  justo  tiene  coronas  y  el  crimi- 
nal encuentra  castigos. 

No  paró  aquí  la  Revolución.     Aun  Jiizo  algo  todavía  peor. 

Por  una  contradición  inexplicable  en  apariencia,  pero  ló- 
gica en  el  fondo,  llevó  á  la  juventud  del  espiritualismo  al  mate- 
rialismo, del  culto  de  los  sentimientos  y  de  las  ideas  al  culto  de 
los  apetitos  y  las  sensaciones. 

El  corazón  del  hombre  es  así. 

Nacido  para  rey  del  universo,  se  dirige  instintivamente  á 
lo  grande  y  extraordinario,  como  el  acero  al  imán,  como  la 
aguja  al  polo. 

Y  es  claro.  Cuando  no  busca  lo  extraordinario  y  grande 
en  las  alturas  del  cielo,  lo  busca  en  los  abismos  de  la  tierra; 
cuando  piensa  que  no  está  en  los  resplandores  de  la  virtud,  se 
persuade  de  que  se  encuentra  en  las  tenebrosidades  del  cri- 
men. 

Digo,  pues,  que  la  revolución  llevó  la  juventud  del  cristia- 
nismo al  paganismo;  y  la  historia  no  me  deja  mentir. 

Se  quitó  de  las  escuelas  la  imagen  del  Cristo,  fundador  in- 
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mortal  de  la  libertad  humana,  y  en  su  lugar  se  puso  ¡oh  sarcas- 
mo! la  imagen  de  Rufino  Barrios 

Entonces  la  juventud  ya  no  aprendió  las  doctrinas  del 
Crucificado;  pero  ¡ay!  en  cambio  aprendió  las  doctrinas  del 
malvado. 

Ya  la  niñez  no  fué  á  los  templos  á  elevar  sus  oraciones  al 
cielo;  pero  en  cambio  fué  á  las  fiestas  cívicas  á  dirigir  sus  adu- 
laciones al  tirano. 

Ya  no  se  postró  reverente  ante  la  cruz;  pero  en  cambio  se 
postró  estúpida  ante  los  oídos;  esto  es,  ante  los  opresores  de  la 
patria. 

Ya  no  se  enseñó  á  los  párvulos  que  su  padre  es  aquel  buen 
Jesús  que  perdonaba  al  pecador,  que  curaba  á  los  enfermos, 
que  dabí  de  comer  al  pobre;  pero  en  cambio  se  le  enseñó  que 
su  padre  era  Barrios,  el  que  robaba  su  pan  al  pobre,  el  que  car- 
gaba de  cadenas  á  los  inocentes,  el  que  asesinaba  y  atormenta- 
ba á  sus  hermanos. 

Ya  no  se  propuso  á  la  juventud  como  modelo  digno  de  imi- 
tación al  justo  que  murió  por  amor  al  hombre;  pero  en  cambio 
se  le  dio  por  modelo  al  bandido  que  vivió  para  matar  al  hombre. 

La  educación  y  las  enseñanzas  de  los  primeros  años,  rara 
vez  se  pierden,  porque  se  graban  profundamente  en  el  alma. 

De  aquí  que  la  juventud  del  71  sea  fiel  á  su  educación  y  á  sus 
tradiciones. 

Porque  en  las  escuelas  del  71  vio  el  niño  que  su  modelo 
robaba,  y  creyó  que  el  robo  era  lícito  ó  cuando  más  una 
graciosa  calaberada. 

Yió  que  su  modelo  se  emborrachaba,  y  creyó  que  la  con- 
tinencia era  mogigateria,  dándose  en  cuerpo  y  alma  á  la  aguar- 
diente y  á  la  embriaguez. 

Vio  que  su  modelo  era  un  sátiro,  y  se  fué  sin  freno  tras  de 
la  carne;  y  al  lado  de  las  escuela  se  levantó  el  burdel. 

Vio  que  su  modelo  era  un  asesino,  y  ya  no  creyó  en  lo  sa- 
grado de  la  vida  humana,  y  el  puñal  del  dehncuente  fué  en  sus 
manos  el  juego  y  diversión  de  su  primera  edad. 

Vio  que  su  modelo  pagaba  espléndidamente  á  los  alcahue- 
tes y  á  los  espías,  y  pensó  que  era  un  puesto  de  honor  el  de  al- 
cahuete y  espía  de  los  gobernantes. 

Vio  que  su  modelo  se  rodeaba  de  verdugos,  y  creyó  que 
era  de  su  deber  matar  á  palos  á  los  supuestos  enemigos  del 
déspota. 

Vio,  en  fin,  que  su  modelo  se  burlaba  de  las  leyes  y  de  la 
libertad,  y  creyó  á  puño  cerrado  que  el  estado  natural  de  los 
pueblos  es  el  de  la  esclavitud. 
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¿Es  que  inventamos  hechos? 

¿Es  que  recargamos  con  sombrías  tintas  el  cuadro  desola- 
dor de  nuestros  últimos  veinte  años  de  existencia  política? 

jAh,  quisiera  el  cielo  que  nos  engañáramos,  que  nos  des- 
mintiera la  historia  de  la  pobre  patria! 

La  pérdida  de  las  buenas  costumbres  que  hasta  los  pante- 
ristas  deploran;  la  corrupción  y  el  vicio  invadiendo  como  terri- 
ble gangrena  todo  el  cuerpo  social;  los  escándalos  inauditos  de 
cada  día  que  la  prensa  periódica  se  .encarga  de  relatarnos,  es- 
tán diciendo  á  grandes  voces  que  no  estamos  engañados,  que 
son  ciertas  nuestras  observaciones. 

De  las  escuelas  del  71  han  salido  por  lo  general,  los  adula 
dores  y  los  espías,  los  ladrones  y  los  alcahuetes,  los  verdugos  y 
los  asesinos. 

Y  en  prueba  de  tal  acertó,  allí  están  las  calles  rebozando 
de  policías  secretos,  que  nos  asechan  á  nuestras  puertas. 

Allí  están  las  casas  de  tolerancia,  envenenando  con  mias- 
mas pútridos  el  aire  que  respiramos. 

Allí  están  los  salones  de  los  gobernantes  repletos  de  desca- 
rados aduladores. 

Allí  están  las  cárceles  públicas,  que  ya  no  pueden  contener 
á  los  cacos  y  á  los  homicidas. 

Allí  están  los  campos  y  los  talleres  desiertos,  porque  la  em- 
briaguez cunde  rápidamente. 

Allí  están,  en  fin,  los  adulterios  manchando  á  cada  momen- 
to la  santidad  del  hogar  doméstico. 

Sucede  con  la  perversión  del  pueblo  algo  parecido  a  lo  que 
pasa  con  la  luz  del  sol,  aunque  la  comparación  sea  antitética;  y 
es  que  á  fuerza  de  verla  todos  los  días  y  de  cerca,  ya  no  nos 
extraña  su  intensidad  ni  su  grandeza. 

Estamos  tan  acostumbrados  á  ver  ^  cada  instante  críme- 
nes horrendos,  atentados  escandalosos,  atropellos  y  vejaciones 
sin  nombre,  que  ya  no  nos  llama  la  atención  lo  que,  en  cual- 
quier país  civilizado  de  Europa,  produciría  asombro  general  y 
explosiones  de  indignación 

Y  bien:  ¿cuál  es  la  causa  de  tanta  corrupción  é  inmorali- 
dad?    Digámoslo  con  franqueza: 

No  es  otra  que  las  escuelas  del  71,  que  las  enseñanzas  y  las 
teorías  del  71. 


Más  dignos  de  lamentación  que  los  males  materiales,   son  los 
males  morales  que  produjo  Barrios  en  Guatemala. 
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Cruel  es  el  asesinato  del  cuerpo;  pero  es  más  cruel  el  ase- 
sinato del  alma. 

Culpable  es  robar  de  las  arcas  nacionales  los  caudales  pú- 
blicos; pero  es  peor  robar  del  corazón  de  las  gentes  el  tesoro 
de  la  justicia. 

Terrible  fué  la  desorganización  material  de  la  República; 
pero  palidece  ante  la  desorganización  de  las  ideas  y  de  los  es 
píritus. 

Y  Barrios  con  sus  enseñanzas  y  doctrinas,  no  hizo  más  que 
sustituir  el  interés  al  patriotismo,  la  pasión  á  la  moralidad,  la 
relajación  á  la  continencia,  el  vicio  á  la  virtud. 

Todos  los  días  se  quejan  los  periódicos  liberales  de  la  co- 
rrupción social.     ¡Qué  simpleza! 

¡Cómo  no  ha  de  estar  corrompido  gran  parte  del  pueblo,  si 
en  las  escuelas  del  71  se  enseñó  que  Barrios  era  libertador,  re- 
generador y  dios,  y  que  era  bueno  todo  lo  que  el  dios  hacía; 
es  decir,  que  era  bueno  violar,  robar,  apalear  y  matar! 

El  mismo  ''Partido  Liberal",  en  su  número  del  19  del  co- 
rriente, se  lamenta  de  nuestra  poca  educación  política  y  de  que 
los  pueblos,  más  que  de  ciudadanos,  se  compongan  de  esclavos. 

¡Qué  locura! 

¿Cómo  no  había  de  existir  tanto  atraso  político  si  en  las 
escuelas  del  71,  en  vez  de  enseñar  al  pueblo  los  derechos  del 
ciudadano  y  las  libertades  del  hombre  se  le  enseña  á  adular  á 
sus  verdugos  y  á  bendecir  sus  cadenas? 

¡Pueblos  de  Guatemala!  Desengañaos. 

En  las  escuelas  del  71  aprendisteis  quizá  á  leer  y  escribir; 
pero  sabed  también  que  la  corrupción  que  deploráis,  que  la 
sangre  que  os  persigue,  que'  Ibs  crímenes  que  os  espantan,  y 
que  la  deshonra  que  os  mancha  se  debe  en  su  mayor  parte  á 
las  teorías,  a  las  enseñanzas  y  á  las  escuelas  'de  Barrios. 


Aquí  concluyo,  porque  me  haría  interminable  si  ahora  de- 
sarrollara la  materia  como  se  debe. 

Advierto,  sin  embargo,  á  los  panteristas  que  no  me  sor- 
prenderán diciendo  que  yo  defiendo  los  30  años,  considerándo- 
los como  un    período  de  santidad  ó  como  un  paraíso  terrenal. 

Por  este  lado  está  cubierta  mi  línea  de  batalla  y  espero 
confiado  los  ataques. 

Conque/ hasta  otro  día,  señores  liberales. 

Rodolfo. 
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nEIlNT^  C^RRIOS  EST3IPÍRO. 


Algunos  periódicos  han  intentado  defender  al  General 
Reina  Barrios  de  los  cargos  que  se  le  han  hecho  en  los  núme- 
ros anteriores  de  ''El  Pueblo;"  pero  sus  defensas  no  han  tenido 
éxito,  porque  no  es  posible  probar  que  es  apto  para  la  Presi- 
dencia el  hombre  que  no  tiene  ninguna  de  las  cualidades  que 
requiere  ese  puesto;  porque  ya  no  es  tiempo  de  que  el  esbirro 
sumiso  y  obediente  del  tirano  de  los  catorce  años,  piense  en  do- 
minar á  los  pueblos  de  Guatemala,  para  imponerles  un  gobierno 
que  seguro  es  que  llevaría  á  la  pobre  patria  á  un  estado  de 
miseria  y  degradación  del  que  con  dificultad  saldría.  Los 
pueblos  acostumbrados  á  que  se  les  maneje  con  el  látigo,  se  re- 
dimen difícilmente;  los  hombres  acostumbrados  á  la  esclavitud, 
es  casi  imposible  que  lleguen  á  recuperar  la  libertad. 

Reina  Barrios  fué  durante  la  administración  de  los  catorce 
aííos  uno  de  esos  hombres  que  se  prestan  á  todo,  sirviendo  á  los 
tiranos;  que  obedecen  al  que  los  manda,  sin  hacer  ninguna  ob- 
servación, sin  hacer  ningún  caso  á  las  restricciones  que  ordenan 
el  honor  y  la  conciencia;  porque  para  esos  hombres  no  hay  ho- 
nor, ni  hay  nada  que  valga  tanto  como  la  voluntad  del  amo  que 
les  ordena  obecer;  y  que  en  pago  de  esa  obediencia  ciega  les 
arroja  un  puñado  de  monedas  para  mitigar  su  sed  insaciable  de 
riquezas. 

En  la  memoria  de  los  Guatemaltecos  está  grabada  la  triste 
fecha  del  13  de  abril  de  1884,  cuando  so  pretexto  de  la  bomba, 
se  hizo  sufrir  tormentos  horribles  á  multitud  de  infelices;  cuando 
se  les  apaleaba  para  que  denunciaran  á  inocentes,  que  se  quería 
hacer  pasar  por  culpables;  y'^en  todos  estos  actos  tomó  parte 
activa  el  entonces  Corolnel  Jesé  María  Reina  Barrios,  como  lo 
probaremos  á  continuación,  con  documentos  que  no  dejan  lugar 
á  duda. 

En  la  página  24  de  los  documentos  presentados  á  la  Asam- 
blea por  don  Guillermo  Rodríguez,  encontramos  que  Jesús  Soto 
se  presentó  á  dicho  señor,  y  expuso  ante  el  Notario  don  José  F. 
AseuFio  y  los  testigos  don  Martín  Machado  y  don  Ernesto  Wyld, 
que  había  estado  en  la  cárcel  un  mes;  que  ''un  día  de  tantos  fué 
llevado  á  casa  de  Barrios,  quien  lo  estuvo  apremiando  para  que 
dijese  qué  personas  habían  tomado  parte  ca  lo  de  la  bomba, 
agregándole  que  Abrah^m  Soto  había  confesado  que  el  depo- 
nente es  el  autor  de  la  bomba  y  el  que  se  había  colocado  en  el 
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lugar  donde  estalló.  El  que  habla  respondió  contradiciendo  lo 
dicho  por  Abraham  y  manifestando  ignorar  lo  primero,  respec- 
to de  lo  cual  debería  dar  razón  Raymundo  Soto-Mayor;  al  oir 
esto  se  enfureció  Barrios  y  mandó  que  lo  llevasen  al  cuartel  de  Ar- 
tiUeria.  Al  día  siguiente  de  estar  allí,  el  CORONEL  REINA 
BARRIOS  ACOMPAÑADO  de  cuatro  cabos,  llegó  á  preguntarle 
quien  lo  habí 4  ayudado  a  fabricar  la  bomba,  y  como  contestase 
que  nada  sabía  de  eso,  le  hizo  dar  como  SESENTA  PALOS,  sus- 
pendiendo Á  intervalos  para  dirigirle  igual  pregunta,  hasta  que 
SE  vió  obligado  a  decir  que  había  sido  Sebastian  Macal. 

En  la  Artillería  no  fué  sólo  Jesús  Soto  el  apaleado,  porque 
también  hicieron  sufrir  este  infame  castigo  á  Sebastián  Miran- 
da, que  recibió  55  palos;  á  Tomás  Soto,  que  recibió  500;  y  á 
otros  muchos  infelices  que  sería  largo  enumerar,  porque  es  bien 
sabido  que  el  vapulamiento,  durante  los  años  de  gobierno  del 
General  Barí  ios,  era  el  pan  nuestro  de  cada  día;  se  apeleaba  á 
los  culpables  y  á  los  inocentes;  y  se  vivía  en  ese  tiempo  sabiendo 
que  un  chisme  era  suficiente  para  que  cayera  el  látigo  sobre  la 
espalda  de  un  hombre  honrado.  La  Artillería,  ó  sea  el  cuartel 
de  Reina  Barrios,  era  una  segunda  Penitenciaría,  en  donde  se  da- 
ba tormento  y  se  mataba;  en  donde  no  se  podía  penetrar  sin 
ese  temor  natural  que  se  siente  cuando  se  penetra  al  laboratorio 
de  los  crímenes;  en  donde,  como  dice  Francisco  Castellanos,  se 
veían  manchas  de  sangre  sobre  la  mesaren  las  paredes,  en  las  piza- 
rras, y  se  veían  también  pedazos  de  la  piel  arrancados  por  los  gol- 
pes, lo  que  daba  un  triste  conjunto  y  hacia  que  se  sintiera  muy 
mal  olor. 

Ahora  bien;  postular  para  Presidente  al  hombre  que  eje- 
cutaba de  una  manera  exacta  las  órdenes  de  Barrios;  al  que  no 
se  conmovía  viendo  saltar  á  pedazos  la  piel  de  las  pobres  vícti- 
mas; al  que  no  mitigaba  sus  dolores,  sino  que,  lejos  de  eso,  sus- 
pendía los  golpes,  para  arrancar  una  respuesta  que  debía  ser  la 
acusación  de  un  inocente,  la  desgracia  de  una  familia;  postular 
para  Presidente,  repetimos,  á  un  esbirro  como  éste,  ¿es,  podrá  ser 
alguna  vez  una  acción,  no  patriótica,  siquiera  decente?  De  nin- 
guna manera:  postular  para  que  ocupe  el  primer  puesto  de  la 
República  á  un  amigo  del  palo,  es  demostrar  claramente  que  se 
es  digno  de  sufrir  ese  castigo;  es  demostrar  que  se  renuncia  á  la 
dignidad  de  hombre,  para  aceptar  el  título  de  esclavo;  es  de- 
mostrar á  la  faz  del  mundo  que  se  merece  el  título  de  bárbaro, 
pero  de  ninguna  manera  el  título  de  hombre  Ubre. 

Leopoldo  de  Alvareda. 
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Con  gusto  publicamos  la  siguiente  protesta,  que  por  telé- 
grafo nos  remitieron  más  de  doscientos  naturales  de  Cobán.  Si 
la  arbitrariedad  cabe  en  las  alturas  del  poder,  la  reprobación  y 
la  protesta  de  tan  criminales  atentados  hallan  preferente  lugar 
en  las  columnas  de  nuestro  periódico. 

Cobán,  julio  19  de  1891. 

A  Redactor  de  ^'El  Pueblo." 

^'Hace  diez  años  próximamente  compramos  varios  lotes  de 
terreno  en  jurisdicción  de  San  Juan  Chamelco,  y  San  Pedro 
Carcha,  de  este  departamento.  Tenemos  nuestras  escrituras 
debidamente  registradas,  desde  aquel  entonces.  Como  nos 
considerábamos  dueños  de  los  terrenos  que  poseíamos,  sem- 
bramos en  ellos  nuestras  sementeras,  consistentes  en  café, 
caña  de  azúcar,  etc.,  etc.  En  los  terrenos  aludidos  hemos 
nacido,  crecido  y  hasta  la  fecha  vivido.  En  virtud  del  in- 
ciso 4.  ^  del  decreto  416  de  20  de  noviembre  de  1888, 
teníamos  derecho  á  todo  el  terreno  que  se  nos  midió  por 
espertes,  con  la  sola  condición  de  denunciar  los  exesos. 
Cumplimos  esta  prescripción,  y  á  nuestra  petición,  fué  comi- 
sionado por  el  Grobierno  Ingeniero  medidor  don  Guadalupe 
Martínez,  quien  cumplió  su  cometido  desde  el  año  próximo  pa- 
sado. Por  acuerdo  de  8  de  abril  del  mismo  año,  se  nos  regalaron 
treinta  caballerías  en  el  lugar  de  Guaxac.  Por  acuerdo  de  3  de 
diciembre  de  1889  se  nos  concedieron  á  todos  los  indígenas  de 
este  departamento  doscientas  cuerdas  en  el  lugar  donde  tuviéra- 
mos nuestras  sementeras,  con  tal  de  que  fuera  baldío.  A  fines  del 
año  próximo  pasado,  la  ambición,  que  ha  sido  la  cuaUdad  do- 
minante de  varios  señores,  vino  á  cebarse  en  nuestras  posesio- 
nes. Los  señores  don  Sinforoso  Aguilar,  Jefe,  de  la  Sección  de 
Tierras,  el  señor  Anguiano,  Ministro  que  fué  de  Gobernación  y 
el  señor  don  Jesús  María  Ordóñez,  Ingeniero  medidor,  todos 
tres  de  acuerdo,  según  se  nos  asegura,  nombraron  á  don  José 
Lemus  y  á  otros  individuos  más,  para  que  denunciaran  como 
baldíos  los  terrenos  que  poseíamos.  El  expediente  de  denuncia 
se  tramitó  al  vuelo,  como  lo  hacen  esos  señores  en  semejantes 
casos.  Se  nombró  Ingeniero  medidor  al  mismo  interesado  señor 
Ordóñez.  De  nada  nos   ha  servido  el  papel  sellado  que  hemos 
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gastado  en  protestas;  todo  lia  sido  infructuoso;  de  nada  nos  ha 
servido  el  haber  gastado  más  de  tres  mil  pesos  en  la  medida, 
porque  ésta  no  vale,  sin  duda  por  haber  sido  ejecutada  antes. 
Tenemos  sembrados  cincuenta  mil  árboles  de  café,  y  de  nada 
nos  servirán  también,  porque  el  22  del  corriente  tiene  que  salir 
el  terreno  al  asta  púbhca;  y  no  dudamos  que,  dada  la  influencia 
de  los  señores  que  aspiran  al  terreno,  lo  pujarán  al  infinito, y  se  lo 
tomarán,  sin  pagar  tal  vez  uq  centavo.  Nosotros,  miserables  in- 
dios, no  tenemos  derecho  á  poseer  propiedades;  no  podemos  for- 
mar fincas,  porque  á  nosotros  la  agricultura  nos  es  vedada;  no 
podemos  servir  más  que  de  esclavos;  esclavos  en  país  en  que  se 
dice  que  la  libertad  rige;  esclavos  en  país  donde  á  cada  momen- 
to se  declama  la  igualdad;  pero  ya  que  no  hay  autoridad  que 
nos  haga  justicia;  ya  que  no  hemos  nacido  más  que  para  jugue- 
te de  los  grandes,  y  para  rellenar  con  nuestro  sudor  el  bolsillo 
de  los  poderosos,  creefxios  nos  será  permitido  siquera  alzar 
nuestras  quejas  al  cielo,  y  protestar  ante  la  sociedad  del  mal 
que  nuestros  opresores  nos  causan. 

Por  tanto,  protestamos  en^rjicamente  contra  los  abusos  co- 
metidos por  los  susodichos  denunciantes.  Protestamos  contra  la 
usurpación  que  quiere  hacerse  de  nuestras  posesiones;  protesta- 
mos contra  el  remate,  porque  no  es  más  que  una  farza  para  dar- 
le visos  de  legalidad  á  lo  que  no  puede  ser  más  que  un  robo  de- 
clarado; y,  por  último,  suplicamos  á  las  personas  sensatas  y  de 
corazón  se  sirvan  tener  a  la  vista  los  acuerdos  y  decreto  referi- 
dos y  nos  apoyen  por  la  prensa,  ya  que  donde  corresponde  nada 
puede  hacerse. 

Por  Pedro  Xol,  Martin  J^^,  Tomás  Cac^  Jerónimo  Cuc  y 
doscientos  poseedores  más  que  no  saben  firmar:  Ciríaco  López. 


DIALOGO 
ENTRE  El  Dr.  MOKTÜFAR  Y  UN  PANTERISTA 


— ¿Hablo  yo  al  señor  decano'^ 
— Servidor. 

— Señor  querido, 
Con  el  respeto  debido 
Vengo  á  vesarle  la  mano. 
— Muchas  gracias. 
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— No  hay  de  qué 
Porque  es  honra  muy  cabal, 
Darle  un  beso  á  un  liberal 
Tan  liberal  como  IJd. 
— Agradézcole  señor 
Palabras  tan  lisongeras. 
— Es  que  á  Ud.  le  amo  de  veras 
Como  ame  al  libertador. 

— Yo,  señor,  soy  periodista 
Muy  cumplido  y  muy  cabal, 
Que  redacto  un  liberal 
Periódico  panterista, 
Que  no  puedo  sostener 
Por  ser  muy  cara  la  imprenta, 
Por  ser  muy  poca  la  venta; 
y  desearía  saber 
Si  Ud.  tiene  inconveniente 
En  que  se  me  dé  dinero, 
Porque  postularlo  quiero 
A  Ud.  para  presidente. 
— De  dinero  daré  el  tanto 
Que  vale  el  pago  de  imprenta, 

Y  esto  lo  pondré  en  la  cuenta 
Como  especie  de  adelanto 
Del  gasto  que  á  un  liberal 
Nunca  le  puede  faltar, 
Cuando  desea  escalar 

La  silla  presidencial. 

— Yoy  á  luchar  brabo  y  fiero 

Por  Ud.,  a  quien  nadie  iguala, 

Y  así  tendrá  Guatemala 
Un  su  Lorenzo  primero. 
Un  hombre  de  mucho  peso 
Que  matará  á  esos  traidores 
Llamados  conservadores 

Y  enemigos  del  progreso. 
— Todo  eso,  todo  eso  haré 

Y  por  puro  patriotismo 
A  todo  el  cacJmrequismo 
Pronto  lo  exterminaré. 
Yo  quiero  á  la  patria  mía 
Deseando  mucho  su  gloria, 
Por  eso  escribí  la  Historia 
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Y  escribí  la  Economía] 

Y  estoy  dispuesto  á  luchar 
Con  locura  y  con  denuedo, 
Sin  tenerle  á  nadie  miedo, 
A  ver  si  puedo  triunfar. 

— Luchar  hoy  es  necesario, 

Y  lucharemos  los  dos, 

Y  tendremos  nuestro  Dios 
En  las  cajas  del  Erario. 
Pero  en  fin;  me  voy  señor 
Pues  por  plata  no  hay  apuros. 
— ¿Cuánto  quiere? 

— Ochenta  duros. 
(jjQué  talento  el  del  doctor!!) 


Leopoldo  de  Alyareda.. 


Don  Rigoberto  Cabezas,  notable  periodista  y  Hberal  rojo, 
escribía  en  1885,  con  motivo  del  19  de  julio,  lo  que  á  continua- 
ción trascribimos  por  creerlo  acomodable  á  las  actuales  circuns- 
tancias. 

'^Ell^  de  julio. — Antes  se  conmemoraba  el  natalicio  del 
General  Barrios  con  la  pompa  y  boato  con  que  se  obsequia 
siempre  á  los  mandatarios;  pero  las  ovaciones  que  son  hijas  del 
miedo  ó  del  interés,  desaparecen  cuando  la  escena  pasa  en  el  ce- 
menterio. 

La  tumba  del  ex -Presidente  fué  visitada  por  algunos  ami- 
gos consecuentes  del  finado,  muchos  doloridos  empleados  cesan- 
tes y  otros  que  no  conocemos. 

''Se  pronunciaron  algunos  discursos,  tal  vez  no  muy  elo- 
cuentes, pero  llenos  de  conceptos  originales.'^ 

"Lo  que  es  la  ley  de  los  contrastes!  Jamás  se  vio  más  nu- 
merosa concurrencia  acudir  al  pintoresco  cerrito  del  Carmen. 
Como  que  la  sociedad  de  Guatemala  quiso  con  aquella  manifes- 
tación revelar  todo  el  júbilo  de  que  estaba  llena  por  la  muerte 
del  tirano  y  protestar  que  ella  no  era  solidaria  de  lo  que  pasaba 
en  el  panteón,  y  de  las  ovaciones  que  á  nombre  de  la  nación  se 
le  mandaron  hacer  á  la  memoria  del  caudillo  de  aciago  recuer- 
do; como  que  la  sociedad  se  dio  cita  á  aquel  lugar  de  placer,  para 
hace^  pública  ostentación  de  que  }a  no  había  quien  pudiera 
contrariar  sus  verdaderos  pensamientos. 

No  se  veía  en   aquella  multitud  ningún  indicio  de  pesar, 
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ningún  ceño;  no  había  frentes  sombreadas  por  la  vergüenza  ó  el 
dolor;  no  se  observaban  aquellos  espectadores  mustios,  que  an- 
tes, como  pavorosos  convidados  de  piedra,  iban  á  las  fiestas,  obli- 
gados por  el  temor  de  que  su  retraimiento  se  achacara  á  disgus- 
to ó  reprobación  por  el  crimen;  no  había  el  silencio  amenazador 
de  otros  tiempos." 


El  Constitucional  ha  visto  la  luz  publica  después  de  algu- 
nos días  de  ausencia.  El  público  esperaba  la  reaparición  de  este 
periódico  independiente,  que  registra  en  sus  columnas  buenos 
artículos. 


El  infrascrito  sepulturero  del  cementerio  de  la  prensa, 
certifica:  que  han  sido  sepultados  en  el  suelo,  los  cadáveres  de 
los  periódicos 

''Sol  de  Marzo'' 

''El  Oriente"- 

"La  Verapaz"  y 

"El  Zancudo.'' 

No  tienen  lápida  ni  inscripción  alguna  y  hago  que  conste 
aquí,  para  que  sus  nombres  desgraciados  no  se  borren  de  la 
memoria  de  la  sociedad. 

Cementerio  Periodístico. 

(fdo.)     Desprecio  Universal. 


En  octubre  del  año  pasado  cayeron  en  manos  de  la  poli- 
cía dos  jóvenes  comerciantes  y  fueron  Qonducidos  á  la  3.  ^  Sec- 
ción. 

El  Juez  3.  ®  de  Paz  permitió  que  saHeran  causionando  su 
responsabiUdad,  que  consistía  en  una  ligera  falta,  con  la  canti- 
dad de  sesenta  pesos  que  nunca  fueron  devueltos  á  sus  dueños, 
ni  éstos  juzgados  como  correspondía.  No  se  les  hizo  cargo  de 
ningún  delito,  ni  siquiera  de  falta  alguna;  pero  tampoco  se  vol- 
vieron á  juntar  con  sus  sesenta  pesos,  que  eran  una  caución  y 
no  una  multa. 

Mil  cositas  de  este  género  sabemos  del  Sr.  Juez  3.  ^ ;  pero 
como  se  dice  que  pronto  renunciará,  queda  con  eso  remediado 
el  mal. 
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En  ElTaba.no  se  lee:  C.  Y.  España,  redactor,  C.  Y.  España. 
¿Se  ve  España?  No  señores:  lo  que  se  ve  es  el  escudo  de  España, 
el  escudo  del  León  y  del  Castillo,  las  armas  de  los  antiguos 
Condes  de  Castilla  y  de  los  Reyes  de  León.  Detrás  del  escudo 
alguien  se  esco7^í/e,  pero  ya  se  le  vieron  las  patas  á  la  sota.  Al- 
gunos opinan  que  no  sólo  los  condes  de  Castilla  y  los  soberanos 
de  León  tienen  dominio  detrás  del  escudo  de  España,  sino  que 
hasta  el  tuerto  Pepe  Botellas  metió  allí  la  pata  de  intruso,  si  bien 

por  medio  de   su  célebre  hermano Napoleón   Bonaparte. 

Buena  parte  de  gloria  que  les  toque  a  todos;  los   sufrimientos  á 
España  y  el  provecho  a  mi  papá. 


REMITIDO. 

Con  profunda  extrañeza  hemos  leído  en  el  Diario  de  Cen- 
tro-América un  remitido  firmado  por  don  Federico  Rivera 
Cabezas,  en  el  que  pretende  desmentir  lo  que  dijo  El  Pueblo  en 
su  número?.  El  señor  Rivera  Cabezas  debe  tener  mala  memoria 
cuando  en  tan  pocos  días  ha  olvidado  las  palabras  halagadoras 
que  nos  dirigió  para  que  firmáramos  la  protesta  contra  los  arte 
sanos  que  protestaron  no  ser  partidarios  del  Dr.  Montúfar;  y 
debe  de  haber  olvidado  que  nos  dijo  que  su  candidato,  al  subir 
á  la  Presidencia,  mandaría  matar  cincuenta  o  sesenta  mil  fanáti- 
cos para  que  no  impidan  el  progreso  de  Guatemala.  Que  conste 
que  todo  lo  dicho  en  El  Pueblo  es  cierto,  y  que  es  el  señor  Ri- 
vera Cabezas  el  que  falta  á  la  verdad  de  una  manera  evidente. 

Guatemala,  julio  20  de  1891. 

Marcelino  Pineda.  Julián  Díaz. 


Teléfonos  ambulantes  gratis  para  el  público  y  costeados  por  la 
Nación  (á)  espías;  se  encuentran  en  las  calles. 


A  la  salida  de  la  Corte  ^^J  tunas  de  superior  caUdad.    Siempre 
se  hallan  frescas,  pues  se  renuevan  todos  los  días. 
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LUCHAS  ELECTORA.LES 


Mucho  ha  perdido  la  candidatura  del  General  Reina 
Barrios  desde  que  la  prensa  la  puso  en  el  tapete  de  la  dis- 
cusión. 

Pensábamos  por  tal  motivo  suspender  nuestros  artículos 
acerca  del  particular.  Sin  embargo,  reanudamos  de  nuevo  la 
tarea,  visto  que  en  ello  in  isten  todavía  "La  Estrella  de  Oriente" 
y  algún  otro  periódico  departamental. 

Los  cargos  que  hasta  hoy  hemos  aducido  en  contra  de  es- 
ta candidatura,  son  en  resumen  los  siguientes: 

Primero:  ser  Reina  Barrios  partidario  de  la  unión  á  la 
fuerza;  por  lo  cual  su  presidencia  en  Guatemala  sería  la  per- 
turbación completa  de  Centro-América. 

Segundo:  entrañar  su  elevación  al  poder  el  establecimiento 
de  la  dinastía  de  los  Barrios;  convirtiendo  así  la  República  en 
una  monarquía  hereditaria. 

Tercera  y  principal:  pertenecer  al  partido  radical,  razón 
por  sí  sola  suficiente  para  rechazarlo  de  plano;  pues  de  no  ha- 
cerlo así,  volveríamos  al  más  inicuo  de  los  despotismos. 

Como  tales  razones  no  se  han  refutado  de  ningún  modo,  y 
subsisten  con  toda  su  fuerza,  pasamos  á  examinar  la  persona 
del  candidato,  para  ver  si  sus  cualidades  corresponden  al  puesto 
á  que  se  le  designa. 


No  creemos  que  para  ser' buen  presidente  se  necesite  vasta 
instrucción,  un  talento  de  primer  orden  y  larga  y  gloriosa  vida 
de  servicios  públicos. 

Se  requiere,  sí,  honradez  acrisolada,  buen  sentido,  carácter 
firme  para  el  bien  y  dócil  para  reconocer  los  errores  y  recibir 
un  buen  consejo  y,  por  último,  amplios  conocimientos  de  la  po- 
lítica y  de  las  necesidades  de  los  pueblos  que  se  van  á  gobernar. 

Es  decir  que  se  necesitan  precisamente  aquellas  cualidades 
de  que  carece  en  absoluto  el  General  Reina  Barrios. 

No  le  negamos  la  inteligencia  porque  al  fin  es  hombre,  pe- 
ro le  negamos,  porque  no  lo  tiene,  el  buen  sentido,  el  discerni- 
miento, el  talento  práctico,  en  fin,  que  debe  distinguir  á  los 
gobernantes. 

Tendrá  algunos  conocimientos;  pero  serán  militares,  y  no 
los  sociales  y  políticos  indispensables  para  regir  un  pueblo.  Ten- 
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drá  carácter;  pero  aquel  es  un  carácter  terco  hasta  lo  increíble, 
en  el  que,  como  las  olas  en  dura  roca,  se  estrellan  inútilmente 
la  verdad,  la  razón  y  la  justicia. 

La  presunción,  que  por  lo  general  es  el  defecto  de  los  ton- 
tos, es  también  el  rasgo  característico  de  Reina  Barrios. 

Como  tiene  de  sí  la  más  alta  idea,  cree  que  lo  que  piensa 
es  lo  mejor,  que  lo  que  hace  es  lo  mejor,  que  lo  que  dice  es  lo 
mejor.  De  aquí  que  en  su  inteligencia  no  penetren  jamás  ni  los 
más  sanos  consejos,  ni  los  más  sólidos  argumentos,  ni  las  más 
claras  verdades. 

No  queremos  ni  hace  al  caso  estudiar  su  vida  privada;  pe- 
ro lo  que  es  su  vida  pública,  es  la  menos  á  propósito  para  re- 
comendarlo. 

En  tiempo  de  Barrios  fué  jefe  de  la  Artillería,  y  sabido  es 
que  allí  se  convirtió  en  verdugo,  matando  á  palos  á  multitud 
de  infelices. 

El  cuartel  de  artillería  fué  entonces  tan  funesto  como  la 
cárcel  y  la  penitenciaría.  Reina  descendió  entonces  al  nivel  de 
Sixto  Pérez  y  de  Vicente  Guzmán. 

Desempeñó  también  la  jefatura  política  del  departamento 
de  Santa  Rosa,  y  allí  como  en  todas  partes,  fue  vil  instrumento 
de  su  tío. 

Encarceló,  encadenó  y  apaleó  sin  misericordia,  y  la  honra- 
da familia  Barrientos  de  Chiquimulilla  no  nos  dejará  mentir. 

Muerto  Barrios  fué  diputado  en  la  Asamblea  Legislativa  de 
86  y  87,  en  donde  se  exhibió  del  modo  más  triste. 

Y  no  ciertamente  por  su  lenguaje  chabacano  y  disparates 
sin  cuento;  sino  porque  siempre  estuvo  al  lado  de  las  peores 
causas,  defendiendo  los  mayores  absurdos. 

Es,  pues,  evidente  que  ni  su  vida  pública  lo   abona,  ni   sus 
dotes  lo  recomiendan. 

En  los  puntos  en  que  más  hacen  hincapié  los  amigos  de 
Reina,  es  en  el  valor,  pericia,  táctica  y  demás  cualidades  de  je- 
fe militar. 

Nunca  como  en  este  caso  se  pudo  exclamar  con  más  justi- 
cia: ^^no  es  tan  terrible  el  león  como  lo  pintanf  porque  la  verdad 
es  que  ni  con  telescopio  se  pueden  descubrir  esos  méritos. 

Cierto  que  Reina  Barios  asistió  á  la  campaña  de  1871. 

Pero  como  quiera  que  esa  campaña  fué  en  su  mayor  parte 
una  infeliz  comedia,  su  asistencia  á  ella,  más  que  para  alegada 
como  un  mérito,  es  para  alegada  como  un  ridículo. 


Emborrachando  previamente  al  enemigo,  falsificándoie  villa- 
namente el  parque  y  comprando  sus  jefes  á  peso  de  oro,  es  cla- 
ro que  cualquier  gallina  puede  pasar  por  matasiete. 

Asistió  asimismo  á  la  campaña  de  1876  contra  el  Salvador; 
mas  no  se  sabe  que  haya  hecho  nada  de  notable. 

Por  último  estuvo  en  la  guerra  de  la  Unión,  y  tampoco  se 
distinguió  mucho  que  digamos. 

La  batalla  de  "El  Coco"  la  dio  el  batallón  Jalapa  al  mando 
del  Coronel  A^icente  Bonilla,  que  murió  en  la  refriega. 

La  batalla  de  San  Lorenzo  la  dio  el  General  Pi mente),  ayu- 
dado de  don  Francisco  Menéudez. 

Asistió,  sí,  al  sitio  de  Chalchuapa;  pero  no  fué  su  batallón  si- 
no el  de  San  Agustín  Acasaguastlán,  á  las  órdenes  del  General 
don  Miguel  Enriques,  el  que  se  batió  con  más  denuedo,  acosan- 
do sin  cesar  al  enemio^o,  y  arrojándolo  de  sus  trincheras. 

Sobrevino  la  muerte  del  General  en  jefe  y  con  ella  el  momen- 
to más  crítico  del  combate. 

El  ejército  se  desbandó,  la  artillería  estuvo  á  punto  de  quedar 
abandonada,  y  así  hubiera  sin  duda  sucedido,  si  el  General  En 
ríquez  no  proteje  la  retirada. 

La  reorganización    posterior   de    una  parte  del   ejército,  la 
conservación  íntegra  de  los  trenes  y  del  dinero  y,    sobre  todo, 
la  salvación  de  nuevos  disturbios,  se  debió  entonces  al  General 
Cruz,  quien    mantuvo  el    orden  y  rechazó  dignamente  las  pro 
puestas  del  Dr.  Zaldívar. 

¿Dónde  están,  pues,  los  méritos  nüHtares  de  Reina? 

Desengáñense  los  pueblos:  es  más  el  ruido  que  las  nueces. 

Después  de  los  sucesos  referidos,  sí  dio  el    General  panterista 
una  gran  batalla  que,  áfuer  de  historiadores  imparciales,  no  de 
jaremos  en  el  tintero. 

Es  la  siguiente: 

Se  trataba  de  llevar  á  efecto  la  bárbara  orden  de  destierro 
dictada  contra  el  Arzobispo  Licenciado  don  Ricardo  Casanova. 

Creyóse  que  para  tal  empresa  se  necesitaba,  por  supuesto, 
un  jefe  experimentado  y  de  reconocida  pericia  militar;  y,  natu- 
ralmente, la  elección  recayó  en  Reina,  quien  sin  duda  por  ser 
buen  liberal,  no  vaciló  en  convertirse  en  sicario. 

Lo  honroso  de  la  comisión  trastornó  quizás  el  caletre  del 
bueno  del  General,  porque,  á  la  manera  de  don  Quijote,  que  con- 
vertía las  ventanas  en  castillos,  se  figuró  que  el  palacio  arzobis- 
pal era  Chalchuapa  ó  alguna  plaza  fuerte  por  el  estilo. 

Ello  es  que  inmediatamente  se  lanzó  con  sus  tropas  al  punto 
del  peligro. 

¡Y  aquí  de  su  célebre  táctical 
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Sitió  por  todas  partes  la  plaza,  queremos  decir,  el  palacio, 
para  evitar  una  salida. 

Cubrió  después  las  boca  calles  para  prevenir  las  emboscadas, 
j,  por  último,  prohibió  que  la  gente  pasara  por  esos  lugares,  co- 
mo quien  se  dispone  á  un  bombardeo. 

Desplegada  de  este  modo  la  línea  de  combate,  j  después  de 
algunas  horas  de  asedio,  el  general,  seguido  de  los  más  valien- 
tes, lanzóse  resueltamente  á  la  brecha,  esto  es,  á  la  puerta  del 
edificio  qae  fué  tomada  á  sanare  j  fuego. 

Una  vez  en  el  interior,  y  entusiasmado  con  las  primeras  ven- 
tajas, atacó  al  enemigo  en  su  último  reducto. 

Dicen  que  el  digno  prelado  estaba  orando  en  su  habitación. 

Pero  Reina,  en  su  alucinación,  creyó  sin  duda  que  estaba  en 
actitud  de  combate,  porque  verlo,  arengar  y  caer  sobre  él,  fué 
todo  uno. 

La  lucha  fué  corta  pero  decisiva. 

El  sitiado  quemó  su  último  cartucho;  y  á  la  manera  del  inglés 
que  en  el  pot?trer  episodio  de  la  batalla  de  Waterloo,  dijo: 
¡Ríndete!  á  Cambronne  jefe  de  la  guardia  imperial,  el  General 
Reina,  con  marcial  arrogancia,  dijo  á  su  prisionero:  vai/a  obis- 
pito,  hace  tu  maleta  y  salí. 

Pidió  licencia  el  mártir,  para  llenar  algunas  urgentes  necesi- 
dades; pero  creyendo  Reina  que  se  trataba  de  un  movimiento 
estratéjico,  la  negó  desde  luego,  y  desalojó  por  completo  al  ene- 
migo de  todas  sus  posiciones. 

Cuentan,  aunque  no  lo  sabemos  positivamente,  que  Reina, 
parodiando  á  César,  dijo  en  aquella  ocasión:  vine,  vi,  vencí. 

Pero  lo  que  no  cuentan,  sino  que  pasó  efectivamente,  es  que, 
recordando  á  Paulo  Emilio,  que  después  de  sus  guerras  en 
Oriente,  entró  triunfante  á  Roma  llevando  tras  de  su  carro  al 
rey  Perseoá  quien  había  vencido,  el  jefe  guatemalteco  atravesó 
triunfante  las  calles  de  esta  capital  llevando  detrás  á  su  prisio- 
nero, y  conduciéndolo,  no  al  Capitolio,  pero  sí  á  la  estación  del 
ferrocarril. 

¡Lástima  que  se  halla  suprimido  el  grado  de  mariscal  de  cam- 
po del  escalafón  del  ejército! 

Porque  si  Reina  Barrios  ganó  la  faja  de  General  matando  á 
palos  á  muchos  infelices,  bien  merecía  que  se  le  diera  el  bastón 
de  mariscal  por  esta  última  hazaña. 


Dos  palabras  sobre  la  popularidad  de  Reina  Barrios. 
Pretenden  sus  partidarios  que  es  uno  de  los  candidatos  que 
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cuenta  con  mus  simpatías  en  la  República,  y  nada  más  falso 
que  esa  aseveración. 

Podrá  tener  alguna  popularidad  en  San  Marcos  de  donde  es 
nativo;  pero  en  el  resto  de  la  nación  no  tiene  ninguna. 

Los  pocos  defensores  y  propagandistas  que  hoy  tiene  son 
unos  pocos  descamisados  que  doña  Francisca  A.  de  Barrios  ha 
comprado  con  el  oro  que  para  este  efecto  remite  desde  Nueva 
York. 

Pero  fuera  de  estos  votos  vendidos,  no  tiene  ni  puede  tener 
popularidad,  porque  carece  de  aquellas  dotes  que  conquistan 
prestigio  y  simpatías  generales. 

Todo  lo  contrario:  Reina  Barrios  es  de  lo  más  impopular  que 
puede  existir  en  Guatemala. 

No  tiene  prestigio  en  el  ejército,  porque,  como  militar,  es  de 
lo  último  que  hay  entre  nosotros. 

No  tiene  prestigio  entre  la  clase  ilustrada,  porque,  además  de 
no  ser  un  talento,  carece  de  instrucción  á  propósito  para  desem- 
peñar un  puesto  público. 

No  tiene  prestigio  entre  los  artesanos  porque  pertenece  en 
cuerpo  y  alma  á  la  escuela  de  Barrios,  que  fué  el  verdugo  de 
los  artesanos. 

No  tiene  prestigio,  en  fin,  en  ninguna  clase  del  pueblo,  por- 
que es  del  partido  radical,  que  roba,  apalea  y  asesina  al  pueblo. 

Se  ha  querido  propagar  que  tiene  grandes  simpatías  en 
Oriente,  pero  cabalmente  allí  es  donde  menos  puede  estimársele. 

Porque  los  valientes  orieotales  no  olvidarán  jamás  que  Reina 
Barrios  fué  quien  los  insultó  cobardemente  en  el  folleto  que  pu- 
blicó en  1885  después  de  la  campaña  de  la  Unión. 

He  aquí  lo  que  Reina  dice  en  ese  documento  del  denodado 
batallón  Jalapa: 

"Se  puso  en  marcha  (Barrios)  con  la  Brigada  Jirón,  com- 
puesta de  los  Jalapas.  Estos  soldados  se  comportaron  ese  día  de 
la  manera  más  cobarde  é  infame.   Se  cree  que  estaban  ganados  y 

ALECCIONADOS  POR  MISERABLES  TRAIDORES." 

Después  de  tal  insulto  dirigido,  no  solo  á  los  jalapas,  sino  á 
todos  sus  compañeros,  es  decir,  á  todas  las  tropas  orientales, 
es  imposible  que  los  orientales  y  los  jalapas  den  sus  votos  á 
quien  los  injurió  de  ese  modo. 


:o: 
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LA  REVOLUCIÓN  DEL  71 


Algunas  palabras  por  vía  de  introducción. 

No  han  faltado  jóvenes  que  se  crean  ofendidos  con  el  último 
artículo  que  publiqué  acerca  de  este  particular. 

Para  evitar  injustas  suspicacias  y  torcidas  interpretaciones, 
me  apresuro  á  manifestar  que  al  decir  en  ese  escrito  que  de  las 
escuelas  de  Barrios  salieron  los  espías,  alcahuetes,  asesinos,  etc,. 
no  establezco  una  proposición  universal,  sino  una  proposición 
general. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  que  mis  observaciones  no  se  refie- 
ren á  la  juventud  que,  aunque  salida  de  las  escuelas  del  71,  re- 
cibió en  el  seno  del  hogar  doméstico  una  sólida  educación  moral 
y  religiosa;  porque  tal  juventud  es  honrada  no  en  virtud  de  esas 
escuelas  sino  ápesar  de  ellas;  porque  si  es  digna  y  decente  y  tie- 
ne nobles  ideas  y  levantados  sentimientos,  lo  debe,  no  á  la  edu- 
cación panterista,  la  másá  propósito  para  corromper  al  hombre, 
sino  á  la  educación  cristiana  de  la  familia,  la  más  á  propósito  pa- 
ra dignificar  al  hombre. 

Tal  juventud,  en  fin,  aunque  educada  después  del  71,  no  per- 
tenece al  sistema  de  la  Revolución,  que  es  lo  que  yo  ataco  y  se- 
guiré atacando. 

No  estará  demás,  repetir  estas  observaciones  claramente  con- 
signadas en  el  artículo  anterior. 


* 
*  * 


Profundos  fueron  los  males  que  el  sistema  educador  del  71, 
produjo  en  la  juventud  masculina;  pero  fueron  mayores  los  que 
produjo  en  la  femenina. 

En  vosotras,  mitad  preciosa  del  género  humano,  eterna  poe- 
sía del  universo,  radiante  luz  del  mundo  espiritual,  en  vosotras 
hincó  más  el  diente  la  hidra  revolucionaria. 

Vosotras,  como  madres  y  esposas,  sois  el  origen  de  la  farrilia 
y  de  la  sociedad 

Por  eso  la  Revolución,  para  corromper  mejor  la  sociedad,  tra 
tó  de  corromperos  ante  todo,  bien  persuadida  de  que  se  seca  el 
fruto   cuando  se  pudre  la  raiz,  de  que   se  derrumba  el  edificio 
cuando  se  socavan  los  cimientos,  de  que  se  enturbian  los  arro 
yos  cuando  se  enlodan  las  fuentes. 

Naicísteis  para  ser  estrellag  en  el  cielo  de  nuestras  almaa;  por 


eso  necesitáis  para  brillar  que  las  nubes  del  vicio  no  empañen 
vuestros  fulgores. 

Nacisteis  para  ser  flores  en  el  camino  de  la  vida;  por  eso  ne- 
cesitáis para  no  marchitaros,  que  las  brisas  celestiales  arnillen 
vuestras  corolas. 

Nacisteis  para  ser  la  salvaguardia  de  las  sociedades;  por  eso 
necesitáis  para  cumplir  vuestro  destino,  conservar  en  el  corazón 
el  tesoro  de  la  bondad. 

Pero  si  en  vez  de  una  educación  moral  y  cristiana  se  os  da  u- 
na  educación  atea  é  inmoral  como  la  del  71,  entonces  estáis  im- 
posibilitadas de  cumplir  vuestros  gloriosos  destinos. 

Porque  en  tanto  sois  salvaguardia  de  las  sociedades,  en  cuan- 
to estáis  bajo  la  egida  de  la  justicia. 

En  tanto  sois  flores  de  la  existencia,  en  cuanto  perfumáis  con 
el  aroma  del  sentimiento. 

En  tauto  sois  estrellas  del  cielo  de  las  almas,  en  cuanto  bri- 
lláis con  los  resplandores  de  la  virtud. 

Y  como  quiera  que  Dios  es  la  fuente  inestinguible  de  la  vir- 
tud, del  sentimiento  y  de  la  justicia;  ó  mejor  dicho  es  la  virtud, 
el  sentimiento  y  la  justicia  personificados,  aquella  educación  es 
mejor  que  más  os  acerca  á  Dios. 

Aquella  educación  es  peor  porque  más  os  aleja  de  Dios. 

Aquella  educación  es  abominable  que  os  sustraiga  por  com- 
pleto á  Dios. 

Si  no  fuera  un  absurdo,  diría,  para  expresar  mejor  mi  pensa- 
miento, que  vosotras,  mujeres,  necesitáis  más  que  los  hombres 
de  educación  moral  y  religiosa;  esto  es,  de  eaucación  que  os 
aparte  del  vicio  y  os  lleve  á  la  virtud,  que  os  enseñe  vuestros  de- 
beres y  destinos,  que  os  infunda  nobles  ideas  y  levantados 
sentimientos. 

Porque  tenéis  incansable  y  viva  imaginación  que  si  no  se  ocu- 
pa en  las  grandezas  del  cielo,  forzosamente  se  ocupa  en  las  mi- 
serias de  la  tierra. 

Porque  tenéi-i  ardoroso  corazón  que  si  no  viv^e  del  amor  puro, 
por  fuerza  vivirá  del  amor  impuro. 

Porque  si  tenéis  sobrado  ingenio,  á  veces  os  falta  el  juicio 
(perdonadme  que  os  lo  diga),  y  necesitáis  que  la  antorcha  del 
deber  supla  al  juicio  y  modere  el  ingenio. 

Porque  tenéis  profunda  sensibilidad  que  si  no  canta  como  el 
ave  al  impulso  de  la  inocencia,  silbará  como  el  reptil  al  ioplo 
del  impudor. 

Porque  sois,  en  fin,  débiles  por  naturaleza  y  necesitáis^  para 
triunfar  en  el  combate  de  la  vida,  el  auxilio  de  una  fierza 
superior. 
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La  misión  de  la  mujer  es  la  de  madre  y  educadora  de  la  fa 
milia  y  por  consiguiente  de  todo  el  género  humano. 

Llamada  está  á  traer,  no  sólo  el  organismo  á  la  vida  de  la 
materia,  sino  también  la  inteligencia  á  la  vida  de  la  idea,  y  el 
corazón  á  la  vida  del  sentimiento. 

Pero  educar,  en  el  sentido  más  amplio  de  la  palabra,  es  ense- 
ñar al  hombre  á  ser  honrado  mediante  el  uso  de  sus  derechos  y 
el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Es  seml  rar  verdades  en  su  inteligencia  y  virtudes  en  su  co- 
razón, porque  la  verdad  es  el  término  del  entendimiento  y  el 
bien  el  de  la  voluntad. 

Es  por  último,  preparar  y  conducir  al  hombre  á  la  consecu- 
ción de  su  fin,  mediante  el  conocimiento  de  su  noble  origen  y 
de  su  glorioso  dt-stino. 

Mas,  imposible  llenar  estos  tres  objetos  sin  moral  que  nos  en- 
señe los  derechos  y  deberes  del  hombre,  su  extensión  y  su  san- 
ción, de  dónde  nacen  y  para  qué  sirven. 

Imposible  realizar   esos  fines  sin   religión  que    nos  enseñe   y 
conduzca  á  Dioí!,  término  de  la  iuteligencia  como  verdad  infini 
ta,  objeto  de  la  voluntad  como  bien  supremo,  origen  del  hombre 
como  Creador  omnipotente   y  último   destino  del  mismo  como 
perfección  absoluta. 

V^éase,  pues,  cómo  la  mujer  para  llenar  su  misión  necesita 
ante  todo  y  sobre  todo  de  moral  y  religión. 

Véase,  pues,  cómo  el  sistema  educacionista  que  de  la  moral  y 
religión  prescinda,  es  incompleto  y  fatal  para  el  bien  de  la  ju- 
ventud. 

En  este  caso  se  encuentra  la  educación  del  71. 

Educación  doblemente  perniciosa  y  funesta,  porque  la  Revo- 
lución no  se  contentjó  con  prescindir  de  Dios  y  la  moral  en  las 
escuelas,  sino  que  hizo  gala  de  burlarse  de  la  moral  y  de  Dios. 

Porque  no  sí^  limitó  á  suprimir  la  enseñanza  religiosa;  sino 
que  se  ext'alimitó  hasta  el  punto  de  enseñar  á  la  juventud  que 
la  religión  desús  padres  era  un  obs  ardo  fanatismo. 

Porque  en  vez  de  enseñar  á  la  juventud  la  grandeza  de  su 
origen  y  la  santidad  de  su  destino,  le  enseñó,  tratándola  como 
piara  de  cerdos,  que  su  origen  era  la  bestia  y  su  destino  el  placer. 

Porque,  en  fin,  en  lugar  de  enseñar  á  la  mujer  que  el  pudor 
y  la  inocencia  son  su  mejor  adorno,  le  enseñó  que  la  modestia 
era  Jdpoeresia  y  que  la  castidad  era  contraria  á  las  leyes  de  la 
naturaleza. 

No  calumniamos  á  los  liberales. 
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Todo  el  pueblo  sabe  que  estas  doctrinas,  son  las  que  han  de- 
fendido en  la  cátedra,  inculcado  en  la  niñez  j  propagado  por 
medio  de  la  preusa. 


*  * 


La  práctica  de  los  hombres  del  71,  correspondió  perfecta- 
mente á  sus  teorías  sobre  educación  de  la  mujer. 

¿Se  quieren  pruebas?  Pues  entre  innumerables  que  pudiera 
aducir,  apuntaré  ligeramente  algunas. 

Todos  sabemos  que  los  prohombres  del  71  suprimieron  los 
conventos  de  monjas,  centros  de  educación  y  recogimiento:  y 
que  en  cambio  abrieron,  fomentaron  y  protegieron  burdeles. 

Todos  sabemos  que  los  liberales  hostilizan  á  las  señoras  que 
fundan  asilos  católicos  de  caridad,  al  mismo  tiempo  que  no  tie- 
nen empacho  en  formar  compañías  con  las  matronas  de  las  ca- 
sas de  tolerancia. 

Todos  sabemos  que  las  honradas  maestras  que  se  abstienen 
de  enseñar  malas  doctrinasen  las  escuelas,  tienen  poco  ó  ningún 
apoyo  en  los  gobernantes;  mientras  que  los  gobernantes  conce- 
den toda  clase  de  protección  y  de  gracias  á  las  maestras  de 
ideas  y  costumbres  despreocupadas. 

Y  si  de  los  hechos  generales  se  pasa  á  los  concretos:  ¿quién 
no  sabe  que  Rufino  Barrios  y  muchos  de  sus  ministros  buscaban 
las  bellezas  de  las  escuelas  para  saciar  sus  apetitos? 

¿Quién  no  sabe  que  el  ministro  de  Instruceidn  pública  Delfino 
Sánchez  tenía  de  queridas  á  varias  directoras  extranjeras  de 
importantes  colegios  de  la  capital? 

¿Quién  no  recuerda  á  los  jefes  políticos  que  imitaron  en  los 
departamentos  la  conducta  del  ministro  Sánchez? 

Creen  acaso  los  liberales  qne  ignoramos  el  escándalo  sin  ejem- 
plo que  acaba  de  verificarse  en  Quezaltenango? 

¿No  lo  dijo  la  prensa,  y  no  sabe  el  público,  que  el  I  tstiíuto 
de  señoritas  de  esa  ciudad  se  convirtió  en  tiempo  del  ministro 
Muñoz  en    casa  de  maternidad? 

Tales  doctrinas  y  prácticas  perniciosas  produjeron,  como  era 
uatural,  los  mas  amargos  y  corrompidos  frutos. 

Jamás  como  ahora  se  había  visto  en  gran  parte  del  bello  sexo, 
la  sed  devoradora  de  vana  ostentación  y  de  lujo  inmodf  rado, 
que  imposibilita  los  matrimonios,  que  altera  la  paz  de  las  fami- 
lias, qne  agota  los  más  fuertes  capitales,  conduce  rápidamente 
á  la  ruina  y  al  precipicio. 

Jamás  como  ahora  se  había  visto  en  la  mujer  de  la  clase  po- 
bre tanta  holgazanería  y  descoco,  tanta  impudencia  y  desmo- 
ralissacióTi. 


Jamás  como  ahora  se  había  visto  en  pueblos  y  ciudades  tan- 
ta vil  prostitución,  y  destruyendo  los  organismos,  corrompien- 
do la  inocencia  y  grangrenando  la  sociedad. 

J«imás  como  ahora  se  había  visto  tantos  adalttírios  manchan- 
do el  hogar  doméstico,  quebrantando  los  mis  santos  deberes  y 
escandalizando  á  la  sociedad  de  modo  tan  impúdico  y  desver- 
gonzado. 

Si  aun  hay  por  fortuna  honradez  y  virtud  en  otra  gran  parte 
del  bello  sexo  de  todas  las  clases  sociales,  no  se  debe  al  sistema 
educador  del  71,  sino  á  vosotros,  padres  de  familia,  que  neutra- 
lizáis con  la  santa  enseñanza  del  hogar,  la  pérfida  enseñanza 
oficial. 

Se  debe  á  vosotras,  madres  de  familia,  que  como  nobles  sacer- 
dotisas, alimentáis  el  fuego  sagrado  para  trasmitirlo  á  vues- 
tros hijos  como  la  más  rica  de  las  herencias. 

Se  debe,  en  fin,  á  que,  si  la  educación  moral  y  cristiana  ha 
huido  de  los  centros  públicos,  se  ha  refugiado  en  cambio,  en 
gran  parte  de  la  sociedad  doméstica. 

No  se  comprende  como  los  liberales  del  71  lamentan  la  des- 
morahzación  de  la  mujer,  cuando  ellos,  con  sus  teorías  y  cos- 
tumbres, son  precisamente  los  autores  de  tal  desmoralización. 

Cuando  no  se  enseña  á  la  mujer  que  las  virtudes  «íon  su  mejor 
adorno,  no  hay  que  extrañar  que  corra  frivola  y  desatada  tras 
los  excesos  del  lujo  material. 

Cuando  se  enseña  que  la  modestia,  el  pudor  y  la  sencillez  sou 
mogigaterias  propias  de  beatas,  es  natural  que  la  mujer  olvi- 
dando aquellas  cualidades,  las  sustituya  con  el  descaro,  la  co- 
quetería y  la  despreocupación. 

Cuando  se  enseña  que  la  castidad  es  contraria  á  las  leyes  y 
exigencias  naturales,  no  hay  que  extrañar  la  prostitución,  que 
es  el  más  amplio  ejercicio  de  esas  cacareadas  leyes  y  exigencias 
de  la  naturaleza. 

Cftando  se  predica  el  amor  libre  y  la  disolubilidad  del  matri- 
monio, no  hay  que  extrañar  el  adulterio,  que  no  es  más  que  la 
teoría  del  libre  amor  y  del  matrimonio  disoluble  llevada  con 
franqueza  al  terreno  de  la  práctica. 

¡Liberales  del  71!  Es  un  contrasentido  que  exijáis  mujeres  pú- 
dicas é  inocentes  si  comenzáis  por  burlaros  de  la  inocencia  j 
del  pudor. 

Es  una  locura  que  exijáis  la  mujpr  hacendosa  y  honrada  lla- 
mada á  ser  dulce  esposa  y  santa  madre,  si  no  le  enseñáis  hábi- 
tos de  trabajo,  economía  y  moderación. 

Es  un  absurdo  que  exijáis  esposas  castas  y  fieles,  después  de 
(^uit^rle  al  matrimonio  su  carácter  de  santidad. 
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LA  REVOLUCIÓN  DEL  71 

(  DE  "el  pueblo"  NUM.    1 3.  ) 

No  cesan  los  panteristas  de  pregonar  que  antes  de  1871  no 
había  en  Guatemala  universidades,  ni  colegios,  ni  escuelas,  ni 
becas  para  los  pobres,  ni  instrucción  de  ninguna  clase. 

Como,  según  Pero  Grullo,  los  hechos  son  más  elocuentes  que 
las  palabras,  voy  á  demostrar  con  hechos  que  antes  del  71  ha- 
bía en  Guatemala  universidades,  colegios,  escuelas,  becas  pa- 
ra los  pobres  é  instrucción  relativamente  adelantada. 

Bien  sé  que  para  los  lectores  imparciales  é  ilustrados  son 
inútiles  estos  apuntes,  porque  están  bien  persuadidos  de  las  ver- 
des que  encierran. 

Pero  como  quiera  que  el  panterismo  grita  á  cada  paso  con- 
tra aquellos  tiempos  que  él  llama  de  ignorancia,  obscurantis- 
mo y  retroceso;  y  como  quiera  que  no  faltan  candidos  y  ton- 
tos que  crean  á  pies  juntillas  las  aseveraciones  del  panterismo, 
conviene  analizar  los  hechos  y  estudiar  la  historia  para  demos- 
trar hasta  la  evidencia  la  falsedad  de  estas  acusaciones. 

Manos  á  la  obra. 

* 
*  * 

La  Universidad  Central,  de  que  tanto  se  envanecen  los  pan- 
teristas, y  que  fué  hasta  1871  la  primera  de  Centro- América 
en  todos  sentidos,  se  fundó  en  tiempo  de  la  colonia,  hace  más 
de  un  siglo,  y  no  con  dinero  de  liberales,  sino  con  el  gran  capi- 
tal que  para  ese  fin  legaron  dos  retrógrados  que  fueron:  el  ca- 
pitán Pedro  Crespo  Suárez  y  el  obispo  don  Francisco  Marro- 
quíü. 

El  magnífico  edificio  en  donde  hoy  se  encuentra  la  Escuela 
de  Medicina,  fué  en  su  principio  colegio  de  varones,  y  se  fun- 
dó en  1864,  es  decir,  durante  los  30  años  del  gobierno  conser- 
vador. 

Y  por  cierto  que  no  fué  ningún  liberal,  sino  el  cachureco  ar- 
zobispo don  Francisco  de  Paula  García  Peláez,  quien,  con  su 
dinero,  trabajo  y  celo  por  la  instrucción  de  la  juventud,  dotó 
a  Guatemala  de  tan  importante  establecimiento  de  educación. 

La  Sociedad  Económica,  que  tantos  bienes  reportó  al  país 
durante  su  larga  existencia,  fundada  fué  á  fines  del  siglo  pa- 
sado por  el  oidor  don  Jacobo  de  Villaurrutia,  el  deán  García 
Redondo,  el  célebre  Fray  Antonio  Liendo  y  Goicoechea  y  otras 
personas  notables  por  su  ilustración  y  talento;  pero  que  no  te- 
nían nada  de  panteristas. 

16 
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Y  cito  la  Sociedad  Económica,  porque,  además  de  ser  un 
instituto  protector  de  la  industria  y  del  progreso  material,  lo 
fué  también  de  la  enseñanza  popular,  pues  en  ella  tuvieron 
siempre  los  artesanos  (oigan  bien  los  liberales)  clases  nocturnas 
y  gratuitas  de  matemáticas,  dibujo,  pintura,  modelación  y  otras 
materias. 

El  Hospicio,  que  en  su  género  es  sin  disputa  el  primero  de 
Centro- América,  se  fundó  también  durante  los  treinta  años  por 
el  célebre  filántropo  conservador  don  Juan  Matheu,cuya  grata 
memoria  no  debemos  qlvidar  jamás. 

Y  cito  el  Hospicio,  porque,  además  de  ser  un  centro  de  ca 
ridad,  fué  asimismo,  antes  de  que  lo  arruinara  Rufino  Barrios, 
una  verdadera  escuela  de  artes  y  oficios,  con  clases  y  talleres 
adecuados  para  la  enseñanza  de  los  huérfanos. 

No  sé  quién,  por  el  afán  de  hacer  una  bonita  retórica,  dijo 
que  si  Barrios  fandó  la  Penitenciaría,  en  cambio  fundó  también 
el  Instituto. 

¡Qué  disparate! 

Todo  el  mundo  sabe  que  este  establecimiento  de  segunda 
enseñanza  data  desde  los  tiempos  del  célebre  canónigo  Casti- 
lla, y  que,  durante  los  famosos  treinta  años,  tuvo  becas  para 
los  pobres  y  se  ensanchó  y  mejoró  notablemente,  debido  á  los 
esfuerzos  del  Gobierno  y  de  los  jesuítas. 

Al  advenimiento  de  la  revolución  del  71,  el   edificio  estaba 
casi  concluido,  y  el  establecimiento  poseía  una  copiosa  y  esco 
gida  biblioteca,  que  quemaron  los  liberales,  y  un  gabinete   de 
física  y  observatorio  meteorológico  mejores   que  los  que   hoy 
existen. 

En  la  historia  de  la  instrucción  pública  en  Guatemala  ocupa 
lugar  distinguidísimo  el  arzobispo  don  Cayetano  Francos  y 
Monroy,  que  donó  sesenta  mil  pesos  para  la  educación  de  la  ju- 
ventud. 

A  él  se  debe  la  fundación  del  Colegio  de  Infantes,  en  donde 
siempre  hubo,  y  hay,  becas  para  los  pobres,  y  la  de  varias  es 
cuelas  púbUcas  de  esta  capital,  á  las  que  dotó  de  casas  y  ren- 
tas propias. 

Tampoco  se  descuidó  en  aquel  tiempo  la  enseñanza  de  la 
mujer. 

El  colegio  de  Belén,  que  hasta  1871  fué  el  centro  que  las  fa- 
milias más  notables  de  Centro-América  escogían  para  la  edu- 
cación de  sus  hijas,  se  fundó  antes  de  1859,  si  no  estoy  equivo- 
cado. 

El  que  hoy  es  Hospital  Militar  fué  en  su  origen  colegio   de 
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niñas,  y  se  estableció  en  los  últimos  años  del  Gobierno  conser- 
vador. 

La  antigua  Casa  de  Huérfanas,  que  Rufino  Barrios  destruyó 
bárbaramente,  se  fundó  durante  los  treinta  años,  y  fué  para 
las  mujeres  lo  que  el  Hospicio  para  los  varones. 

Fuera  de  los  públicos,  existían  muchos  establecimientos  pri- 
vados de  educación,  como  los  colegios  de  San  Luis,  Santiago, 
San  Buenaventura,  etc.,  que  gozaban  más  ó  menos  la  protec- 
ción del  gobierno. 

Y  no  sólo  en  la  capital,  sino  también  en  los  pueblos,  se  aten- 
día la  enseñanza  de  la  juventud,  como  lo  prueba  el  hecho  de 
que  existían  escuelas  púbUcas  de  ambos  sexos  en  las  cabece- 
ras departamentales  y  en  otras  poblaciones  de  importancia. 

Todavía  más. 

No  sólo  en  la  capital,  sino  fuera  de  ella,  había  estableci- 
mientos de  segunda  enseñanza. 

Pruébanlo  los  colegios  de  ambos  sexos  que  había  en  Que- 
zaltenango,  entre  los  cuales  debe  mencionarse  principalmente 
el  de  niños,  dirigido  por  los  jesuitas. 

Pruébanlo  asimismo  el  colegio  de  la  Antigua,  dirigido  por 
don  Pastor  Ospina,  educacionista  que  no  ha  tenido  rival  en 
ninguno  de  los  posteriores  al  71. 

Si  no  temiera  alargar  demasiado  este  artículo,  me  sería  muy 
fácil  citar  otra  multitud  de  hechos  que  demuestran  el  empe- 
ño del  partido  conservador  por  proteger  la  ilustración  del 
pueblo. 

No  quiero,  sin  embargo,  olvidar  á  Carrera  y  Cerna,  que,  se- 
gún el  panterismo,  fueron  tipo  de  gobernantes  retrógrados  y 
obscurantistas. 

y  no  los  quiero  olvidar  para  que  sepan  los  liberales  que  el 
indio  Carrera,  como  ellos  dicen,  regaló  grandes  terrenos  que 
poseía  cerca  de  Quezaltenango,  para  que,  con  el  producto  de 
su  venta,  se  fundara  en  esa  ciudad  un  instituto  de  segunda  en- 
señanza. 

La  Municipalidad  de  Quezaltenango  dio  las  gracias  por  ese 
servicio,  y  aun  se  guarda  la  nota  que  dirigió  entonces  al  go- 
bernante, y  que  está  firmada  por  don  Mauricio  Rodríguez, 
don  Francisco  Muñoz  y  otros  que  después  figuraron  como  li- 
berales. 

Por  lo  que  hace  á  Cerna,  sabido  es  que  subvencionaba  los 
colegios  privados,  no  con  fondos  nacionales,  sino  con  los  suyos 
propios,  como  no  lo  ha  hecho  ningún  gobernante  liberal. 


Y  vamos  á  cuentas. 

Demostrado  queda  con  hechos  irrefutables  que  antes  del  71 
se  hizo  por  la  instrucción  de  la  juventud  cuanto  era  posible, 
dadas  las  circunstancias  del  país  y  la  escasez  del  erario  en  aque- 
lla época. 

Pero  hay  todavía  más. 

Y  es  que,  á  pesar  de  tantas  fanfarronadas  de  los  liberales, 
esta  es  la  hora  en  que  no  han  levantado  un  edificio,  no  digo 
superior,  ni  siquiera  igual  á  los  que  antes  del  71  se  construye- 
ron para  la  enseñanza  del  pueblo,  y  que  son  el  ornato  y  orgu- 
llo de  la  capital. 

Bien  puede  el  partido  del  despotismo  jactarse  de  haber  cons- 
truido ese  padrón  de  infamia  que  se  llama  Penitenciaría,  que 
nadie,  por  cierto,  les  disputará  esa  gloria. 

Mas,  después  de  veinte  años  de  panterismo  y  de  tanto  alar- 
de de  ilustración,  ¿acaso  han  podido  los  reformadores  levantar 
edificios  tan  bellcs  y  suntuosos  como  la  Universidad,  el  Insti- 
tuto, la  Escuela  de  Medicina,  el  Mercado,  etc  ? 

Si  el  panterismo  no  fuera  tan  ciego  y  obstinado,  debería  con- 
fesar que  lo  mejor  que  la  nación  posee  en  este  particular  es 
precisamente  lo  que  nos  legaron  los  hombres  anteriores  á  la 
Revolución. 

La  imparcialidad  debe  guiar  la  pluma  del  escritor  en  estas 
discusiones. 

Confieso,  pues,  de  buena  fe  que  durante  los  gobiernos  de  la 
Revolución,  sí  se  han  construido  en  varios  pueblos  algunas  ca- 
suchas  de  mala  muerte,  que  los  panteristas  bautizan  con  el 
nombre  de  edificios  de  escuelas. 

Pero,  además  de  que  muchas  de  esas  casas  costeadas  fueron 
por  las  Municipalidades  con  independencia  del  Ejecutivo,  ¿quién 
no  sabe  que  la  mayor  parte  de  esos  edificios  se  han  construí- 
do  robándole  á  los  vencinos  el  terreno,  á  los  propietarios  sus 
materiales  y  á  los  trabajadores  sus  salarios? 

Por  cierto  que  si  los  cachurecos  hubieran  creído  que  el  ro- 
bo era  lícito,  habrían  llenado  de  escuelas  los  pueblos  de  la  Re- 
pública. 

Pero  como  eran  cachurecos,  esto  es,  personas  que  respeta- 
ban á  todo  trance  la  propiedad  ajena,  dejaron  á  los  liberales 
la  gloria  de  fundar  escuelas  despojando  á  los  curatos  de  sus 
conventos,  á  los  ricos  de  sus  propiedades  y  á  los  pobres  del  pro- 
ducto de  sus  fatigas. 

Si  los  cachurecos  hubieran  creído  también  que  era  lícito  fal- 
tar á  los  más  sagrados  compromisos,  habrían  tomado  para  ese 
fin  casas  particulares  sin  paga^  jamás  los  alquileres. 
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Pero  como  eran  cachurecos,  esto  es,  gente  honrada,  que 
creía  á  puño  cerrado  en  la  santidad  de  los  contratos,  dejaron  á 
los  señores  del  71  la  gloria  de  fundar  escuelas  en  casas  parti- 
culares, cuyo  arrendamiento  tarde  o  nunca  se  paga;  por  lo  que 
los  propietarios  huyen  de  entrar  en  esta  clase  de  negocios  con 
los  Ministros  del  ramo. 

Por  lo  demás,  y  refiriéndome  á  ciertos  institutos  de  la  capi- 
tal, fundados  después  del  71,  todo  el  mundo  sabe  que  el  Go- 
bierno, en  vez  de  dotarlos  de  edificios  propios,  los  instaló  en  los 
que  se  habían  levantado  desde  antes  de  aquella  fecha,  como, 
por  ejemplo,  la  Politécnica  en  el  convento  de  la  Recolección, 
la  Escuela  de  Artes  en  el  de  las  Beatas  de  Belén  y  el  Conserva- 
torio de  Música  en  la  casa  de  la  antigua  escuela  de  San  José 
Calazans. 

Y  si  de  estos  hechos  generales  desciendo  a  detalles  especia- 
les, ¿pudieran  decirme  los  panteristas  quién  de  sus  adeptos,  si- 
guiendo el  ejemplo  del  arzobispo  Monroy,  ha  legado,  no  ya 
sesenta  mil  pesos,  pero  ni  siquiera  seiscientos  para  los  estable- 
cimientos de  enseñanza? 

¿Dónde  están  los  liberales  que,  como  los  presbíteros  y  her- 
manos Espinoza,  hayan  gastado  su  fortuna  en  proteger  á  la  ju- 
ventud estudiosa? 

¿Hay  acaso  entre  los  modernos  reformadores  quien  trabaje 
ó  haya  trabajado  tanto  como  JuanMatheu  para  aliviar  la  suer- 
te de  la  niñez  desvalida? 

No  quieran  los  panteristas  contestarme  sacando  a  relucir  las 
liberalidades  de  Barrios. 

Tales  liberalidades  eran  una  ridicula  farsa,  pues  público  y 
notorio  es  que  Barrios  cobraba  á  la  Hacienda  Pública  los  di- 
neros que,  echándola  de  generoso,  regalaba  á  los  pueblos  para 
fomento  de  las  escuelas. 

De  la  instrucción  pública  liberal  puede  decirse  con  toda  exac- 
titud que  es  más  el  ruido  que  las  nueces. 

Porque  hay  mucha  palabrería,  pero  pocos  hechos:  mucho 
ruido,  alharaca,  pero  pocos  rasgos  de  positiva  utilidad. 

La  historia,  por  fortuna,  es  imparcial  y  justiciera. 

Por  eso  ante  su  augusto  tribunal,  los  panteristas  no  son  más 
que  simples  farsantes,  que  toman  la  instrucción  pública  como 
una  máscara  para  engañar  á  los  pueblos  y  reaHzar  sus  perver- 
sos fines. 

Y  por  eso  también,  ante  su  tribunal,  merecen  aplauso  y  glo- 
ria Matheu  y  García  Peláez,  Marroquín  y  Crespo  Suárez,  que, 
desinteresada  y  noblemente,  emplearon  su  capital  y  trabajo  en 
bien  de  la  juventud. 
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REINA  BARRIOS  ANTI-CLERICAL 

[de  "el  pueblo"  num.   14.] 

No  hace  muchos  años  se  fundó  en  Marsella,  de  Francia,  una 
sociedad  ruin,  alentadora  del  orden  y  de  la  libertad,  llamada 
''Liga  Anti  clerical,"  cuyo  objetivo,  como  su  nombre  lo  indica, 
no  es  otro  que  atacar  rudamente,  por  todos  los  medios  posibles, 
al  clero,  pero  no  á  cualquier  clero,  sino  al  católico. 

La  ''Liga  Anti  clerical"  se  extendió  pronto  por  otros  muchos 
países. 

Guatemala  fué  uno  de  tantos. 

Por  nuestra  fortuna,  aunque  por  entonces  dominaba  aquí  el 
partido  de  Barrios,  esto  es,  el  partido  escarnecedor  de  la  justi- 
cia, de  la  dignidad,  del  deber;  en  suma,  de  toda  idea  noble  y  de 
todo  sentimiento  generoso,  y  aunque  era  constante  aspiración 
y  anhelo  constante  de  todos  los  que  formaban  aquella  vil  cama- 
rilla halagar  al  tirano,  aplaudiéndole  todas  sus  infamias,  mi- 
serias, y  bajezas  y  sus  crímenes  todos;  aunque  por  entonces, 
decimos,  era  el  mayor  afán  de  todos  aquellos  perversos  hacerse 
malos  á  toda  costa  y  profesar,  siquiera  fuese  sólo  en  apariencia, 
los  peores  principios,  las  ideas  más  inmorales;  no  todos  esos 
liberticidas  entraron  á  formar  parte  de  la  "Liga  Anti  clerical." 
De  entre  ellos  apenas  se  puede  contar  á  Barrundia,  á  Rafael 
Contreras,  á  Ramón  A.  Salazar,  á  Francisco  Anguiano,  á  Reina 
Barrios  y  á  dos  ó  tres  más;  pues  otros  guatemaltecos  que  ingre- 
saron en  ella,  lo  hicieron  porque  los  infeUces  nacieron  tontos  de 
la  cabeza,  atrofiados  del  sentido  común,  y  porque  el  hambre 
habla  sin  dar  oídos  á  excusas  de  ningún  género. 

Si,  pues,  la  "Liga  Anti  clerical"  no  halló  más  proséUtos  entre 
nosotros,  fué  porque  ideas  y  tendencias  tan  monstruosas  sólo 
tienen  cabida  en  muy  pocos  espíritus,  y,  á  decir  verdad,  en  los 
más  perversos  ó  en  los  más  ignorantes,  cuando  éstos  carecen 
de  fe. 

No  pretendemos  asegurar  qué  móvil  incitó  á  Reina  Barrios 
á  hacerse  anti  clerical;  porque  no  nos  es  dable,  sin  exponernos 
á  caer  en  error,  averiguar  las  intenciones  ajenas.  Si  lo  hizo  por 
perverso,  ¡líbrenos  el  Cielo  de  un  hombre  semejante!  Si  por 
supinamente  ignaro  y  por  no  tener  ninguna  creencia  rehgiosa, 
un  hombre  así,  ¿para  qué  diantres  sirve?  O  pongámonos  en  un 
tercer  caso:  demos  por  supuesto  el  que  haya  obrado  por  con- 
veniencia, por  agasajar  á  su  pariente  y  protector  Justo  Rufino 
Barrios,  ó  á  Barrundia  y  comparsa.     Entonces,  no   fué,  no  es 
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sincero;  y  la  falta  de  sinceridad  en  un  individuo  constituye  uno 
de  los  peores,  si  no  el  peor  de  sus  defectos,  m/íxinrí  cuando  ese 
individuo  es  hombre  público. 

Lo  que  nosotros  varaos  á  asegurar  es  que  el  anti-clericalismo 
de  Reina  Barrios,  cualquiera  que  sea  su  origen,  nos  reportaría 
grandes,  inmensos  males  al  subir  éste  á  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública. 

"Pero,  ¡qué  importa — oxclamarán  sin  duda  sus  partidarios 
con  aire  de  triunfo — qué  importa  que  sea,  como  es,  anti  clerical, 
librepensador  y  masón,  si  es  liberal  y  tolerante  é  incapaz,  por  lo 
mismo,  de  oponerse  á  que  todo  el  mundo  ejerza  las  doctrinas 
religiosas  que  tenga?" 

En  primer  lugar,  el  liberalismo  y  la  tolerancia  han  estado 
siempre  reñidos  entre  sí,  como  nos  consta  á  los  que  hemos 
tenido  la  desgracia  de  ser  mandados  por  liberales;  y  en  segundo 
lugar,  no  creemos,  no  podemos  creer,  que  el  que  rinda  culto  á 
una  idea  se  contante  con  rendírselo  él  solo.  Todo  lo  contrario; 
ese  tal  procura  difundir  esa  idea  por  todos  los  entendimientos. 
Así  lo  han  hecho,  así  lo  hacen  ios  pensadores  y  los  gobernantes, 
pongo  por  caso,  como  lo  prueba  la  historia  aquellos  por  medio 
del  libro  ó  del  periódico;  en  la  cátedra  ó  en  la  tribuna:  éstos 
en  las  leyes  que  emiten  ó  sancionan  y  en  todos  los  actos  de  su 
administración. 

Porque  una  de  dos:  ó  se  tienen  las  ideas  por  convicción,  ó  se 
tienen  por  conveniencia.  Si  lo  primero,  todo  hombre  que  cree 
de  buena  fe,  y  que  no  es  torpemente  egoísta,  procura  enseñárselo 
á  los  demás;  si  lo  segundo  (y  esto  hace  en  especial  á  los  gober- 
nantes), también  lo  procura,  y  con  más  empeño;  pues  nada  le 
conviene  tanto  como  que  otros  piensen  como  él,  para  legitimar, 
si  vale  el  término,  tales  ideas  y  lo  que  de  ellas  nace  y  se  oca- 
siona. 

Si  todo  el  que  gobierna  un  pueblo  ce  sujetase  á  velar  por  el 
cumpHmiento  de  las  leyes  existentes  y  á  emitir  otras  que  no 
tuvieran  nunca  por  base  sus  creencias  personales  y  propias,  ó 
las  de  un  círculo  más  ó  menos  reducido,  si  las  que  reconocieran 
por  fundamento  los  intereses  colectivos,  el  bien  de  todos  y  de 
cada  uno  de  los  asociados,  no  habría  habido,  ni  habría  jamás 
tantas  luchas  de  partido;  pues  poco  ó  nada  importaría  á  los 
gobernados  que  el  gobernante  perteneciera  á  esta  ó  aquella 
agrupación  política,  á  esta  ó  aquella  secta  rehgiosa,  ó  ateísta. 
Pero  eso  no  es  así;  tan  no  lo  es,  que  nada  afecta  tanto  a  un 
Estado  como  la  elección  del  hombre  que  ha  de  regir  sus  destinos, 
según  lo  estamos  nosotros  presenciando  ahora  que  se  aproxima 
la  época  de  elegir  al  próximo  Presidente  de  Guatemala. 
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Y  es  porque  todos  aspiran,  todos  trabajan  por  implantar 
reformas;  y  con  ese  fin,  dan  disposiciones  en  el  sentido  de  sus 
opiniones  y  creencias. 

Ni  se  nos  replique  que  el  Presidente  de  una  República  de- 
mocrática no  es  más  que  el  custodio  de  la  ley,  el  guardián  de 
las  instituciones  y  que  sólo  al  Poder  Legislativo  compete 
hacer  la  ley;  porque  se  nos  replicaría  una  solemnísima  mentira. 
¿En  qué  país  de  la  América  Española  no  domina  el  Ejecutivo 
sobre  los  otros  poderes?  En  ninguno,  por  más  que  sea  doloroso 
el  afirmarlo.  Y  en  Guatemala,  en  la  pobre  cuanto  desventurada 
y  querida  patria  nuestra,  ¿cuándo  hemos  tenido  una  Asamblea 
compuesta  sólo  de  miembros  libres?  Y  al  mandarnos  Reina 
Barrios,  el  ignorante,  presumido,  altivo  y  tiránico  Reina,  ¿quién 
se  atrevería  á  levantar  su  voz  en  contra  de  algo  que  se  le 
metiera  á  aquél  en  las  obscuras  celdas  de  su  mal  organizado 
cerebro?     ¿Y  quién  que  se  atreviese  hallaría  eco? 

Si  los  mandatarios  ilustrados  y  de  talento  no  hacen  caso 
omiso  de  sus  opiniones  ni  de  sus  creencias  en  el  ejercicio  de  su 
gobierno,  sino  que,  por  el  contrario,  procuran  extenderlas  y 
arraigarlas,  por  más  que,  á  fuer  de  instruidos  y  capaces,  no  se 
les  oculte  que  talvez  puedan  hacer  mucho  daño  al  ser  llevados 
á  la  práctica,  ¿podrán  los  gobernantes  ignaros  y  tontos  compren- 
der, no  ya  que  no  es  bueno  lo  que  piensan,  siquiera  que  no  ea 
conveniente  difundirlo?     Claro  que  no. 

Establecidos  estos  precedentes,  por  los  cuales  podemos  ase- 
gurar que  el  anti-clerical  Reina  Barrios,  al  subir  al  poder,  traba- 
jaría solícito  por  arraigar  sus  opiniones  entre  sus  subordinados 
y  por  implantarlas  á  troche  y  moche,  vam  js  á  indicar  algo 
acerca  de  los  males  que  nos  reportaría  su  elección,  refiriéndonos 
por  hoy  á  su  anti-clericarismo. 

Queremos  suponer  que  el  furor  anti  clerical  no  llega  hasta 
el  extremo  de  atacar  á  los  clérigos  católicos,  sino  que  tira  á 
destruir  la  institución,  á  suprimirla  del  haz  del  planeta.  Empero, 
para  lograr  ese  designio,  es  preciso,  desde  luego,  combatir 
la  religión  de  Jesucristo,  combatirla  hasta  hacer  ver  que  es 
una  ridiculez,  una  remora  del  progreso  y  de  la  civilización, 
como  aseguran  los  incrédulos  y  los  impíos,  para  de  este  modo 
probar  que  el  sacerdocio  católico  es  inútil,  más  aún  perjudicial, 
y  que,  por  consiguiente,  está  demás  en  el  mundo,  á  fin  de  lega- 
lizar, digamos  así,  semejantes  ataques. 

Porque  si  la  religión  de  Jesucristo  no  es  una  ridiculez,  ni 
una  remora  del  progreso  ni  de  la  civilización,  sino  la  única  verda- 
dera, aquella  á  cuyo  amparo  se  han  realizado  los  mayores  pro- 
gresos, así  iotelectuales  como  morales  y  materiales,  de  todos 
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los  siglos,  como  pensamos  los  que  tenemos  la  dicha  de  profesarla, 
y  como  lo  demuestra  la  historia  en  sus  páginas  más  elocuentes, 
necesita  para  imperar  y  difundirse,  como  todo  principio  de  su 
apostolado,  de  su  magisterio;  y  ese  apostolado  y  ese  magisterio 
no  lo  ejercen,  no  lo  pueden  ejercer,  más  que  los  sacerdotes  ca- 
tólicos. 

Pues  bien:  el  clero  católico,  fiel  á  su  misión  y  obediente  á  su 
deber,  no  puede,  no  ve,  no,  con  indiferencia  la  propagación  de 
la  malas  doctrinas:  muy  al  contrario,  debe  trabajar  y  trabaja, 
por  atacarlas,  por  aniquilarlas,  por  establecer,  en  ñn,  sobre 
todas  ellas  el  imperio  soberano  y  augusto  de  la  verdad. 

Y  entonces,  ¿qué  sucede? — preguntamos  — ¡Ah!  entonces  se 
entabla  una  lucha  de  que  son  partes  contendientes  dos  brazos 
cuyas  armas  y  elementos  no  son  iguales,  ni  mucho  menos:  el 
brazo  civil  no  cuenta  con  la  razón,  pero  cuenta  con  la  fuerza 
material;  el  brazo  eclesiástico  sí  tiene  en  su  apoyo  la  razón; 
pero  como,  por  desdicha,  en  el  mundo  casi,  y  sin  casi,  en  con- 
tiendas así,  siempre  triunfa  la  fuerza  bruta,  el  que  carece  de  ella 
queda  vencido,  nunca,  jamás  convencido;  que  la  razón,  si  no  im- 
pera  entre  todos  los  hombres,  se  alza  majestuosa  sobre  todos. 

Concretemos  más  el  punto:  el  anti-clerical  Reina  Barrios,  que, 
según  afirman  sus  parciales,  es  de  carácter  firme,  firmísimo, 
obstinado  é  inflexible,  tanto,  que  ha  obrado,  obra  y  obrará 
siempre  de  igual  modo,  trabajaría  necesariamente,  trabajaría 
sin  descanso  y  con  tesón  por  implantar  sus  opiniones,  sus  inva- 
riables opiniones.  El  clero  católico,  y  el  nuestro  en  cuenta, 
que  también  es  firme  y  estable  en  sus  creencias,  lucharía  inde- 
fectiblemente por  contener  la  propagación  del  error. 

De  manera,  pues,  que  á  la  propaganda  de  aquel  se  opondría 
la  de  éste;  y  la  lucha,  que  sería  inevitable,  no  daría  otro  resul- 
tado que  el  triunfo,  aunque  no  justo  ni  racional,  del  poder  civil, 
con  las  consecuencias  de  siempre:  vejaciones  á  los  sacerdotes 
y  á  todos  los  que,  usando  de  legítimo  derecho,  hubieran  tomado 
participación  directa  ó  indirecta  en  la  lid. 

Si  desde  1871  acá  hemos  presenciado  y  lamentado  los  gua- 
temaltecos tantos  crueles  y  horribles  desacatos  y  ataques  á  la 
Iglesia  y  á  sus  defensores,  á  pesar  de  no  haber  estado  domi- 
nados por  clerófobos,  sino  por  católicos  liberales,  ¿qué  se  haría 
al  estar  sujetos  á  un  miembro  déla  infame  ''Liga  Anticlerical," 
á  un  enemigo  sañudo  é  implacable  del  catolicismo,  lleno  de 
malas  intenciones  y  de  instintos  aviesos,  y  falto  por  completo 
de  toda  ilustración,  de  todo  talento,  de  todo  sentimiento  noble 
y  humanitario? 

¡Ah!  vendrían   otra  vez  las  injustas  é  inicua^   persecuciones 
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religiosas:  vendrían  otra  vez  los  atentados  formidables  contra  la 
Iglesia  y  contra  el  sacerdocio  y  contra  las  personas  piadosas; 
y  vendrían,  si  no  más  injustos,  que  mayor  injusticia  no  ha 
cabido  en  los  que  ha  habido,  más  inicuos,  más,  muy  más  impla- 
cables y  atroces. 

Y  atentados  y  persecuciones  de  esta  especie  en  un  pueblo 
como  el  de  Guatemala,  que,  á  Dios  gracias,  es  católico  y  devoto 
en  su  inmensa  mayoría,  hieren  el  corazón  de  ese  pueblo,  le  hieren 
el  alma,  pues  le  afectan  lo  que  tiene  de  más  querido  y  venerado: 
la  religión. 

¡Ay  de  tí,  Guatemala,  patria  infeliz,  si  te  vieras  otra  vez  en 
las  garras  de  los  panieristas/  Perderías,  no  tu  buen  nombre, 
no  tus  riquezas,  no  tu  rango  de  pueblo  culto,  que  desgraciada- 
mente, todo  eso  lo  has  perdido  casi  por  completo;  perderías  lo 
único  que  te  queda,  lo  que  te  salva  de  tu  completa  ruina,  de  tu 
total  desprestigio:  el  tesoro  de  tu  fe,  de  esa  fe  santa  y  conso- 
ladora que  encauza  las  pasiones,  y  que  forma  un  dique  poderoso 
en  la  pendiente  del  vicio. 

O  te  verías  precisada  á  levantarte  en  armas  contra  tus  verdu- 
gos, mejor  dicho,  á  intentar  levantarte,  dejando  por  todas  partes 
regueros  de  sangre,  de  la  sangre  inocente  de  tus  hijos  nobles  y 
generosos. 

El  año  de  1872  fueron  expulsados  los  jesuitas  de  Guatemala, 
y  poco  tiempo  después,  a  raíz  de  su  expulsión,  se  insurreccio- 
naron la  mayor  parte  de  los  pueblos  orientales  de  la  Kepública, 
no  por  fanáticos  sino  por  creyentes;  porque  temieron,  y  eso 
que  son  incultos,  que  aquella  descabellada  medida  política,  que 
sacó  del  país  á  los  sabios  mentores  de  la  juventud,  á  los  que 
hoy  lucen  en  primera  línea  en  Guatemala  y  en  las  demás 
fracciones  de  Centro-América,  fuese  el  comienzo,  el  preludio  de 
una  serie  de  ataques  de  la  clerofobia  y  del  liberalismo  al  culto 
católico,  que  es  el  nacional,  por  más  que  no  sea  el  oficial. 

Doce  ó  catorce  batallas  ganaron  aquellos  valientes  guate- 
maltecos al  Gobierno;  y  á  no  haber  sido  por  mil  inicuos  tormen- 
tos que  se  aplicaron  á  sus  familias,  cae  en  tierra  el  solio  presi- 
dencial de  los  caudillos  de  la  revolución  de  1871. 

Además  el  Gobierno  pidió,  suplico  é  instó,  por  medio  del 
Ministro  de  Gobernación  al  Jefe  de  la  Iglesia,  ayudase  á 
la  pacificación  de  aquellos  pueblos,  ora  por  medio  de  misiones 
religiosas,  ora  por  medio  de  una  pastoral  que  les  mandase 
obediencia  á  las  autoridades  reconocidas  como  constituidas. 

Talvez  esto  no  haga  al  caso;  pero  viene  á  probar  que  nuestros 
pueblos  na  ven  impasibles,  ni  mucho  menos,  las  persecuciones 
religiosas. 
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Por  otra  parte,  un  pueblo  como  el  nuestro,  donde  la  igno- 
rancia es  tan  general,  donde  el  clima  incita  á  la  molicie  y  á  los 
vicios;  un  pueblo  así,  sin  fe,  sería  el  laboratorio  de  todos  los 
crímenes;  pues  dado  caso  que  se  difundieran  y  fueran  aceptados 
por  los  más  la  incredulidad  y  el  anti-clericalismo,  ni  Reina  ni 
sus  adeptos,  entre  los  cuales  se  hallarían,  á  no  dudarlo  una 
multitud  de  sapientísimos  bachilleres  en  CC.  y  LL.,  de  esos 
que  estudian  muchas  materias,  para  no  saber  ninguna;  ni 
Reina  ni  esos  sus  adeptos,  decimos,  aunque  obraran  el  prodigio 
de  arrancar  la  fe  de  todos  los  corazones,  no  obrarían  el  de  llevar 
á  todas  las  inteligencias  los  principios  de  la  moral  universal, 
que,  á  falta  de  la  cristiana  refrena,  según  afirman  los  materia- 
listas, las  pasiones. 

Creemos,  pues,  haber  demostrado  lo  muy  dañosa  que  nos 
sería  la  elección  del  General  don  José  María  Reina  Barrios  para 
Presidente  de  Guatemala  en  el  próximo  período  constitucional, 
por  lo  que  al  anticlericalismo  de  ese  candidato  respecta. 

Si  nuestros  argumentos  tienen  réplica  racional,  los  amplia- 
remos, aumentaremos  ó  rectificaremos  de  muy  buen  grado. 


LA  REVOLUCIÓN  DEL  7d 

(  DE  "el  pueblo"  NUM.    1 5.  ) 

Estoy  de  enhorabuena. 

Tanto  como  los  elogios  de  la  gente  honrada,  satisfacen  y  a- 
gradan  los  ataques  de  la  canalla. 

Vean,  pues,  mis  lectores  si  no  estaré  de  enhorabuena,  hoy 
que,  con  motivo  de  mis  últimos  artículos  acerca  de  la  Revo- 
lución del  71,  se  desatan  en  soeces  injurias  contra  mí  ^'El  0- 
riente,"  ''El  Partido  Liberal"  y  demás  periódicos  radicales. 

jQuiera  el  Cielo  que  me  sigan  insultando  los  panteristas! 

Esta  será  la  mejor  prueba  de  que  no  me  he  apartado,  ni  me 
aparto,  del  camino  de  la  honradez,  de  la  dignidad  y  de  la  de- 
cencia. 

*  * 

Tarea  inútil  sería  la  de  contestar  el  insulso  fárrago  de  ab- 
surdos, vaguedades,  calumnias  y  declamaciones  que  traen  "El 
Partido  Liberal"  y  "El  Oriente,"  con  ínfulas  de  refutación  á  mis 
artículos  sobre  la  Revolución  del  71. 
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Dejo,  pues,  á  un  lado  lo  inconducente,  tonto  y  pueril,  y  me 
limitaré  á  contestar  las  observaciones  que  tengan  atingencia 
con  el  asunto,  y  que  conduzcan  al  mejor  esclarecimiento  de  los 
sucesos  históricos. 

En  el  número  siete  de  este  periódico  demostré  hasta  la  evi- 
dencia que  los  sabios,  poetas  y  escritores  más  notables  de  la 
República  son  anteriores  á  1871;  de  donde  se  deducen  natural- 
mente dos  consecuencias. 

Primera:  que  aquella  época,  que  los  liberales  llaman  de  os- 
curantismo y  retroceso,  era  de  relativos  progresos  y  adelantos 
intelectuales. 

Segunda:  que  no  era  tan  mala  y  ruin  la  instrucción  pública, 
de  entonces,  puesto  que  produjo  los  hombres  más  eminentes  de 
la  patria. 

Imposible  negar  la  fuerza  probatoria  de  estos  hechos. 

Por  eso  "El  Partido  Liberal"  ha  tratado  sólo  de  desvirtuar- 
los diciendo,  que  los  hombres  ilustres  anteriores  á  la  Revolu- 
ción eran  muy  pocos;  que  se  educaron  en  el  extranjero  y  no 
en  el  país;  que  todos  eran  nobles  que  debían  su  educación  á 
sus  privilegios  y  á  su  riqueza,  y  que  tales  sabios,  escritores  y 
poetas  nada  significan  en  cuanto  á  la  ilustración  y  adelanto  de 
aquellos  tiempos. 

Imposible  encerrar  más  disparates  en  tan  pocas  líneas. 

Porque  la  verdad  es  que  los  hombres  ilustres  anteriores  al 
71  son  más  numerosos  de  lo  que  piensa  "El  Partido  Liberal." 

Si  como  cité  quince  ó  veinte  en  aquel  artículo  hubiera  que- 
rido citar  más,  habría  puesto  una  larga  lista. 

Entre  los  abogados,  por  ejemplo,  habría  citado  á  José  Ma- 
riano González,  cuyos  alegatos  son  un  modelo  en  su  género;  á 
Ubico,  el  autor  del  "Proyecto  de  Ley  Hipotecaria;"  á  Doroteo 
José  de  Arreóla,  autor  de  varias  obras  de  derecho,  que  han 
servido  de  texto  en  nuestras  u>iiversidades. 

Habría  mencionado  entre  los  escritores  á  Ignacio  Gómez,  cu- 
yo nombre  es  conocido  en  todo  Centro-América;  á  FeUpe  Mo- 
lina, diplomático  y  autor  de  varios  libros  sobre  geografía  é 
historia  de  Costa  Rica;  al  arzobispo  García  Peláez,  que  es  sin 
disputa  el  más  inteligente  y  erudito  de  los  historiadores  nacio- 
nales. 

Habría  recordado,  en  fin,  entre  los  poetas  á  la  chispeante 
María  Josefa  García  Granados;  á  Manuel  Diéguez,  digno  her- 
mano del  cantor  de  "La  Garza;"  á  Manuel  Zavala,  si  no  tan  es- 
timable como  poeta  origioal,  apreciabilísimo  como  traductor 
de  los  bardos  ingleses. 

Ya  ven,  pues,  los  panteristas  que  sólo  su  crasa   ignorancia 
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puede  tachar  de  bárbaros  los  tiempos  en  que  florecieron  los 
más  brillantes  talentos  de  la  República. 

Ya  ven  nuestros  lectores  que,  á  pesar  de  tantos  alardes  de 
los  panteristas,  no  se  ha  visto  durante  los  veinte  años  una  plé- 
yade de  sabios  y  escritores  que  pueda  compararse,  ni  con  mu- 
cho, con  la  pléyade  de  escritores  y  sabios  durante  los  días  de 
los  gobiernos  conservadores. 

Se  dice  que  todas  estas  eminencias  se  educaron  en  el  extran- 
jero. 

Falsedad  insigne.. 

La  historia  nos  dice  que  unas  se  educaron  durante  la  colo- 
nia; otras,  en  los  primeros  años  de  la  independencia;  quiénes, 
durante  los  treinta  años,  y  todas  en  las  escuelas,  colegios  y  uni- 
versidades. 

Pruébese  lo  contrario  con  hechos,  datos  y  nombres,  y  enton- 
ces me  reconoceré  vencido. 

Se  asegura  que  esos  personajes  debieron  su  educación  á  su 
alcurnia  y  su  dinero. 

Tonta  y  descerada  mentira. 

Con  excepción  de  Ortiz  Urruela,  José  Batres  y  algunos  otros, 
la  mayor  parte  de  ellos  pertenecen  á  las  clases  populares. 

Valle  no  era  ningún  marqués,  sino  hijo  de  una  humilde  fa- 
milia de  Honduras. 

Fray  Matías  Córdova  y  Venancio  López  se  elevaron  á  los 
mayores  puestos  desde  la  más  modesta  cuna. 

García  Peláez  nació  de  pobres  labradores  de  San  Juan  Saca- 
tepéquez,  é  igual  ó  parecido  origen  tuvieron  otros  de  aquellos 
escritores. 

Queda,  pues,  demostrado  con  datos  incontestables  que  los 
pobres  y  humildes  hijos  del  pueblo  encontraban  antes  del  se- 
tenta y  uno  instrucción,  apoyo,  vuelo  para  su  intehgencia  y  re- 
compensa para  sus  méritos. 

Se  dice  que  la  existencia  de  estos  hombres  ilustres  nada 
prueba  en  favor  de  la  instrucción  y  adelanto  de  aquella  época. 

Pero  como  quiera  que  los  hombres  no  crecen  solos  como  los 
hongos,  ni  solos  se  desarrollan  como  los  brutos,  es  evidente 
que  un  conjunto  de  tantas  notabihdades  revela,  en  el  país  y  en 
la  época  que  los  produjeron,  cierto  grado  de  civihzación  y  de 
cultura,  pues  de  otro  modo  era  imposible  que  adquirieran  tal 
cúmulo  de  conocimientos,  y  que  perfeccionaran  tan  brillante- 
mente sus  facultades  intelectuales. 

Contradiciéndose  bárbaramente  dicen  los  liberales  que  si 
bien  hubo  escritores  y  poetas,  instrucción  pública  y  progresos 
intelectuales  desde  los  últimos  años  de  la   colonia  hasta   poco 
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después  de  la  independencia,  sin  embargo  durante  los  treinta 
años  ya  no  hubo  instrucción  pública  ni  progreso,  ni  sabios,  ni 
literatos,  ni  poetas. 

Para  contestar  tal  absurdo  no  tengo  más  que  hacer  una  ob- 
servación. 

Y  es  que  precisamente  los  hombres  más  ilustrados  que  hoy 
figuran  en  el  país,  son  los  que  se  educaron  durante  los  treinta 
años. 

¿Acaso  se  educaron  después  del  setenta  y  uno  Cruz  y  Arro- 
yo, Aycinena  y  Machado,  Falla  y  Casanova? 

¿No  se  educaron  bajo  el  gobierno  conservador  y  en  estable- 
tablecimientos  de  enseñanza  conservadora  Rosa  y  Uriarte, 
Lainfiesta  y  González  Campo,  Urrutia  y  Manuel  Diéguez? 

Vean,  pues,  los  lectores  cómo  á  los  treinta  años  debe  la  Re- 
pública los  hombres  que  hoy  la  honran  con  su  talento  é  ilus- 
tración. 

*  •Sí- 
He  acusado,  y  acuso  á  las  escuelas  del  setenta  y  uno  de  co- 
rruptoras de  la  juventud;  porque  en  ellas  se  suprimía  en  abso- 
luto la  enseñanza  de  la  religión  y  la  moral. 

Para  contestar  esta  observación,  ''El  Partido  Liberal"  y  '*E1 
Oriente"  dicen  que  la  enseñanza  de  la  moral  está  prescrita  en 
los  programas  de  instrucción  pública. 

Poco  importa. 

La  cuestión  es  más  de  hecho  que  de  derecho;  y  el  hecho  es 
que  en  esas  escuelas,  que  el  autor  de  estas  líneas  conoció  por 
motivos  que  nada  importan,  se  prescindió  completamente  de  ese 
estudio. 

También  la  constitución  de  1876  establece  la  inviolabilidad 
de  la  vida  humana,  la  Hbertad  de  asociación  y  de  imprenta  y 
otros  derechos  y  libertades;  y  sin  embargo,  jamás  estuvo  tan 
esclavizada  como  durante  la  administración  de  Barrios  bajo  el 
imperio  de  esa  Constitución. 

No  se  trata,  pues,  de  saber  qué  dicen  las  leyes;  sino  de  ave- 
riguar si  las  leyes  se  cumplen;  y  la  verdad  es  que  en  la  materia 
de  que  vengo  hablando,  si  de  algo  sirven  los  programas  de 
instrucción  pública,  es  para  hacer  mayor  el  crimen  de  los  libe- 
rales que,  contraviniendo  á  esos  programas,  desmorahzaron  por 
completo  las  escuelas  de  la  nación. 

Por  otra  parte,  hay  que  tener  en  cuenta  que  si  los  progra- 
mas de  instrucción  pública  prescribían  la  enseñanza  de  la  mo- 
ral, muchos  actos  y  disposiciones  oficiales  anulaban  en  la  prác- 
tica esas  disposiciones  legales. 
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¿De  qué  servían  esos  programas,  si  los  ministros  de  instruc- 
ción pública  recomendaban  y  obligaban  á  los  maestros  la  ense- 
ñanza de  teorías  y  prácticas  profundamente  inmorales? 

¿De  qué  servía  esa  ley,  si  al  mismo  tiempo  se  daba  un  acuer- 
do gubernativo  declarando  obra  de  texto  para  las  escuelas 
aquel  libro  infame  y  corruptor  que  se  llama  "Cartas  á  Eu- 
genia"? 

¿A  qué  fin  citar  esas  disposiciones  si  al  mismo  tiempo  se  es- 
tablece la  enseñanza  de  la  filosofía  positiva,  que  es  la  negación 
de  toda,  moral? 

No  se  cree  que  la  supresión  de  estos  estudios  es  involuntaria  ó 
casual;  por  el  contrario,  obedece  á  principios  fijos  y  á  un  siste- 
ma determinado. 

Los  panteristas  se  propusieron  sacar  al  pueblo  de  la  igno- 
rancia y  de  las  preocupaciones  en  que  vivió  durante  los  treinta 
años,  y  para  ello  era  necesario  atacar  y  escarnecer  sus  vene- 
randas creencias. 

Se  propusieron  traer  al  pueblo  á  la  vida  de  la  razón  libre  y 
de  las  teorías  modernas;  y,  para  eso,  era  necesario  enseñarle 
que  eran  una  falsedad  y  un  absurdo  Jos  principios  de  delicade- 
za y  honradez  que  profesaba  antes  de  la  revolución. 

Se  propusieron,  en  fin,  regenerar  la  nación;  y,  para  eso,  era 
necesario  comenzar  por  destruir  lo  que  tenía  de  más  antiguo; 
esto  es,  el  amor  á  la  virtud  y  la  fe  en  uu  Ser  Supremo,  regula- 
lador  y  legislador  de  sus  acciones. 


ATRÁS  LOS  PANTERISTAS 

[de  "el  pueblo"  num.   15.] 

¡Oh  partido  "liberuño,'^  camarilla  miserable  de  hipócritas  y 
ambiciosos  que,  humillados  por  el  desprecio  y  la  execración 
de  la  gente  honrada,  mordéis  el  polvo  en  donde  debéis  perma- 
necer para  bien  de  la  libertad  y  de  la  justicia!  ¡Oh,  sicofan- 
tes desgraciados,  almas  perversas,  espíritus  rebeldes  á  la  civi- 
lización, verdugos  de  la  patria!;  ¿cuál  es  vuestro  sueño,  vuestro 
propósito,  la  ilusión  por  que  lucháis  con  el  descaro  que  os  ca- 
racteriza? 

La  libertad,  decís,  los  principios  regeneradores  del  7L  Es- 
tá bien;  ¿y  qué  habéis  hecho  de  la  libertad;  qué  de  los  princi- 
pios cacareados,  qué  de  la  República? 

Habéis  mancillado  la  libertad,  la  libertad  legítima,  como  i 
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prostituta  miserable,  arrancándola  sus  gracias,  sus  encantos, 
sus  bellezas  todas,  y  de  un  conjunto  de  sin  igual  hermosura, 
habéis  hecho  una  furia  repugnante  del  averno. 

La  Hbertad  es  amor,  y  vosotros  sois  compuestos  de  odios,  de 
ruindades  y  de  venganzas. 

La  libertad  es  justicia,  y  vosotros  respiráis  concusión,  ava- 
ricia y  desenfreno. 

La  libertad  es  igualdad,  y  vosotros  queréis  ser  iguales  úni- 
camente para  humillar,  perseguir  y  aniquilar  lo  que  vale,  lo  que 
significa,  lo  que  honra. 

La  libertad  es  fraternidad,  y  ésta  no  la  practicáis,  ni  la  prac- 
ticaréis jamás,  sino  entre  vosotros,  y  esto  para  el  ataque  van- 
dáUco  de  las  garantías  y  derechos  de  los  ciudadanos. 

La  libertad  ostenta  en  su  diestra  la  luz  divina,  la  antorcha 
fecundante  del  espíritu,  la  luz  consoladora  de  la  civilización  y 
del  progreso;  y  vuestra  "libertad-canalla,''  en  vez  de  esa  an- 
torcha, de  ese  foco  inextinguible  que  ilumina  el  planeta,  osten- 
ta, para  vergüenza  del  siglo,  el  látigo  del  verdugo  cobarde  y 
fementido,  el  instrumento  aun  más  infame  que  el  potro,  el  bor- 
ceguí y  las  tenazas  de  los  antiguos  tormentos. 

¡Y  os  llamáis  liberales,  y  progresistas,  y  justicieros;  y  cientos 
de  madres  y  de  viudas  y  de  niños,  no  saben  hoy  día  el  sitio 
en  donde  arrojasteis  los  mutilados  cuerpos  de  sus  hijos,  de  sus 
esposos,  de  sus  hermanos,  de  sus  padres;  no  saben  los  desgra- 
ciados en  donde  han  de  levantar  una  cristiana  plegaria  por 
los  seres  de  su  amor  y  su  cariño,  muertos  por  el  pah,  por  el 
tormento  favorito  de  vosotros,  liberticidas,  descrédito  de  la  pa- 
tria y  de  la  América! 

¿Y  cuáles  son,  preguntamos  nosotros,  las  figuras  conspicuas 
que  en  ese  bando  se  presentan?  ¿Dónde  están  esos  hombres  de 
saber,  de  peso,  de  representación  pública,  en  ese  partido?  ¿Ha- 
brá entre  todos  ellos  una  docena  de  personas  de  quienes  se 
pueda  decir  que,  con  el  trabajo  honrado,  hayan  adquirido  sus 
fortunas,  sus  censurables  haberes?  ¿De  dónde  son  ricos  esos 
hombres,  jóvenes  aún,  para  haber  conseguido,  con  el  esfuerzo 
digno,  tales  riquezas?  ¿Creerán  que  en  Guatemala  se  ha  per- 
dido la  memoria  de  ciertos  acontecimientos? 

Ayer  no  más,  esos  individuos  sólo  eran  pobres  diablos,  in- 
censarios vivientes,  instrumentos  sumisos  y  feroces  de  la  tira- 
nía. Y  ésta,  para  pagarles  su  ruindad  y  su  bajeza,  les  dijo: 
tomad  y  arrebatad  lo  que  podáis  bajo  mi  amparo,  sin  conside- 
ración y  sin  escrúpulo;  que  así  pago  yo  á  mis  fieles  servidores. 

Y  las  arcas  nacionales  quedaron  vacías,  los  impuestos  des- 
aparecieron, las  negociaciones   vergonzosas  abundaron,  y  has- 
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ta  las  propiedades  particulares  cambiaron  por  la  fuerza  de  le- 
gítimo propietario. 

Y  de  aquí  los  liberales^  de  .esto  nacieron  los  defensores  de 
esa  libertad  desconocida;  aquí  hallamos  la  explicación  legíti- 
ma de  los  manejos  de  ciertos  hombres  que  abogan  por  la  ti- 
ranía, únicamente  porque  temen  el  advenimiento  de  un  Gobier- 
no justo,  que  investigue  los  títulos  de  sus  haberes  y  la  auto- 
rización de  sus  hechos;  que  ponga  coto  á  sus  abusos,  y  que  los 
deje  tan  pobres  y  miserables  como  lo  eran  al  principio  de  su 
carrera. 

Aristócratas  nos  llaman  ellos  en  su  furia,  y  hasta  enemigos 
de  la  digna  clase  obrera.  ¡Pobres  ''obcecados  é  intransigentes! 
Sabed  que  los  artesanos  honrados,  trabajadores  y  laboriosos, 
que  merecen  crédito  y  consideración  en  todas  partes,  que  no 
siembran  cizaña  por  doquiera,  y  en  vez  de  asistir  á  conciliá- 
bulos estúpidos  y  á  orgías  en  las  tabernas,  se  dedican  á  su  ta- 
ller y  á  su  familia;  sabed  que  los  artesanos  dignos,  conocidos 
y  apreciados,  éstos  están  con  nosotros,  y  estarán  siempre,  por- 
que las  diferencias  que  decís,  ellos  mejor  que  vosotros  saben 
que  no  existen,  y  no  ignoran  que  la  dignidad  y  la  honradez  en 
todas  partes  son  acogidas  con  cariño. 

Rugid,  panteras  acorraladas,  potentados  y  ricos  de  la  noche 
á  la  mañana,  partidarios  del  desorden  y  el  abuso;  que  «la  li- 
bertad legítima  que  ofuscará  vuestros  ojos  sangrientos,  tiene 
que  brillar  en  no  lejano  día,  y,  no  obstante  vuestros  afanes,  pa- 
ra bien  de  la  sociedad  y  de  la  patria. 

Llamadnos  conservadores,  cachurecos  y  retrógrados,  que 
tales  calificativos  son  motivo  de  honra  para  el  que  los  recibe 
de  vosotros,  así  como  el  dictado  de  panteristas  es  lo  más  de- 
gradante entre  lo  vergonzoso,  porque  significa  conjunto  de 
ruindades  y  bajezas. 

Los  cachurecos  hoy  y  siempre  podrán  levantar  alta,  muy 
alta  la  frente,  porque  no  han  sido  el  pillaje,  el  descaro  y  el  cri- 
men los  móviles  de  sus  actos;  no  se  han  enriquecido  con  las 
rentas  nacionales,  ni  con  vuestras  entidades,  apóstoles  ó  após- 
tatas; ni  se  han  hecho  acreedores  á  ser  fusilados  por  la  espal- 
da, á  consecuencia  de  sus  felonías  y  traiciones  con  la  patria. 
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LOS  PiLlSTTEIlIST^S. 

(de  "el  pueblo"  núm.  17) 

El  "Club  del  71,"  que  es  la  genuina  representación  del  pante- 
rismo, ha  hecho  circular  su  programa,  con  el  que  pretende  en- 
gañar á  los  pueblos,  para  escalar  el  poder  en  el  próximo  perío- 
do constitucional. 

Ridicula  en  demasía  ha  parecido  la  pretensión  de  esos  tan 
conocidos  embaucadores,  que  aun  están  creyendo  que,  como  en 
1871,  pueden  con  falsos  halagos  marear  traidoramente  la  inte- 
ligencia de  los  guatemaltecos. 

Estúpido  cinismo  revelan  los  que  intentan  aún  tremolar  la  ban- 
dera del  71,  bajo  cuya  enseña  se  perpetraron  los  crímenes  más 
abominables  que  encierra  la  historia  de  la  pobre  Guatemala. 

Aun  infestan  la  atmósfera  los  terríficos  vapores  de  la  sangre 
de  tantísimas  víctimas  que  sucumbieron  en  aquellos  tormentos 
inauditos,  inventados  por  los  hijos  del  71;  pero  aquel  bando  in- 
fame, nada  respeta,  y  se  ríe  y  saborea  con  la  ilusión  orgullosa 
de  engañar  una  vez  más  á  los  guatemaltecos,  para  hacerles  pa- 
gar caro  su  engaño. 

Afortunadamente,  el  pueblo  ya  conoce  las  artimañas  del  pan- 
terismo, y  no  puede  volver  á  ser  engañado  por  los  que  durante 
veinte  años  lo  cargaron  de  cadenas  y  de  ignominia;  por  los  que 
se  hallan  totalmente  divorciados  de  la  sociedad  honrada  de 
Guatemala. 

Por  más  que  hoy  apure  todo  su  ingenio  el  panterismo  para 
hallar  nuevos  prosélitos,  no  los  encuentra  aún  entre  la  clase  más 
desmoralizada  de  la  sociedad.  Por  más  que  publique  programas 
ofreciendo  "manejar  escrupulosamente  las  rentas  del  Estado," 
no  consigue  quien  crea  en  la  posibilidad  de  sus  ofrecimientos. 

¡La  luz  se  ha  hecho!  Y  todos  saben  lo  que  pueden  esperar  de 
esa  raza  codiciosa,  que  nunca  se  ha  visto  harta  de  oro  y  de  pi- 
llaje. 

Todos  saben  lo  que  debe  esperarse  de  esos  charlatanes,  esta- 
fadores y  cómplices,  tan  sutiles  é  ingeniosos  para  limpiar  las 
arcas  nacionales. 

jLa  luz  se  ha  hecho!  Y  el  pueblo  sabrá  resistir  victoriosamen- 
te los  embates  de  esa  clase  espúrea  de  la  sociedad,  que  intenta 
codiciosa  apoderarse  del  mando. 

El  panterismo  ha  entrado  en  putrefacción,  y  todos  retroceden 
estremecidos  ante  los  monstruosos  crímenes  del  71. 
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LA  PRENSA  LIBERAL. 

[de  "el  pueblo"  num.   19.] 

Pasman,  y  de  una  manera  asombrosa,  el  descaro,  los  embus- 
tes, la  procacidad  y  poca  delicadeza  que  usa  en  sus  afirmacio- 
nes la  prensa  que  á  sí  misma  se  intitula  liberal. 

Digo  esto  á  propósito  de  una  de  sus  últimas  aseveraciones, 
dicha  con  todo  el  descoco  y  cinismo  de  que  es  capaz  el  que,  per- 
diendo toda  dignidad  y  rectitud,  ha  descendido  de  la  altura  del 
decoro,  al  fango  inmundo  del  deshonor  y  la  desvergüenza. 

En  efecto;  la  prensa  liberal  ó  panterista  (que  para  mí  pese  á 
muchos,  es  idéntica  cosa  en  nuestro  país),  ha  enrostrado  á  la 
que  ella  llama  reaccionaria,  la  independencia,  entereza  y  ener- 
gía de  sus  ataques,  caHficándola  de  recalcitrante  y  destemplada, 
y  mostrándose  á  sí  misma  como  el  más  acabado  modelo  de  sen- 
satez, cordura  y  moderación. 

¡Yaya!  ¡Qué  memoria  tan  infeliz  la  de  nuestros  pobres  libera- 
les! Cinco,  diez,  doce  años  han  bastado  para  olvidar  por  com- 
pleto el  eterno  vapuleo  de  aquella  prensa  soez  é  inmunda  que 
al  propio  tiempo  que  divinizaba  los  vicios  de  don  J.  Rufino,  su 
dios,  atacaba  alevosa  y  cobardemente  la  honorabilidad  de  per. 
sonas  y  familias  dignas  y  apreciables. 

¿Ya  no  recordáis,  señores  liberales,  aquella  hoja  mordaz  que 
se  llamó  "Malacate",  y  otras  de  idéntica  laya  que  se  publicaron 
allá  al  principio  de  esta  célebre  época,  que  la  historia  tiene  ya 
marcada  con  el  estigma  de  la  reprobación  y  la  ignominia? 

¡Qué  moderación!  ¡Qué  finura!  ¡Qué  suavidad  la  de  esas  Hbera- 
les  publicaciones!  ¿No  es  verdad,  señores  panteristas? 

Y  negaréis  que  aquellos  periodiquillos  eran,  ni  más  ni  menos, 
órganos  muy  dignos  de  vuestro  honorabilísimo  bando? 

¡Qué!  Tan  luego  habéis  olvidado  aquel  inmundo  pasquín,  dig- 
no adalid  de  vuestras  ideas  liberales,  que  redactaba  don  J.  Mar- 
tín Barrundia,  Ministro  de  la  Guerra,  que  no  respetó  ni  honra- 
dez, ni  la  dignidad,  ni  el  pudor,  ni  aun  lo  sagrado  del  hogar? 

Jamás  podrán  los  liberales  descargarse  de  la  tremenda  res- 
ponsabilidad que  pesa  sobre  ellos,  al  haber  prohijado  aquel  as- 
queroso libelo,  que  vomitó  sangre  é  inmundicias  sobre  la  socie- 
dad, y  que  fué  llevado  en  palmas  por  ellos  mismos. 

Pero  así  son,  así  han  sido,  así  tienen  que  ser  los  liberales,  en 
todo  tiempo  y  en  todas  partes. 

Ya  sea  con  la  marota  por  cetro  en  Francia,  á  mediados  del 
siglo  pasado,  y  con  la  guillotina  después;  ya  mogigatos  é  hipó- 
critas en  España,  á  principios  de  la  presente  centuria,  ya,  en  fin, 
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desenmascarados  y  cínicos  en  las  Repúblicas  hispano-america- 
nas,  en  la  época  que  atravesamos,  siempre  dejan  escapar  por 
sus  órganos  la  podredumbre  que  corroe  sus  entrañas. 

Desde  la  ^^ Relación  dirigida  á  los  descamisados  de  la  República 
francesa  por  la  altísima,  poderosísima  y  expeditivísima  señora 
Guillotina^  etc.,  etc!\  opúsculo  periódico  del  liberal  Tisset,  edita- 
do en  medio  de  los  horrores  de  la  Convención  de  Francia,  á  fines 
del  pasado  siglo,  hasta  la  deslenguada  Crenaca  ñera  de  Roma,  y 
hasta  Las  Dominicales  j  el  liberalísimo  Motín  de  España,  llama- 
dos por  el  periodismo  de  orden  elalbañal  de  la  prensa  española 
y  aun  europea,  editados  en  nuestros  días;  todos  los  órganos  del  li- 
beralismo, cual  más,  cual  menos,  siguen  con  toda  fidelidad  las 
lecciones  de  su  célebre  maestro,  aquel  bajo  adulador  de  madama 
Pompadour. 

¿Será  necesario  pasar  revista  de  todos  los  periódicos  libera- 
lescos que  han  escandalizado  á  nuestra  sociedad  con  su  falta  de 
pudor,  con  su  falta  de  respeto  á  la  moral,  á  la  honra,  al  decoro 
de  las  famiHas? 

No  hay  que  dudarlo,  en  tesis  general,  el  periodismo  de  los 
liberales  tiene  que  llegar,  sin  esfuerzo  alguno,  á  las  últimas  con- 
clusiones que  alcanzan  sus  principios:  libertad  ilimitada  para 
pensar,  ó  sea,  libre  pensamiento  sin  sujeción  ninguna  á  la  verdad; 
libertad  desenfrenada  para  obrar,  ó  sea,  un  naturalismo  puro, 
en  su  más  vergonzosa  desnudez,  tan  libre  y  tan  práctico  como 
la  moral  masónica:  libertad  para  decir,  para  calumniar,  para 
insultar. 

Con  cuánta  razón  un  polemista  distinguido  ha  dicho:  *^E1  pe- 
riodismo revolucionario  [liberal],  que  ha  traído  al  mundo  para 
confusión  de  él  una  filosofía  y  una  literatura  suyas  especiales, 
ha  inventado  también  un  modo  de  discurrir  especialmente  suyo. 
Que  es  no  discurrir  como  antiguamente  se  solía,  sacando  de 
principios  consecuencias,  sino  discurrir  como  se  usa  en  las  pla- 
zuelas y  en  los  corros  de  comadres,  moverse  por  impresión,  vo- 
ciferar á  diestro  y  siniestro  pomposas  palabrotadas,  y  aturdir  y 
marear  el  entendimiento  propio  y  el  ajeno  con  desatado  tur- 
bión de  prosa  volcánica  (injurias  y  calumnias),  en  vez  de  alum- 
brarle y  dirigirle  con  la  clara  y  serena  lumbre  de  bien  seguida 
argumentación,'^ 

¿Es  que  exagero? 

¿Es  que  calumnio  á  los  liberales  y  sus  principios,  cuando  he 
dicho  que  profesando  el  liberalismo  todas  las  libertades  sin  res- 
tricción ninguna,  su  prensa  tiene  que  ser  desenfrenada  y  mordaz; 
como  es  tiránico  su  poder  y  embaucadora  su  tribuna? 

¡Ah!  Pluguiese  al  Cielo  que  calumniara  ó  me  engañase;  pero, 
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ahí  está  esa  pobre  juventud  que  no  me  dejará  mentir:   esa 

juventud  en  cuyas  manos  han  puesto  los  liberales,  con  el  mayor 
descaro,  el  código  de  sus  principios,  sin  ambajes  y  con  toda  fran- 
queza grabados,  en  el  insulso  libro  titulado   Carias  á  Eugenia. 

Ahí  está  esa  niñez  infortunada,  en  cuya  tierna  alma  procura 
infiltrarla  educación  liberal,  por  medio  de  ese  texto  impúdico, 
un  veneno  más  sutil  aún  que  el  que  comunicara  la  túnica  de  De- 
yanira  al  cuerpo  del  temerario  Hércules. 

Sí:  en  ese  libro  infame  está  la  verdadera  carta  fundamental, 
la  verdadera  recopilación  de  lasleyes,  los  efectivos  reglamentos 
de  instrucción  pública  del  sistema  liberal! 

Sí:  en  ese  libro  asqueroso  y  nauseabundo,  pequeño  en  su  vo- 
lumen, pero  amplísimo  y  extenso  en  sus  corruptoras  y  disolven- 
tes doctrinas,  están  sus  principios,  está  su  moral,  está  su  pudor, 
está  su  dignidad !!  [*] 

No  digan,  pues,  los  hberales  que  exagero  ó  calumnio,  cuando 
afirmo  que  el  desenfreno  que  profesa  su  doctrina  en  el  orden 
práctico,  es  una  consecuencia  ineludible  del  libertinaje  de  sus 
ideas,  y  que  ambas  son  premisas  muy  lógicas  de  la  licencia  en  el 
decir,  y  de  la  inmoralidad  y  desborde  de  su  prensa. 

No  vengan  aconsejando  una  moderación,  que  está  muy  lejos 
de  ser  la  norma  de  sus  actos  y  de  sus  escritos. 

Recuerden  sus  continuos  ataques,  sus  atroces  calumnias,  sus 
injurias,  sus  sarcasmos  al  clero,  que,  cual  victima  indefensa,  no 
ha  tenido  por  contestación,  sino  sus  gemidos  y  sas  lágrimas. 

Recuerden  las  chanzonetas  indecorosas,  las  chocarrerías,  las 
burlas  grotescas,  los  epigramas  innobles  con  que  han  pretendi- 
do ridiculizar  las  creencias  de  toda  una  respetable  sociedad,  y 
no  vengan  predicando  máximas  que  desprecian,  y  recomendan- 
do una  moderación  de  que  se  burlan. 

Sí,  señores  liberales:  ó  sois  cínicos,  ó  asaz  olvidadizos.  Volved 
sobre  vosotros;  estad  en  lo  que  decís;  refrescad  vuestra  mollera, 
no  sea  que  algún  picaruelo  se  atreva  á  espetaros  que  habéis  pa- 
sado vuestra  infancia  pegados  al  muslo  de  Júpiter. 


(*)  Quizás  algunos  liberales  que  se  asustan  ante  las  extremas  y  terribles,  pero 
lógicas  consecuencias  á  que  nos  conducen  los  principios  radicales  del  liberalismo, 
y  que,  por  otra  parte,  conservan  un  resto  de  pudor,  reprueben  un  tanto  ese  libro 
[Cartas  d  Eugenia]  y  se  empeñen  en  negar  ande  todavía  en  manos  de  maestros  y 
discípulos  de  las  escuelas  liberales;  pero  el  que  estas  líneas  escribe  ha  visto,  j  poco 
tiempo  hace,  en  algunas  escuelas  oficiales,  en  las  planas  Je  los  alumnos,  copia 
exacta  de  algunos  párrafos  de  dicho  libro,  á  guisa  de  muestra;  lo  que  indica,  que 
no  ha  halado  una  providencia  oficial    que  derogue   las  disposiciones   terminantes 


U(!  á  ese  respecto  emitió  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  que  estaba  á  cargo 
el  Licenciado  Manuel  A.  Herrera  en  1887 . 
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No  os  pido  que  abdiquéis  la  marola^  digno  cetro  de  \ruestro 
padre  Voltaire;  pero  al  menos  renunciada  su  celebérrima  má- 
xima.  si  queréis  tener  algún  derecho  de  exigir  de  la  pren- 
sa enemiga  las  consideraciones  que  no  habéis  sabido  guardar, 
ni  á  ella  ni  á  nadie. 


LA  REVOLUCIÓN  DEL  7d 

(  DE  "el  pueblo"  NUM.    20.  ) 

En  los  artículos  anteriores  acerca  de  este  particular  quedan 
demostradas  hasta  la  evidencia,  contra  las  pretensiones  de  los 
panterietas,  dos  tesis  importantísimas.  Primera:  que  antes  de 
1871  había  en  Guatemala  muchos  y  notables  establecimientos 
de  enseñanza,  apoyo  y  medios  para  la  educación  del  pueblo 
y  brillantes  progresos  y  desarrollos  intelectuales.  Segunda: 
que  precisamente  los  poetas,  escritores,  sabios  y  literatos  más 
distiguidos  de  la  República  son  los  que  florecieron  antes  de  la 
Revolución  y  se  educaron  bajo  los  gobiernos  conservadores. 

El  panterismo  no  ha  podido,  ni  podrá  jamás  contestar  estos 
argumentos,  porque  los  hechos  no  admiten  répHca. 

Mas,  para  que  su  derrota  sea  definitiva  en  esta  discusión  so- 
bre puntos  tan  importantes  de  la  historia  nacional  y  de  los 
partidos  políticos,  voy  á  hacer  algunas  otras  observaciones, 
para  probar  que  la  organización  y  método  de  la  enseñanza  pú- 
blica establecida  por  el  Gobierno  de  los  treinta  años  era  en 
muchas  cosas  superior  al  método  y  organización  de  la  misma 
enseñanza  seguidos  por  el  Gobierno  de  los  veinte  años. 

Y  en  primer  lugar  bien  saben  los  lectores  que  en  cuanto  á 
provisión  de  cátedras  de  las  Facultades  hay  una  gran  diferen- 
cia entre  el  sistema  conservador  y  el  liberal. 

Porque  el  Gobierno  conservador,  más  amante  de  la  justicia 
y  más  celoso  del  b^' en  de  la  juventud,  sacaba  las  cátedras  á 
oposición,  las  cnale?,  por  consiguieite, se  adjudicaban  á  los  más 
ilustrados  y  competentes. 

Y  porque  el  Gobierno  liberal,  más  amante  del  interés  y  me- 
nos celoso  del  bien  de  la  juventud,  concede  las  cátedras  á  su 
capricho,  y  sin  tener  en  cuenta  los  méritos  de  las  personas,  si- 
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no  su  mayor  ó  menor  liberalismo;  esto  es,  su  mayor  6  menor 
servilismo  para  con  los  gobernantes. 

Bajo  el  primer  sistema,  los  profesores  de  nuestras  universi- 
dades fueron  siempre  los  hombres  más  sabios  de  la  República, 
y  la  juventud  encontró  siempre  en  ellos  verdaderos  maestros  y 
directores. 

Bajo  el  segundo  sistema,  las  medianías  y  nulidades  asaltaron 
las  cátedras  con  gran  escándalo  de  los  cursantes,  que,  en  vez 
de  profesores,  hallaron  muchas  reces  en  ellas  gentes  tan  igno- 
rantes como  los  discípulos. 

Bajo  el  primer  sistema,  el  profesorado  fué  un  sacerdocio, 
la  cátedra  altar  donde  se  tributaba  culto  á  la  verdad  y  á  la 
justicia. 

Bajo  el  segundo  sistema,  el  profesorado  fué  indigno  tráfico  y 
la  cátedra  una  tribuna  donde  se  adulaba  á  los  tiranos,  y  se  co- 
rrompía á  la  juventud. 

Bajo  el  primer  sistema,  las  cátedras  conquistadas  con  el  tra- 
bajo y  ei  estudio,  eran  una  especie  de  propiedad  que  no  se  per- 
día fácilmente. 

Bajo  el  segundo  sistema  las  cátedras,  adquiridas  por  la  adu- 
lación y  la  charlatanería,  fueron  un  simple  favor  que  se  perdía 
al  capricho  de  los  poderosos. 

Después  de  estas  observaciones,  cuya  verdad  está  en  la  con- 
ciencia de  la  nación,  excusado  es  advertir  que,  así  como  el 
sistema  conservador  propende  al  bien  de  la  juventud,  el  siste- 
ma liberal  fué  casi  siempre  pernicioso  para  la  enseñanza  pú- 
blica. 

Y  no  sólo  el  profesorado  de  la  enseñanza  superior,  sino  tam- 
bién gran  parte  del  de  segunda  enseñanza  era,  en  tesis  general, 
superior  al  profesorado  de  los  veinte  años. 

Y  la  razón  es  muy  clara. 

Porque  estando  los  colegios  de  Guatemala  y  Quezaltenango 
á  cargo  de  los  jesuitas,  que,  pese  á  los  liberales,  son  los  prime- 
ros pedagogos  del  mundo,  es  evidente  que  las  clases  no  po- 
dían ser  mejores  ni  los  maestros  más  sabios  y  competentes. 

No  se  crea  por  esto  que  ultrajo  á  los  profesores  de  los  ins- 
titutos nacionales.  Kecouozco  como  el  que  más  los  méritos 
de  algunos  de  ellos,  y  soy  el  primero  en  hacer  justicia  á  sus  ta- 
lentos é  ilustración. 

Pero  la  verdad  es  que  siendo  la  mayor  parte  de  nuestros 
profesores  de  segunda  enseñanza  simples  aficionados  y  no  peda- 
gogos de  profesión,  y  dedicándose  á  la  cátedra  de  modo  secunda- 
rio y  no  única  y  exclusivamente,  por  fuerza  tienen  que  eclipsar- 
se ante  los  que,  como  los  jesuitas,  son  pedagogos  de  oficio  y  de- 
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dícan  exclusivamente  á  la  enseñanza  sus  estudios  y  talentos,  su 
tiempo  y  sus  trabajos. 

Tampoco  se  crea,  por  lo  dicho,  que  trato  de  hacer  el  pane- 
gírico de  la  Compañía  de  Jesús. 

Discutan  otros  los  defectos  ó  cualidades,  las  ventajas  ó  in- 
convenientes de  los  hijos  de  Loyola;  que  lo  único  que  ahora  se 
tí-ata  de  hacer  constar  es  su  indisputable  superioridad  en  la 
ciencia  y  en  la  cátedra,  reconocidas  hasta  por  sus  mayores  ene- 
migos, como  Yoltaire  y  Mich^let. 

Grandes  diferencias  hay  también  en  cuanto  á  los  progra: 
mas  de  instrucción  pública  entre  los  sistemas  de  que  vengo  ha- 
blando. 

Como  no  me  ciega  la  pasión  de  partido  en  estas  discusiones; 
y  como  la  imparcialidad  debe  guiar  siempre  la  pluma  del  es- 
critor, me  apresuro  á  manifestar  que  esos  programas,  duran- 
rante  los  treinta  años,  no  tenían,  en  lo  general,  la  extensión  que 
fuera  de  desearse. 

Y  digo  en  lo  general,  porque  los  programas  de  los  colegios 
que  dirigían  los  jesuítas  eran  completísimos,  y  nada  dejaban 
que  desear  al  más  exigente. 

Pero  salva  esta  excepción,  no  seré  yo  quien  niegue  que,  en 
materia  de  enseñanza  superior,  les  faltaba  quizás  un  poco  de 
más  amplitud. 

En  cambio,  y  por  lo  que  hace  á  la  instrucción  secundaria,  los 
programas  de  los  liberales  se  resienten,  no  sólo  del  excesivo 
número  de  materias,  sino  también  y  principalmente  de  un  des- 
orden y  confusión  lamentables. 

Los  resultados  de  ambos  sistemas  son  característicos  y  per- 
fectamente conocidos;  pues  mientras  bajo  el  régimen  conserva- 
dor se  formaban  especialistas,  esto  es,  sabios  en  ciertos  ramos 
del  saber  humano,  bajo  er régimen  liberal  se  formaron  enciclo- 
pedistas, esto  es,  medianías  en  todos  los  ramos  de  la  ciencia  y 
de  las  letras. 

El  que  alcanzaba  un  título  literario  durante  el  Gobierno  con- 
servador, podría  ignorar  muchas  cosas  que  son  del  dominio 
de  toda  la  juventud  estudiosa;  pero,  en  compensación,  estudia- 
ba á  fondo  las  materias  de  su  profesión. 

El  que  alcanza  un  título  literario  bajo  los  gobiernos  liberales 
conocerá  los  elementos  de  muchas  artes  y  ciencias;  pero,  por 
desgracia,  no  sabe  á  fondo  ninguna  de  ellas. 

He  aquí  por  qué  se  honraba  antes  la  República  con  verdade- 
r  ís  sabios  y  notabilidades,  y  hoy  se  deshonra  con  una  turba  de 
pedantes  y  charlatanes. 

He  aquí  por  qué  teníamos  antes  escritores,   literatos  y  filó- 
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iogos,  y  hoy  abundan  los  plagiarios,  los  criticastros  y  los  tru- 
chimanes. 

No  quiero  ni  puedo  hacer  interminable  este  artículo;  pero 
si  lo  contrario  deseara,  recordaría  que  bajo  el  Gobierno  con- 
servador se  atendía  más  al  fondo  de  1-a  enseñanza,  mientras  que 
bajo  el  Gobierno  liberal  se  atiende  más  á  Jas  apariencias;  re- 
cordaría que,  durante  los  treinta  anos,  había  en  tales  asuntos 
más  seriedad  é  imparcialidad  que  durante  los  veinte;  y  recor- 
daría por  último  que,  para  vergüenza  de  los  panteristas,  fué 
durante  su  administración  cuando  se  dio  el  escándalo  de  hacer 
bachilleres,  licenciados  y  doctores  de  título  supletorio! 

*  * 

Incompletos  quedarían  estos  apuntes  si  no  hiciese  algunas 
observaciones  acerca  de  los  métodos  de  la  enseñanza  primaria 
de  que  tanto  hablan  los  panteristas. 

Creen  los  señores  del  71  que  son  invulnerables  en  este  terre- 
no; y,  por  eso,  al  tratarse  de  primeras  letras  no  cesan  de  pe- 
rorar contra  aquellos  tiempos  en  qne  la  palmeta  y  las  disci- 
plinas, la  rutina  y  los  viejos  métodos  dominaban  en  absoluto  en 
las  escuelas  de  la  República. 

Soy  el  primero  en  rechazar  la  rutina  en  lo  que  tenga  de  ab- 
surdo é  irracional  y  el  primero  también  en  recomendar  el  es- 
tablecimiento y  adquisición  de  los  progresos  de  la  pedagogía. 

Y  esto  establecido,  pregunto  ahora:  ¿Es  responsable  el  go- 
bierno de  los  treinta  años  por  no  haber  establecido  en  sus  es- 
cuelas los  nuevos  métodos  de  enseñanza? 

De  ninguna  manera. 

Sería  absurdo  pretender  que  Guatemala,  al  despertar  á  la 
vida  de  la  moderna  civiHzación,  tuviese  ya  instituciones  y  sis- 
temas de  instrucción  que  precisamente,  en  aquellos  días,  se  im- 
plantaban y  extendían  por  vez  primera  en  los  países  más  ade- 
lantados de  Europa. 

Sería  un  contrasentido  censurar  la  Administración  de  Carre- 
ra por  no  haber  traído  al  país  adelantos  y  mejoras  que  en  su 
tiempo  no  tenían  México,  la  Argentina,  España  ni  otros  países 
mucho  más  ricos  y  civilizados. 

Por  otra  parte,  los  radicales,  que  tanto  alardean  de  pedago- 
gos, debían  fijarse  en  que  sus  cacareados  sistemas  y  nuevos 
métodos  de  instrucción  pública,  se  reducen  á  muy  poca  cosa, 
por  no  decir  á  simples  palabras. 

Fuera  de  alguna  que  otra  escuela  de  la  capital,  ¿pudieran 
decirme  esos  señores  en  qué  ciudad,  pueblo  ó  aldea  existen  los 
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elementos  necesarios  y  los  profesores  competentes  para  hacer 
efectivas  las  grandes  teorías  y  los  útiles  sistemas  de  Frcebel  y 
Pestalozi? 

¿Acaso  no  se  ha  sustituido  en  las  escuelas  el  sistema  de  an- 
taño por  otro  no  menos  rutinario  y  más  fatal,  por  cuanto  es 
más  desmoralizador  para  la  niñez? 

Dura  es  la  disciplina  para  los  niños,  pero  es  peor  que  se  le^ 
corrompa  con  funestas  doctrinas: 

Mala  será  la  cartilla  de  san  Juan,  pero  es  peor  la  bárbara 
cartilla  de  Rufino  Barrios. 

Lamentable  es  que  la  escuela  sea  un  centro  de  martirio  pa- 
ra los  educandos;  pero  es  más  triste  convertirla  en  foco  de  co- 
rrupción. 

Método  por  método  y  sistema  por  sistema  preferible,  es  para 
la  sociedad  y  para  la  patria,  la  escuela  en  que  se  hacen  hom- 
bres honrados  á  la  escuela  en  que  se  hacen  hombres  sabios. 

Porque  ya  ío  dijo  Sócrates:  la  cuestión  no  es  sólo  vivir;  sino 
vivir,  virtuosamente:  "iVbw  multi  faciendum  esse  vivere,  sed  bene 
vivere^ 


LA  PRENSA  LIBERAL. 

[de  "el  pueblo"  num.  24.] 

• 

Pocas  veces  habíamos  presenciado  una  derrota  más  comple- 
ta y  vergonzosa  como  la  derrota  que  la  prensa  liberal  ha  sufri- 
do en  la  gran  batalla  que,  en  el  terreno  de  las  ideas,  han  libra- 
do los  dos  partidos  de  la  RepúbUca. 

Tan  pronto  como  el  pueblo  conquistó  con  noble  valentía  la 
libertad  de  la  prensa,  empeñóse  rudo  combate  entre  el  partido 
del  orden,  de  la  honradez  y  de  la  justicia,  por  una  parte,  y  el 
partido  del  crimen,  del  robo  y  de  la  sangre  por  otro. 

La  historia  y  la  política,  el  pasado  y  el  presente,  los  princi- 
pios y  los  hechos  se  han  traído  al  campo  de  ia  lucha,  y  el  parti- 
do conservador,  cachureco,  constitucional,  ó  como  quiera  lla- 
marse, hasaUdo  triunfante  en  los  encuentros,  y  ha  deshecho  á 
sus  adversarios. 

Ha  sahdo  triunfante  en  el  terreno  de  los  principios;  porque 
ha  demostrado  con  la  claridad  del  día  que  él,  es  decir,  el  parti- 
do cachureco,  ama  de  corazón  la  libertad  de  pensamiento,  mien- 
tras que  el  panterismo  la  quiere  sólo  para  sus  secuaces,  y  persi- 
gue y  encarcela,  atormenta  y  asesina  á  los  que,  en  política  ó  en 
rehgión,  no  profesan  sus  inmorales  doctrinas. 
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Porque  ha  demostrado  con  la  claridad  del  día  que  él,  el  par- 
tido cachureco,  sostiene  sinceramente  la  libertad  de  asociación, 
mientras  que  el  panterismo  la  quiere  sólo  para  sus  adeptos;  pero 
nunca  para  los  que  no  profesan  sus  perniciosos  principios. 

Porque  ha  demostrado  que  él,  el  partido  conservador,  profe- 
sa de  veras  la  libertad  de  industria;  mientras  que  el  panterismo 
la  quiere  para  sí  y  para  los  judíos  sus  compañeros;  pero  jamás 
para  los  que  no  son  cómplices  de  sus  robos. 

Porque  él,  es  decir,  el  partido  conservador,  ha  demostrado 
que  quiere  de  veras  la  libertad  individual;  mientras  que  el  pan- 
terismo la  quiere  para  sí;  pero  nunca  para  sus  adversarios,  á 
quienes  atropella,  encadena  y  apalea  ásu  antojo  y  sin  ningún 
motivo. 

Porque  ha  demostrado,  en  fin,  que  él,  es  decir,  el  partido  ca- 
chureco, quiere  de  veras  la  inviolabilidad  del  domicilio,  de  la  co- 
rrespondencia y  de  la  vida,  mientras  que  el  panterismo  quiere 
esa  inviolabilidad  para  sí;  pero  nunca  para  los  demás,  cuyo  do- 
micilio allana,  cuya  correspondencia  viola,  y  cuya  vida  destru- 
ye sin  motivo  cuando  así  cuadra  á  sus  infames  caprichos. 

Ha  saUdo  triunfante  en  el  terreno  de  los  hechos,  porque  está 
demostrado  que,  si  el  salvaje  é  ignorante  Carrera,  como  lo  lla- 
man sus  enemigos,  cometió  algunos  abusos  y  atropellos  en  los 
primeros  años  de  su  vida  pública,  estos  abusos  y  atropellos  na- 
da significan  al  lado  de  los  nefandos  crímenes  é  inauditas  cruel- 
dades del  liberal  y  civilizado  Rufino  Barrios. 

Porque  está  demostrado  que  si  se  nos  ataca  con  el  reconoci- 
miento, que  no  cesión,  de  los  derechos  de  Inglaterra  sobre  el  te- 
rritorio de  Belice,  nosotros  contestamos  victoriosamente,  echan- 
do en  cara  á  los  liberales  la  cesión,  que  no  el  reconocimiento,  de 
los  derechos  de  Guatemala  sobre  Chiapas,  Soconusco  y  el  Peten. 

Porque  está  visto  que  si  se  nos  arguye  con  que^  durante  los 
treinta  años,  eran  cortas  las  rentas  públicas,  nosotros  repUcamos 
triunfantes  que  en  ese  tiempo  no  se  vieron,  como  durante  los 
veinte  años,  los  empréstitos  innecesarios,  los  robos  de  la  Hacien- 
da PúbHca,  las  crisis  económicas  y  la  infamia  de  los  guacamoles. 

Porque  está  probado  que  si  se  saca  á  relucir  el  gastado  sofisma 
de  los  cortos  progresos  materiales  del  Gobierno  conservador,  nos- 
otros argüimos  con  el  tremendo  retroceso  de  la  República  en  el 
terreno  de  la  moral,  del  patriotismo  y  de  la  honradez  durante 
la  administración  liberal. 

Porque  es  evidente,  en  fin,  que  si  se  sacan  á  relucir  las  falsas 
y  ridiculas  grandezas  de  los  liberales,  nosotros  podemos  en  cam- 
bio envanecernos  de  que  jamás  durante  los  gobiernos  conserva- 
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dores  sufrió  Guatemala  tantas  y  tan  crueles  humillaciones  como 
bajo  el  látigo  de  los  verdugos  del  71. 

¿Se  quieren  pruebas  de  las  derrotas  del  panterismo  en  la  no- 
ble lucha  de  las  ideas? 

Pues  las  tenéis  muy  claras  é  irrefutables  en  tres  hechos  de  al- 
ta significación,  quéison  los  siguientes:  el  empleo  de  los  asesinos 
y  del  crimen  para  matar  á  los  periodistas  independientes;  el  re- 
curso á  la  intriga  con  los  gobernantes  para  que  acaben  con  la 
libertad  de  imprenta;  y  la  apelación  á  los  recursos  y  fondos  na- 
cionales para  sostener  sus  perióíficos. 

No  pudiendo  entrar  con  nosotros  en  franca  y  leal  discusión, 
recurrieron  al  delito,  y,  por  eso,  quisieron  asesinar,  por  medio 
de  dos  oficiales  del  ejercito,  á  don  Manuel  Árzu  Saborío,  redac- 
tor de  "El  Cronista." 

Y  por  eso  recurrieron  á  los  palos  y  abusos  de  la  Policía  para 
librarse  de  don  Ignacio  Barrasa,  redactor  de  "El  Censor." 

Y  por  eso  recurrieron  á  los  miembros  del  Club  liberal  montu- 
farista  déla  Antigua  para  asesinar  á  José  María  Urrutia  y  Guz- 
mán,  redactor  de  "El  Adalid." 

No  pudiendo  resistir  el  valiente  empuje  de  la  prensa  cachu- 
reca, que  se  presenta  armada  con  las  armas  de  la  verdad,  de  la 
razón  y  de  la  justicia,  trabajan  en  el  ánimo  de  los  gobernantes 
para  precipitarlo  á  que  le  dé  un  golpe  de  muerte. 

Y  por  eso  sus  intrigas  consiguieron  la  persecución  de  los  pe- 
riodistas independientes  de  Quezaltenango. 

Y  por  eso  lograron  la  prisión  del  editor  de  "El  Patriota"  y  la 
orden  de  captura  contra  sus  redactores. 

Y  por  eso  alcanzaron  que  se  amenazara  y  persiguiera  á  don 
Victoriano  Caries,  redactor  de  "Satanás," 

Y  por  eso  lograron  que  se  redujera  á  prisión  al  redactor  de 
"El  Pueblo." 

Y  no  pudiendo  sostener  la  lucha  con  independencia  y  digni- 
dad, porque  la  dignidad  y  la  independencia  son  exclusivo  patri- 
monio de  la  honradez  y  de  la  lealtad,  recurren  á  indignos  me- 
dios para  sostener,  siquiera  sea  débil  y  precariamente,  nuestros 
golpes  y  acometidas. 

Por  eso  la  sociedad  los  desprecia  no  comprando  ninguno  de 
sus  periódicos,  y  entregándolos  al  olvido. 

Por  eso  sus  pasquines  han  ido  desapareciendo  unos  en  pos 
de  otros,  asfixiados  por  la  opinión  pública,  que  los  rechaza,  y 
dovorados  por  la  anemia  intelectual  que  los  corroe. 

Por  eso,  no  encontrando  lectores  entre  la  gente  sensata,  se  con- 
suelan leyéndose  á  sí  mismos  en  unión  de  los  pocos  tontos  y  pi- 
caros que  los  siguen. 
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Por  eso,  faltos  de  elementos  para  sostener  sus  publicaciones, 
vagan,  como  buitres  sobre  la  presa,  al  rededor  de  las  arcas  na- 
cionales, para  conseguir  allí  el  apoyo  que  les  niega  la   sociedad. 

Y  por  eso,  en  fin,  han  logrado,  que  "El  Partido  Liberal"  se 
imprima  á  cuenta  de  los  gastos  de  Instrucción  Pública. 

¡Oh  sarcasmo!  A  cuenta  de  los  gastos  de  fnstrucción  Pública 
un  periódico  eminentemente  falsificador  de  la  historia,  corrup- 
tor de  la  juventud  y  destructor  de  las  libertades! 

Grandes  enseñanzas  puede  deducir  el  pueblo  guatemalteco  de 
estos  manejos  del  panterismo. 

Al  recurrir  al  delito,  para  atacar  á  los  escritores  independien- 
tes, demuestra  que  es  un  bando  criminal;  pues  jamás  el  hombre 
de  bien  recurre  al  asalto  y  al  asesinato. 

Si  el  panterismo  cree  estar  en  posesión  de  la  justicia  y  de  la 
verdad;  por  qué  no  lucha  con  la  pluma  del  polemista  decente,  en 
vez  de  luchar  con  el  puñal  y  el  garrote  del   salteador? 

Al  recurrir  á  la  adulación  y  á  las  intrigas  con  los  poderosos, 
demuestra  que  teme  la  discusión  y  el  análisis  de  su  historia;  que 
nunca  el  hombre  de  bien  esquivó  el  estudio  de  su  conducta  y  de 
sus  acciones. 

Si  el  panterismo  cree  que  es  inmaculado  y  que  no  tiene  man- 
chas y  crímenes  que  lo  deshonran,  ¿porque  huye  de  la  luz,  y  tra- 
baja en  el  ánimo  del  General  Barilias  para  que  mátela  libertad 
de  imprenta? 

Al  recurrir  al  dinero  de  las  arcas  nacionales,  para  sostener  sus 
hojas  periódicas,  demuestra  que  es  un  grupo  egoísta,  interesado 
y  anti-patriótico;  que  jamás  el  que  trabaja  desinteresadamente 
por  el  bien  patrio  va  tras  las  gangas  de  la  Tesorería. 

Si  el  panterismo  cree  que  es  la  expresión  de  la  voluntad  y  del 
pensamiento  nacional,  ¿por  qué  carece  de  la  simpatía  y  de  la 
protección  de  la  sociedad,  y  busca  en  el  poder  la  vida  de  sus  pu- 
blicaciones.^ 

Convénzanse  de  una  vez  los  liberales,  convénzanse  de  una  vez 
los  pueblos:  partido  que,  para  luchar,  recurre  al  delito  y  á  la  in- 
triga, y  que,  para  sostenerse,  busca  en  la  Hacienda  Nacional  el 
sostén  que  le  niegan  las  mayorías  honradas,  es  un  partido  despres- 
tigiado, y,  por  consiguiente,  muerto  para  la  justicia,  para  el 
progreso  y  para  la  razón. 
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(  DE  ''el  pueblo"  NUM.    25.  ) 

Hoy  hace  catorct  años  que  presenció  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca uno  de  los  más  tristes  y  lamentables  acontecimientos,  que  re- 
gistra en  sus  páginas  la  historia  patria. 

Unos  cuantos  ciudadanos,  en  quienes  no  se  había  apagado  el 
fuego  sacrosanto  del  patriotismo,  que  contemplaban  con  indig- 
nación el  terrible  y  férreo  yugo  que  oprimía  la  pálida  frente  de 
la  abatida  República,  que  lloraban  con  profundo  dolor,  al  ver 
los  martirios  de  sus  hermanos,  y  que  querían  levantar  el  pabellón 
nacional  del  fango  en  que  yacía  envilecido  y  roto,  concibieron 
la  noble  idea  de  librar  á  Guatemala  del  bárbaro  despotismo  de 
J.  Rufino  Barrios,  aquel  monstruo  feroz  cuyas  iniquidades  y 
delitos  no  tienen  ejemplo  en  la  historia  de  la  humanidad. 

Con  el  objeto  de  encontrar  disculpas  alas  mil  arbitrariedades, 
á  los  tormentos  inquisitoriales,  á  las  injusticias  incomparables  y 
á  la  horrorosa  ejecución  que  el  Gobierno  de  Barrios  hizo  recaer 
sobre  las  víctimas  de  noviembre  de  1877,  se  pusieron  en  juego 
mil  intrigas,  se  falsificaron  documentos  de  toda  especie,  y  se  in- 
ventaron planes  inicuos  y  sanguinarios,  para  hacer  creer  á  los 
pueblos  de  la  República  que  los  conspiradores  de  noviembre, 
movidos  por  bastardas  ambiciones,  no  querían  más  que  saciar 
innobles  apetitos,  y  sembrar  por  todas  partes  el  terror,  el  des- 
orden y  la  anarquía.  Hoy,  sin  embargo,  que  con  el  transcurso 
del  tiempo  y  el  examen  imparcial  de  los  hechos,  se  han  averi- 
guado el  empeño  y  los  indignos  manejos  que  empleó  el  Gobier- 
no de  Barrios,  para  hacer  aparecer  con  negros  colores  aquel  le- 
vantamiento contra  su  tiranía,  la  verdad  ha  brillado  en  todo  su 
esplendor;  y  los  pueblos  saben  ya  perfectamente,  que,  si  entre 
los  conspiradores  del  77  había  algún  mal  intencionado,  la  ma- 
yoría se  lanzó  á  ese  movimiento  guiada  por  el  más  grande  de 
los  amores:  el  amor  á  la  patria;  persiguiendo  el  más  hermoso  de 
los  ideales:  el  ideal  de  la  libertad,  defendida  con  el  más  sagrado 
derecho  délos  pueblos:  el  derecho  de  insurrección. 

La  providencia  no  fué  propicia  á  los  planes  de  aquellas  vícti- 
mas que  inmolaron  inútilmente  su  vida  en  aras  de  la  República. 
Ella,  la  Providencia,  así  lo  ordenó  en  sus  eternos  designios,  y, 
por  lo  mismo,  á  nosotros  sólo  nos  toca  respetar  sus  inescruta- 
bles fallos,  y  consagrar  un  recuerdo  de  compasión  y  de  justicia, 
á  esos  nuestros  hermanos  que  dieron  su  sangre  en  defensa  de  la 
libertad. 
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No  nos  proponemos  hacer  una  crónica  detallada  de  aquellos 
sucesos,  que  están  en  la  memoria  de  todos;  pero  sí  recordare- 
mos á  nuestros  lectores  los  incidentes  de  más  importancia. 

Descubierta  la  conspiración  el  primero  de  noviembre  de  ese 
año,  y  capturadas  las  personas  en  ella  comprometidas,  se  si- 
guieron los  procesos  con  inusitada  actividad,  contraviniendo  á 
todas  las  leyes  existentes,  quitando  á  los  reos  todo  los  medios  de 
defensa,  y  condenándolos  por  ultimo  á  la  pena  capital,  después 
de  haberlos  apaleado  bárbaramente,  y  de  hacerlos  sufrir  atro- 
ces tormentos. 

Las  ejecuciones  comenzaron  el  día  cinco  á  las  cinco  de  la  tar- 
de, hora  en  que  fueron  fusilados  en  la  pila  de  la  Plaza  de  Armas 
los  señores  don  Jesús  Batres,  don  José  María  Guzmán,  don  Fran- 
cisco Carrera  Limón,  don  Macario  Santa  María  y  don  Tomás 
González. 

El  siete  del  mismo  mes,  á  igual  hora,  fueron  ejecutados  en  el 
mismo  lugar  los  señores  don  Rafael  Segura,  don  Lorenzo  Leal, 
don  Desiderio  Montenegro,  don  José  Lara  Pavón,  Presbítero 
Gabriel  Aguilar,  Coronel  Kopesky,  N.  Alegría,  Abraham  Car- 
mona,  Enrique  Guzmán,  Francisco  de  León  Rodas,  Rafael  Gra- 
majo  y  Cipriano  Montenegro. 

Fuera  de  los  fusilados,  estuvieron  presos  y  sufrieron  más  ó  me- 
nos las  ¡ras  del  tirano,  los  señores  don  Nazario  Rivera,  Manuel 
Ramírez,  Manuel  Díaz  Campa,  Ramón  I.  Molina,  Manuel  Ben- 
goechea,  Agustín  Pacheco,  Felipe  Barraza,  Isaac  Sierra,  Pedro 
MoHna  Flores,  Rafael  Estrada,  Francisco  Eguizábal  y  Fernando 
Pineda. 

Imposible  referir  los  episodio^  más  notables  de  aquellos  pavo- 
rosos sucesos.  No  estará  demás,  sin  embargo,  recordar  que  en- 
tre los  ejecutados  se  vieron  escenas  profundamente  conmovedo- 
ras y  significativas.  Rafael  Segura,  joven  de  diez  y  siete  años, 
arrojado,  inteligente  y  miembro  importantísimo  de  la  conspira- 
ción, marchó  con  calma  y  serenidad  al  j^atíbulo,  saludando  re- 
petidas veces  con  el  sombrero  en  la  mano  á  las  personas  que 
presenciaron  el  fusilamiento  en  los  portales  y  esquinas  de  la  Pla- 
za de  Armas.  El  Presbítero  don  Gabriel  Aguilar,  momentos  antes 
de  la  muerte,  excita'  al  Coronel  Kopesky,  que  no  había  querido 
confesarse,  para  que  se  arrepintiese  de  sus  culpas  y  volviese  al 
seno  de  la  Iglesia.  "Ya  es  tarde," — contesta  el  militar. —  "aun  es 
tiempo  para  salvar  el  alma"  replicó  el  sacerdote;  y  arrodillándo- 
se entonces  Kopesky  á  los  pies  del  Ministro  de  Jesucristo,  en  se- 


—152— 

fíal  de  arrepentimiento,  recibió  de  éste  la  absolución  y  la  bendi- 
ción. 

Una  de  las  víctimas,  que  estaba  sentada  junto  al  honrado  y 
distinguido  jurisconsulto  don  José  Lara  Pavón,  cae  herida  á  la 
primera  descarga;  y  el  señor  Lara  Pavón  (que  no  había  sido  he- 
rido,) con  entera  serenidad,  prueba  clara  del  valor  que  algunos 
le  han  querido  negar,  levantó  solícito  al  compañero  de  infortu- 
nio, y  lo  sienta  otra  vez  sobre  la  silla. 

Mientras  esto  pasaba  en  el  lugar  del  sacrificio,  Barrios,  en  las 
ventanas  de  su  casa,  acompañado  de  los  miembros  más  promi- 
nentes del  partido  Uberal,  celebraba  con  sonrisas  de  burla  y  de 
bárbara  satisfacción  los  martirios  de  sus  víctimas  á  quienes  diri- 
gía miradas  más  torvas  y  sangrientas  que  las  de  los  tigres. 

No  estará  demás  consignar  aquí,  para  baldón  eterno  del  Li- 
cenciado don  Arturo  Ubico,  Ministro  de  Gobernación  en  esos 
días,  que  Barrios,  á  virtud  de  las  recomendaciones,  advertencias 
y  súphcas  de  algunas  humanitarias  personas,  entre  ellas  el  Pres- 
bítero Doctor  don  Ángel  María  Arroyo,  que  pidió  de  rodillas 
piedad  para  los  reos,  tuvo  un  momento  de  compasión  en  que  qui- 
so suspender  los  fusilamientos  y  perdonara  los  procesados.  Ubi- 
co entonces  impulsado  por  el  espíritu  diabólico,  se  acerca  al  ti- 
rano y  le  dice:  "General  Barrios^:  su  magnanimidad  lo  pierde;  es 
preciso  un  escarmiento,  y  debe  Ud.  acabar  con  esa  canalla.^^  Sus 
palabras  fueron  escuchadas,  y  el  funesto  crimen  se  consumó, 
para  baldón  perpetuo  del  partido  liberal. 

* 

Han  pasado  catorce  años,  después  de  aquella  fecha  memora- 
ble. Los  dolores  que  por  tanto  tiempo  ha  sufrido  la  patria,  las 
inauditas  desgracias  que  los  partidarios  de  la  Revolución  del  71 
han  acarreado  al  pueblo  infeliz  y  las  tremendas  crisis  que  duran- 
te ese  tiempo  hemos  atravesado,  han  venido  á  demostrarnos  que 
otra  fuera  la  suerte  de  la  República,  si  se  hubiera  realizado  la 
idea  de  aquellos  patriotas;  idea  que,  libre  de  los  {ridículos  y  ac- 
cesorios dtí  que  ha  querido  rodearla  el  partido  liberal,  no  era 
la  de  robar,  asesinar  y  cometer  toda  clase  de  atropellos;  sino 
simplemente  la  de  derrocar  un  Gobierno  que,  por  ser  descarado 
y  perpetuo  conculcador  de  las  leyes  divinas  y  humanas,  y  pro- 
caz y  sanguinario  verdugo  de  la  nación,  era  esencialmente  ile- 
gítimo y  por  lo  mismo  debía  ser  destruido  en  virtud  de  la  sobe- 
ranía popular  y  el  derecho  de  insurrección. 

Hoy,  que  la  juventud  palpita  al  impulso  de  toda  idea  genero- 
sa, se  inspira  en  los  nobles  ejemplos  de  sus  antepasados  y  busca 
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büera  vida  para  su  desgraciada  patria,  natural  es  que  haciendo 
justicia  á  los  que  se  han  sacrificado  por  ella  consagre  un  recuer- 
do á  los  mártires  de  1877 . 

¡Pueblos  de  Guatemala!  Baldón  eterno  para  tus  verdugos. 

¡Una  oración  al  cielo  para  los  fusilados  en  noviembre  de  aquel 
año  para  siempre  memorable! 


Li?L  REVOLUCIÓN  DEL  71. 

(de  "el  pueblo,"  núm.  26) 

A  creer  á  los  panteristas,  no  hay  institución  social  que,  no  ha- 
ya progresado  sobremanera  después  de  1871. 

Y  entre  esas  instituciones,  la  milicia,  que  según  ellos  dicen, 
estaba  antes  de  la  Revolución  en  lamentable  desorganización  y 
atraso,  ha  sido  una,  en  su  concepto,  de  las  que  más  se  han  aten- 
dido y  mejorado  después. 

No  me  propongo  regatear  al  panterismo  el  tiempo  y  el  dine- 
ro que  h,a  empleado  en  el  ejército,  trayendo  armamentos,  pu- 
blicando leyes  y  ordenanzas,  y  ensayando  bien  ó  mal  nuevas  or- 
ganizaciones. 

Otro  día  me  ocuparé  en  esos  puntos,  que  por  ahora  me  limito 
á  hacer  constar  un  hecho  que  debe  horrorizar  á  los  liberales,  y  los 
hará  soltarse  en  injurias  contra  los  conservadores. 

Y  el  hecho  es  que,á  pesar  de  tantos  años  de  progreso  y  refor- 
mas liberalescas,  los  treinta  años  de  los  conservadores  son  la 
época  de  nuestras  glorias  militares,  de  nuestros  triunfos  y  de 
nuestra  preponderancia  en  Centro- América;  mientras  que  ¡oh 
baldón!  los  veinte  años  de  los  panteristas  son  la  era  de  nuestras 
grandes  derrotas,  de  nuestras  vergüenzas  y  humillaciones. 

No  sé  cómo  explicarán  tamaña  contradicción  los  señores  del 
''Club  Liberal." 

Porque  la  verdad  es  que,  si  los  efectos  corresponden  á  las  cau- 
sas, según  reza  un  principio  de  sentido  común  y  de  filosofía  na- 
tural, es  claro  como  la  luz  del  día  que  los  grandes  efectos  pro- 
ceden de  grandes  causas,  y  vice- versa,  en  todos  los  ramos  de  la 
actividad  humana. 

De  donde  lógicamente  se  deduce  que  si  nuestro  ejército,  du- 
rante la  dominación  conservadora,  triunfaba  brillantemente  en 
todas  partes,  no  debe  haber  sido  tan  malo  como  suponen  los 
panteristas. 

Y  de  donde  también  se  deduce  irremisiblemente  que  si  el  ejér- 
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cito,  durante  la  dominación  liberal,  ha  sido  más  ó  menos  triste- 
mente derrotado  en  todas  partes,  no  debe  ser  tan  bueno  como 
pregonan  los  adverst^rios. 

¿Es  que  invento  hechos  para  probar  mi  tesis,  ó  es  que  la  histo- 
ria en  este,  como  en  otros  casos,  se  empeña  en  dar  un  fallo  con- 
trario en  un  todo  á  las  pretensiones  liberalescas? 

Vamos  á  verlo. 


45- 


Un  día,  el  19  de  marzo  de  1840,  Morazán,  el  eterno  pertur- 
bador de  Centro-América,  viene  sobre  esta  ciudad  con  numero- 
so y  aguerrido  ejército,  para  poner  otra  vez  sobre  Guatemala 
su  viejo  y  pesado  yugo. 

Se  creía  que  nadie  podía  resistir  al  afortunado  capitán  que 
ostentaba  los  laureles  del  Gualcho  y  de  las  Charcas,  de  San  An- 
tonio y  Mexicanos. 

Los  guatemalteco^,  no  obstante,  caen  como  avalancha  sobre 
la  capital,  y  ponen  en  vergonzoza  fuga  al  caudillo  que  se  tenía 
como  invencible. 

Otro  día,  el  2  de  febrero  de  1851,  Centro-América  entera  coa- 
ligada contra  nosotros,  invade  el  Oriente  de  la  República  con 
cinco  mil  hombres  al  mando  de  los  Generales  Saget  y  Belloso, 
Asturias  y  Vasconcelos,  Barrios  y  Cabanas,  Guardiola  y  Nufio, 
Monterroso,  Bran  y  Cordero. 

Los  aliados  daban  ya  por  segura  la  victoria.  Carrera,  sin 
embargo,  con  sólo  mil  quinientos  hombres,  acepta  el  combate, 
y  derrota  por  completo  al  enemigo  en  los  históricos  campos  de 
la  Arada. 

Después,  en  el  año  de  1853,  de  nuevo  nos  declara  la  guerra, 
y  nos  invade  la  República  de  Honduras. 

Pero  nuestros  soldados  derrotan  á  Cabanas  y  Nufio  en  Chi- 
quimula,  y  coronan  sustriunfosconlatoma  del  castillo  de  Omoa, 
en  cuyos  muros  se  estrellaron  más  de  una  vez  las  tropas  de  la 
orgullosa  Inglaterra. 

Más  tarde,  en  1856,  los  liberales  (siempre  los  Hberales  arrui- 
nando á  los  pueblos)  traen  á  Nicaragua  los  filibusteros  yankees. 

Y  los  filibusteros  desgarran  la  tierra  de  los  lagos,  y  atacan  la 
autonomía  nacional,  y  aspiran  á  señorearse  de  la  patria  Centro- 
Americana. 

El  deber  y  el  patriotismo  llaman  á  los  hijos  de  Guatemala  al 
campo  de  la  lucha  y  á  la  defensa  de  nuestra  soberanía,  y  con- 
quistan inmortales  laureles,  batiéndose  con  noble  heroísmo  en 
la  defensa  de  Masaya  y  en  los  campos  de  San* Jorge,  en  la  toma 
de  Granada  y  en  los  asaltos  de  Rivas. 
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Pasan  los  años,  y,  en  1863,  Honduras  y  el  Salvador,  conduci- 
dos por  Gerardo  Barrios,  nos  provocan  á  una  guerra  innevita- 
ble. 

Y  Honduras  sucumbe  en  Santa  Rosa,  al  empuje  de  las  armas 
guatemaltecas,  y  el  Salvador  queda  vencido  después  del  asalto 
de  Santa  Ana  y  de  la  toma  de  su  capital. 

De  su  capital,  sí,  que,  defendida  por  fuerzas  superiores  á  las 
nuestras,  y  hábilmente  fortificada  por  militares  extranjeros,  pa- 
recía capaz  de  resistir  á  un  ejército  europeo  superior  en  todo  al 
del  General  Carrera. 

¿Es  que  no  se  nos  derrotaba  durante  los  treinta  años? 

Se  nos  derrotó,  sí;  pero  fué  una  sola  vez,  allá  en  la  batalla  de 
Coatepeque,  cuya  retirada  fué  para  los  vencidos  tanto  ó  más 
gloriosa  que  la  defensa  para  los  vencedores. 

Se  nos  derrotó,  sí;  pero  de  la  derrota  de  Coatepeque  toma- 
mos desde  luego  y  con  creces  la  revancha,  entrando  á  sangre  y 
fuego  á  Ahuachapán  y  destrozando  á  Cabanas  en  los  campos  de 
Languatuya. 

¿Cuál  fué  el  resultado  de  esa  serie  de  memorables  campañas 
en  que  contamos  las  victorias  por  el  número  de  los  combates? 

El  resultado  fué  la  general  reputación  que  gozó  nuestro 
ejército  de  ser  el  primero  de  Centr o- América . 

El  resultado  fué  nuestra  preponderancia  militar  y  política,  ab- 
soluta é  indiscutible  sobre  todo  Centro- América. 

El  resultado  fué  que  el  pabellón  nacional  tremolara  ufano  y 
glorioso,  respetado  y  temido  por  nuestros  vecinos. 

* 
*  * 

Véase  ahora  el  reverso  de  la  medalla. 

Tres  guerras  internacionales  ha  sostenido  Guatemala  después 
de  1871,  que  son:  las  de  1879,  1885  y  1890. 

En  1876,  el  ejército  que  maniobró  en  la  frontera  del  río  de 
Paz,  ya  bastante  liberalizado,  y  dirigido  en  parte  por  jefes  del 
71,  da  claras  muestras  de  su  decadencia  en  los  desbandes  de 
Chalchuapa  y  en  la  derrota  de  Apaneca. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  Generales  Uraga,  Cruz  y  otros 
distinguidos  jefes,  el  triunfo  estaba  cada  vez  más  lejano  y  las 
condiciones  de  la  guerra  eran  cada  día  peores. 

El  conflicto  se  salvó,  por  fortuna,  con  la  victoria  de  Pasaqui- 
na. 

Pero  jah!  la  batalla  de  Pasaquina  no  la  dirigió  ningún  liberal, 
sino  un  soldado  de  la  escuela  de  Carrera,  el  invicto  General  So- 
lares. 
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Es  decir,  pues,  que  los  cachurecos  salvaron  todavía  la  honra 
del  país  en  la  campaña  del  76. 

Llega  la  campaña  de  la  Unión  en  1885,  y  el  numeroso  y  bien 
equipado  ejército  liberal  se  estrella  ante  los  muros  de  Ohalchua- 
pa,  y  se  desbanda  y  huye  como  jamás  lo  había  hecho. 

Parecía  imposible  que  sufriéramos  una  humillación  y  un  des- 
calabro mayor  que  el  de  1885. 

Pero  sobreviene  la  absurda  campaña  de  1890,  y  el  ejército, 
ya  completamente  liberalizado  y  en  manos  de  muchos  hijos  de 
la  Revolución,  sufre  pimero  la  rota  de  Paraje  Galán,  la  rota  de 
Piedras  Azules;  y  tras  la  de  Piedras  Azules,  las  batidas  de  Ates- 
catempa;  y  tras  las  batidas  de  Atescatempa,  el  descalabro  de 
Contepeque. 

No  pueden  darse  más  reveses  en  tan  corto  tiempo,  ni  puede 
ser  más  clara  la  creciente  desorganizacióndel  ejército. 

En  1876,  aunque  con  dificultades  todavía,  imponemos  la  ley 
á  nuestros  enemigos. 

En  1885,  ya  tenemos  que  aceptar  un  tratado  de  paz  que  es- 
taba muy  lejos  de  corresponder  á  las  pretensiones  del  Gobierno 
liberal. 

En  1890,  tenemos  que  pedir  y  aceptar  por  medio  del  Cuerpo 
Diplomático,  una  paz  completamente  humillante  y  vergonzosa 
para  el  país. 

Es  decir,  pues,  que  cada  guerra  liberal  es  un  nuevo  retroceso 
en  el  terreno  del  combate  y  un  nuevo  golpe  para  nuestras  ar- 
mas. 

En  1876,  todavía  somos  los  invasores,  y  sostenemos,  aunque 
difícilmente,  las  posiciones  arrebatadas  al  enemigo. 

En  1885,  somos  también  invasores,  pero  la  invasión  es  comple- 
tamente rechazada,  y  tenemos  que  repasar  el  río  de  Paz. 

En  1890,  en  vez  de  invasores,  somos  invadidos,  y  los  enemi- 
gos llegan  hasta  las  cercanías  de  Jutiapa. 

jQué  progresos  los  del  sistema  liberal,  y  qué  bonito  modo  de 
dar  brillo  á  nuestras  milicias! 

Sigan  los  señores  del  71  por  el  camino  de  esas  sus  grandes  re- 
formas  en  el  ejército,  y  en  cuanto  sobrevenga  otro  conflicto  ha- 
bremos adelantado  lo  suficiente  para  que  los  enemigos  de  Gua- 
temala planten  su  bandera  vencedora  sobre  las  torres  de  esta 
capital. 

¿Cuál  ha  sido  el  resultado  de  tantos  desaciertos  y  derrotas  y 
de  tantos  adelantos  y  mejoras  introducidas  por  la  Revolución  en 
las  milicias  de  la  República? 

El  resultado  es  la  pérdida  absoluta  de  los  honrosa  reputación 
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de que  gozaron  en  otro  tiempo  el  ejército  y  los  soldados  guate- 
maltecos. 

El  resultado  es  la  destrucción  completa  de  la  antigua  prepon- 
derancia de  Guatemala  en  Centro-América. 

El  resultado  fué  que  si  antes  imponíamos  la  ley  á  los  vecinos, 
hoy  los  vecinos  nos  la  imponen  á  cada  paso. 

El  resultado  fué  que  la  bandera  nacional,   antes  tan   gloriosa 
y  temida,  yace  por  el  polvo  envilecida  y  rota. 

Pueblo  de  Guatemala:  Sabed  que  los  laureles  guerreros  que  os- 
tentáis en  vuestra  frente  los  conquistaisteis  antes  de  1871. 

Sabed  que  los  hijos  de  la  Revolución  son  los  que  os  han  lle- 
vado á  la  derrota  y  á  la  humillación. 

Sabed  que  ellos  han  manchado  vuestro  querido  pabellón  con 
el  lodo  que  lo  deshonra. 


LA  REVOLUCIÓN  DEL  71. 

[de  "el  pueblo,"  num.  28.] 

Bien  puede  decirse,  empleando  una  vulgar  comparación,  que 
la  criminahdad  es  en  las  sociedades  lo  que  el  termómetro  y  el 
barómetro  en  el  orden  físico. 

¿No  marca  el  primero  la  temperatura  material  de  los  cuerpos? 
Pues  la  criminalidad  marca  la  temperatura  moral  de  los  pueblos; 
esto  es,  su  mayor  ó  menor  grado  de  cultura  y  de  honradez. 

¿No  fija  el  segundo  la  presión  atmosférica? 

Pues  la  criminahdad  fija  la  presión  de  la  atmosfera  espiritual^ 
es  decir,  la  mayor  ó  menor  influencia  que  las  buenas  y  malas 
doctrinas  ejercen  sobre  los  hombres. 

Dadme  la  fiebre  del  cuerpo  humano,  y  subirá  el  mercurio  del 
termómetro  más  allá  del  grado  de  la  temperatura  ordinaria 

Dadme  la  fiebre  social,  es  decir,  la  inmoralidad  del  corazón  y 
la  perversión  de  las  costumbres,  y  las  cifras  del  crimen  subirán  á 
un  grado  increíble  y  aterrador. 

Dadme  el  enrarecimiento  del  aire,  y  la  columna  barométrica 
bajará  á  medida  que  disminuye  el  hidrógeno  y  el  oxígeno. 

Dadme  el  enrarecimiento,  6  lo  que  es  lo  mismo,  la  pobreza  de 
buenas  ideas;  y  la  moralidad  y  la  honradez  públicas,  descende- 
rán en  razón  directa  de  la  falta  de  religiosos  principios  y  salva- 
doras doctrinas. 
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*  * 


Y  esto  establecido,  me  apresuro  á  sentar  la  segunda  premisa 
de  mi  argumentación,  consignando  un  hecho  que  no  se  puede 
negar,  porque  está  en  la  conciencia  de  todo  el  pueblo. 

El  hecho  claro  como  la  luz  é  irrefutable  como  los  números  de 
que,  después  de  1871  y  debido  á  la  Revolución,  la  criminalidad 
ha  aumentado  en  Guatemala  de  un  modo  tan  triste  y  extraor- 
dinario, como  jamás  ó  pocas  veces  se  ha  visto  en  los  pueblos 
cultos  de  la  tierra. 

Antes  del  71,  la  sociedad  guatemalteca  sería  ignorante,  faná- 
tica y  retrógada;  todo  lo  que  quieran  los  panteristas. 

Pero  lo  cierto  es  que,  á  pesar  de  esos  pretendidos  defectos,  los 
extranjeros  que  la  visitaron,  la  recomendaban  siempre  por  la 
honradez  de  su  carácter  y  la  moralidad  de  sus  costumbres. 

Después  del  71,  la  sociedad  guatemalteca  será  despreocupa- 
da, progresista,  liberal;  todo  lo  que  quieran  los  radicales. 

Pero  la  verdad  es  que,  no  ohstsLute  essiS  cualidades,  los  extran- 
jeros que  nos  visitan  se  escandalizan  de  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres del  pueblo. 

Y  no  es  que  durante  los  treinta  años  Guatemala  haya  sido  una 
nación  de  santos,  que  el  delito,  por  desgracia,  acompaña  en  to- 
das partes  á  la  humana  naturaleza. 

Pero  compárese  época  con  época,  los  treinta  con  los  veinte 
años  y  se  verá  cuánta  diferencia  hay  entre  el  número  y  clase  de 
delitos;  y,  sobre  todo,  cuánta  diversidad  en  el  modo  de  ejecutar- 
los por  los  delincuentes  y  de  apreciarlos  por  la  sociedad. 

Durante  los  treinta  años  hubo  robos,  estafas,  falsificaciones, 
toda  clase  de  delitos  contra  la  propiedad;  pero  era  tal  nuestra 
ignorancia,  que  á  los  ladrones  les  llamábamos  sencillamente  la- 
drones, y  todo  el  mundo  ios  creía  merecedores  de  la  cárcel  pú- 
blica. 

Hoy,  gracias  á  la  Revolución,  hemos  adelantado  tanto,  que  los 
ladrones  se  llaman  hombrees  vivos,  y,  en  vez  de  la  prisión,  alcan- 
zan las  comandancias  locales,  las  jefaturas  políticas,  las  direccio- 
nes generales  y  hasta  la  Presidencia  de  la  República. 

En  aquella  época  de  oscurantismo,  era  tal  nuestro  lamentable 
atraso,  que  los  estafadores  no  pasaban  de  estafadores,  y  la  socie- 
dad los  recompensaba  poniéndoles  al  pie  el  grillete  del  presidia- 
rio. 

Hoy  ¡pásmense  ustedes!  hemos  progresado  de  tal  modo,  gracias 
al  gobierno  liberal,  que  los  estafadores  se  llaman  hombres  de  ne- 
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godos,  y,  en  vez  de  la  cadena  del  delincuente,  consiguen  las  car- 
teras ministeriales! 

Durante  los  treinta  años,  hubo,  como  era  natural,  toda  clase 
de  delitos  de  la  carne  contra  el  honor  y  la  castidad. 

Pero,  sin  duda,  porque  entonces  estábamos  bajo  el  dominio 
de  la.  superstición  y  del  fanatismo,  las  personas  que  cometían 
esas  faltas,  creían  a  pies  juntillas  que  obraban  mal,  y  procura- 
ban ocultar  sus  debilidades  para  escapar  á  la  vergüenza  y  á  la 
reprobación  de  la  sociedad. 

Pero  vino  la  Revolución  del  71,  y  con  ella  el  reinado  de  la 
civilización  que,  por  boca  de  un  hijo  natural  de  Barrios,  procla- 
mó las  excelencias  del  amor  libre  sobre  el  amor  conyugal,  la  su- 
perioridad de  los  hijos  de  la  pasión  sobre  los  hijos  de  la  ley. 

Desde  esa  proclamación  feliz  que  para  darle  mayor  impor- 
tancia se  hizo  en  pleno  Instituto  Nacional  de  Instrucción  Pública, 
ante  numerosa  y  escogida  concurrencia,  y  en  presencia  de  la  es 
posa  del  tirano,  la  luz  del  progreso  rasgó  las  tinieblas  de  la  su- 
perstición; y,  en  consecuencia,  el  Hbertinaje  fué  parte  del  buen 
tono,  el  adulterio  una  moda  corriente  y  el  amor  Ubre  una  ne- 
cesidad social. 

Antes  de  esa  famosa  declaración  liberalesca,  pasaba  por  hom- 
bre honrado  y  digno  de  aprecio  el  que  sujetaba  los  bestiales  im- 
pulsos de  sus  apetitosa  los  serenos  dictados  de  la  razón. 

Hoy,  que  merced  á  esas  modernas  enseñanzas,  nos  hemos  des- 
pavilado  un  tanto,  el  hombre  que  tal  haga  pasará  por  un  pobre 
santurrón  digno  de  la  burla  de  los  demás. 

Porque,  eso  sí,  hoy  día  no  es  persona  liberal  y  libre  pensado- 
ra quien  no  frecuente  los  burdeles,  aunque  se  arruine  la  salud, 
quien  no  sostiene  indignas  mancebas,  aunque  robe  el  pan  de 
sus  hijos,  quien  no  ataca  la  fideHdad  conyugal,  aunque  se  lo  lle- 
ve el  diablo. 

¡Y  luego  dirán  que  no  progresamos! 

Antes  del  71,  la  prostitución,  sobre  ser  escasa  y  vitanda,  escon- 
díase como  avergonzada  de  sí  misma  en  las  sombras  de  la  no- 
che y  en  los  suburbios  de  la  ciudad. 

Hoy  la  prostitución,  elevada  á  la  categoría  de  institución  so- 
cial, por  obra  y  gracia  del  liberalismo,  se  ostenta  á  la  luz  del  sol, 
se  pasea  triunfante  en  medio  de  la  sociedad,  levanta  edificios 
propios  y  goza  de  la  protección  oficial. 

Protección  oficial  he  dicho,  y  no  retiraré  mis  palabras;  por- 
que así,  y  no  de  otro  modo,  debe  llamarse  el  hecho  de  que  las 
autoridades  concedan  excepción  de  contribuciones  alas  casas  de 
tolerancia  y  de  que  formen  compañías  con  las  matronas  para  re- 
partirse las  ganancias  de  tan  lucrativo  negocio, 
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Verdad  que  antaño  apenas  se  conocían  las  enfermedades  vei^- 
gonzosas. 

¿Pero,  por  ventura  no  es  ese  un  signo  de  retroceso,  una  vez 
que  la  ausencia  de  esas  enfermedades  estaba  diciendo  á  voces 
que  la  sociedad  aún  vivía  en  medio  de  las  supersticiones  religio* 
sas  y  bajo  la  influencia  de  las  teorías  jesuíticas  que  recomenda- 
ban la  castidad? 

Verdad  también  que  ogaño  las  susodichas  enfermedades  han 
invadido  gran  parte  de  la  juventud  con  perjuicio  de  las  nuevas 
generaciones  y  de  la  felicidad  de  las  familias. 

¿Pero  acaso  no  es  este  un  signo  de  progreso,  una  vez  que  la 
existencia  de  tales  dolencias,  prueba  claramente  que  se  van 
descristianizando  las  costumbres,  y  que  la  razón  humana  se  in- 
dependiza de  la  razón  divina;  ñnes  ambos  que  constituyen  el 
anhelado  ideal  del  liberalismo? 

Antes  del  71  había  asaltos,  homicidios,  asesinatos,  toda  clase 
de  crímenes  contra  las  personas. 

Pero  ¡ay!  era  tal  nuestro  oscurantismo,  que  el  pueblo  veía  con 
horror  al  que  manchaba  sus  manos  en  la  sangre  de  su  hermano; 
y  la  perpetración  de  un  asesinato  (tan  raros  eran  estos  delitos) 
producía  general  consternación,  y  formaba  época  en  los  anales 
de  la  familia  y  de  las  sociedades. 

Hoy,  que  vamos  dejando  el  pelo  de  la  dehesa;  es  decir,  los  resa- 
bios del  conservatismo,  los  delitos  de  sangre  que  se  cometen 
cada  día  arrojan  una  cifra  fabulosa,  y  las  mayores  atrocidades 
y  los  más  inicuos  asesinatos  son  tan  comunes,  que  nos  importan 
un  ardite  y  los  oímos  como  quien  oye  llover. 

En  aquellos  días  de  retroceso  era  tanta  la  crueldad  del  Go- 
bierno, que  el  que  debía  una  muerte  la  pagaba,  según  la  frase 
vulgar. 

Hoy  día,  es  tanta  la  excelencia  de  nuestros   gobiernos,  que  el 

que  mata  á  un  prójimo  recibe... un  ascenso  en  la  policía  ó 

en  el  ejército. 

jOh  témpora!  joh  mores! 

¡Qué  bárbaros  eran  nuestros  padres,  persiguiendo  al  ladrón, 
fustigando  al  asesino,  castigando  á  los  criminales! 

¡Qué  progresistas  somos  nosotros,  concediendo  honores  y  em- 
pleos públicos  á  los  ladrones,  asesinos  y  criminales! 


En  uno  de  mis  anteriores  artículos  acerca  de  ''La  Revolu- 
ción del  71"  traté,  aunque  por  incidencia,  del  aumento  que  la 
criminalidad  ha  tenido  durante  los  úHámos  veinte  años. 
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Con  tal  motivo  "El  Partido  Liberal/'  queriendo  refutar  mis 
asertos,  dijo  que  con  la  estadística  en  la  mano,  se  podía  demos- 
trar que  durante  la  dominación  liberal  no  ha  decrecido  la  mora- 
lidad del  pueblo. 

Pues  bien;  tomo  la  palabra  al  "Partido  Liberal,"  y  voy  á  de- 
mostrar con  la  estadística  que,  debido  á  la  Revolución,  ha  au- 
mentado extraordinariamente  la  criminalidad. 

"El  Partido  Constitucional,"  en  un  apreciable  trabajo  que  pu- 
blicó acerca  del  particular,  demostró,  con  los  siguientes  cuadros, 
el  aumento  que  la  criminalidad  ha  tenido  durante  el  quinquenio 
de  1884  á  1889. 

Fíjense  en  ellos  los  lectores: 


CUADRO  1.  ^ 


Número  de  acusados. 


Número  de  penados. 


POR  DELITOS 


POR  PALTAS. 


POR  DELITOS. 


POR  FALTAS. 


1884..., 2,489 10,130 

1885..,.  1,559 J0,968 

1886.... 2,062 13,082 

1887.... 2,426 •••16,003 

1888.... 2,662 17.211 

1889....  2,515 17,549 


1884. 
1885. 
1886. 
1887. 
1888. 
1889. 


.1,168 8,670 

.    695 9,292 

.1.014 11,921 

.     703 15,047 

.    934 15,829 

.1,095 16,295 


Queda,  pues,  demostrado,  con  la  elocuencia  abrumadora  de 
los  números,  el  aumento  progresivo  de  los  delitos  y  faltas  en  los 
años  de  84  á  89. 

Ahora  bien;  ¿quiere  convencerse  el  publico  de  que  durante 
los  treinta  años  la  criminalidad  era  mucho  menor  y  el  pueblo 
mucho  más  honrado  y  digno  que  después  de  la  Revolución? 

Pues  no  tienen  más  que  comparar  el  número  de  causas  falla- 
das durante  el  quinquenio  conservador  de  1863  á  1867  con  el 
número  de  causas  falladas  durante  el  quiquenio  liberal  de  1882 
á  1886. 

He  aquí  esa  comparación  tomada  del  periódico  citado. 

CUADRO  2.  ^ 


Años.  Núm.  de  causas  falladas. 


1863 
1864 
1865 
1866 


Total 


999 

935 

1,166 

1,523 


5,770 


Años.  Núm.  de  causas  falladas. 

1882 3,948 

1883 3,864 

1884 3,821 

1885 4,225 

1886... 4,883 


Total 20,741 

21 
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Quiere  decir,  pues,  que  en  igual  período  de  tiempo  ha  habido 
en  contra  de  los  liberales  un  aumento  de  14,971  criminales! 

Se  dirá  que  el  aumento  de  criminales  se  debe  al  aumento  de 
población. 

No  hay  tales  carneros. 

La  población  de  Guatemala  durante  el  lapso  de  1863  á  18G7 
era  de  1.400,000  poco  más  ó  menos. 

En  1886  la  población  era  de  cerca  de  1.700,000. 

Luego  la  población,  en  veinte  años,  ni  siquiera  se  ha  duplica- 
do. 

El  número  de  crímenes  cometidos  durante  el  período  citado 
de  1863  á  1867  fué  de  5,779. 

Y  el  número  de  los  mismos  durante  el  período  de  1882  á  1886 
fué  de  20,741. 

Luego  la  criminalidad  en  el  mismo  espacio  de  veinte  años  se 
ha  cuadruplicado! 

No  puede  ser  más  clara  la  corrupcción  j  la  inmoralidad  aca- 
rreada por  la  funesta  Revolución  liberal. 

Teniendo  en  cuenta  la  población,  resulta  que  durantelos  trein- 
ta años  el  término  medio  de  la  criminalidad  era  de  6  por  ciento. 

Hoy,  teniendo  en  cuenta  la  misma  circunstancia,  el  término 
medio  es  de  tres  por  ciento. 

La  comparación  no  puede  ser  más  ventajosa  para  el  gobier- 
no conservador. 

¿Qué  se  deduce  de  todo  lo  expuesto? 

Se  deduce,  volviendo  á  mis  primeras  ideas,  que  si  el  termóme- 
tro del  delito  sube,  es  porque  aumenta  la  degradación  social. 

Se  deduce  que  si  el  barómetro  de  la  moralidad  desciende,  es 
por  que  se  pierde  cada  vez  más,  la  influencia  de  las  sanas  doctri- 
nas y  salvadores  principios. 


ELECCIONES. 


Encarnizada  lia  sido  la  lucha  que  de  algún  tiempo  á  esta  par- 
te se  ha  estado  librando  entre  los  dos  partidos  militantes  de  la 
República:  el  partido  conservador,  que  es  el  partido  del  orden, 
de  la  justicia  y  de  la  verdadera  libertad,  y  el  partido  panteris- 
ta  que  está  compuesto  de  ciegos  demagogos,  admiradores  del 
General  Barrios  y  partidarios  del  palo  y  del  tormento. 

La  justicia  y  la  razón  que  son  inseparables,  han  estado  de 
parte  de  los  conservadores  en  esta  lucha,  y  sólo   así  se   explica 
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ese  triunfo  seguro  y  detiaitivo  que  han  alcanzado  sobre  los  pau- 
teristas,  sobre  esos  hombres  funestos  que,  luchando  por  su  bien- 
estar, y  olvidando  el  bienestar  del  pueblo,  se  lanzan  con  auda- 
cia á  una  lucha  desesperada,  soñando  con  el  triunfo,  porque 
con  el  triunfo  esperan  saciar  todos  sus  apetitos  y  todas  sus  ven- 
ganzas. 

Los  panteristas  hoy  son  odiados  en  toda  la  República,  por- 
que la  prensa  libre,  que  es  el  baluarte  contra  las  tiranías,  y  que 
es  la  picota  donde  se  exhiben  todas  las  infamias,  los  ha  exhibi- 
do como  son,  en  toda  su  desnudez;  con  todas  sus  miserias  y  con 
todos  sus  crímenes. 

Los  panteristas,  esos  partidarios  del  ciego  instrumento  de  to- 
das las  tiranías,  del  traidor  de  don  Lorenzo  Montiifar  ó  del  es- 
birro de  Reina  Barrios,  hoy  no  pueden  alzar  la  frente,  porque 
su  frente  está  manchada  con  miles  de  crímenes  cometidos  por 
Barrios,  siendo  ellos  solidarios  de  estos  crímenes,  porque  son  sus 
defensores. 

•  Los  panteristas,  esos  hombres,  para  los  que  la  ley  no  tiene  ra- 
zón de  ser,  y  que  pasan  sobre  ella  cuantas  veces  les  parece  nece- 
sario para  lograr  el  fin  que  se  proponen;  hoy  se  están  preparan- 
do para  la  lucha  en  las  elecciones  municipales,  vahéndose  para 
conseguir  votos  de  todos  los  medios  por  criminales  que  sean. 

Los  conservadores  no  pueden  presenciar  esta  lucha  con  indi-^* 
ferencia  porque  esa  indiferencia  sería  un  crimen.  Han  ganado 
la  lucha  en  el  campo  de  las  ideas,  y  es  necesario  que  la  ganen 
también  en  las  urnas  electorales. 

Del  triunfo  que  se  obtenga  en  las  elecciones  de  municipales 
depende,  en  gran  parte,  el  triunfo  en  las  elecciones  de  magistra- 
dos y  diputados;  si  perdemos  las  primeras  es  casi  seguro  que 
perderemos  las  segundas;  porque  si  el  municipio  está  compues- 
to de  nulidades  panteristas,  los  votos  no  tendrán  valor,  porque 
serán  falseados  por  esos  falsarios  de  profesión,  que  han  sido 
educados  en  la  escuela  de  la  Revolución  del  71,  y  que  sirvieron 
incondicionalmente,  al  tirano  entre  los  tiranos,  á  J.  Rufino  Ba- 
rrios. 

Se  asegura  que  los  candidatos  del  Club  Liberal  son,  entre 
otras,  Manuel  Montúfar,  Francisco  Quezada  y  José  León  Cas- 
tillo. 

Manuel  Montúfar  es  bastante  conocido,  y  poco  hay  que  decir 
de  él,  porque  no  hay  quien  ignore  los  lazos  de  amistad  que  le 
unían  con  don  Ramón  Bengoechea,  y  porque  todos  saben  de 
qué  manera  consiguió  la  finca  de  don  Nicolás^  dé  la  Cerda,  en 
tiempo  del  General  Barrios,  y  d^  qué  manera  consiguió,  también, 
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las casas  que  eran  propiedad  del  ex  Ministro  de  la  Guerra  don 
J.  Martín  Barrundia. 

Francisco  Quezada  sabido  es  que  fué  adulador  del  General 
Barrios,  que  éste  lo  sacó  de  la  nada,  para  elevarlo  á  un  puesto 
donde,  encontrándose  él  en  otro  elemento,  sólo  servía  para  obe- 
decer ciegamente  las  órdenes  que  le  daba  el  tirano,  y  sabido  es 
que  siendo  ignaro  en  grado  sumo  no  puede  desempeñar  ningún 
empleo,  y  sólo  obedecerá  las  órdenes  que  le  den  don  Lorenzo 
Montú^r  ó  los  hombres  de    esa  funesta  camarilla. 

José  León  Castillo  es  el  audaz  que  se  atrevió  á  querer  arrancar 
el  pendón  municipal  de  manos  de  esta  honorable  y  digna  Corpo- 
ración, que  está  compuesta  de  personas  honradas,  pundonoro- 
sas y  merecedoras  del  aprecio  de  toda  la  gente  sensata  de  Gua- 
temala; y  sabido  es,  también,  que  él  fué  el  que  insultó  con  fra- 
ses tabernarias  á  los  miembros  de  la  Asamblea  Nacional,  por 
haber  tenido  uno  de  ellos  el  atrevimiento  de  llamar  ignorante  al 
ignorante  entre  los  ignorantes,  á  don  Rosendo  Santa  Cruz,  Pre- 
sidente del  "Club  Liberal.'' 

Yean,  pues,  los  pueblos  de  Guatemala  en  manos  de  quienes 
desean  los  liberales  que  queden  sus  destinos;  vean  los  candida- 
tos que  proponen  los  panteristas,  y  convénzanse,  una  vez  más, 
de  que  en  ese  partido  son  malas  las  ideas  y  malos  los  hombres 
como  representantes  de  esas  ideas. 

La  lucha  hoy  tiene  que  ser  un  hecho.  Todos  tenemos  que  tra- 
bajar con  empeño  para  que  la  Corporación  municipal  esté 
compuesta,  en  su  mayor  parte,  de  conservadores,  es  decir,  de 
hombres  que  han  conservado  la  dignidad  de  hombres,  y  que  no 
se  han  rebajado  á  servir  de  ciegos  instrumentos  á  esos  bárbaros 
que  con  el  nombre  de  liberales,  nos  han  gobernado  del  71  a  la 
fecha. 

Los  guatemaltecos  tienen  que  sacudir  su  apatía  para  impedir 
que  el  crimen  esté  en  las  alturas  del  poder.  Sino  lo  impiden  ellos 
serán  los  culpables,  seráu  los  únicos  responsables  ante  Dios  y  los 
hombres  de  los  males  que  sobrevengan  á  Guatemala;  pero  si  lu- 
chan por  el  triunfo  de  la  buena  causa,  aunque  la  arbitrariedad 
del  Jefe  del  Ejecutivo  impidiera  que  el  éxito  coronara  los  tra- 
bajos emprendidos,  podrán  decir  con  legítimo  orgullo  que  han 
trabajado  por  la  más  santa  de  las  causas,  y  que  han  estado  dis- 
puestos á  perecer  á  los  golpes  del  tirano,  antes  que  doblar  la  cer- 
viz al  yugo  del  despotismo. 
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CURIOSO  DOCUMENTO. 

(  DE  "el  I'UEELO,"   NUM.  29.  ) 

Hay  un  sello  que  dice:  ''Comisión  política  y  Comandancia 
del  Batallón  número  3.  Guatemala. 

Guatemala,  15  de  diciembre  de  1891. 

Para  su  debido  cumplimiento  trascribo  á  Ud.  la  comunicación 
siguiente; 

Guatemala,  15  de  diciembre  de  1891. 

Señor  General  don  Ignacio  Ramírez. 

Presente. 

Con  la  mira  de  secundar  las  miras  del  Supremo  Gobierno,  y 
de  que  Ud.  ponga  de  su  parte  para  lograrlas  todos  los  medios 
legales  que  estén  á  su  alcance  le  trascribo  la  siguiente  comu- 
nicación: 

Guatemala,  12  de  diciembre  de  1891. 

Señor  General  don  José  Nájera. 

Estimado  General:  El  Gobierno  en  su  deber  de  velar  por  el  bien- 
estar y  prosperidad  de  la  Nación,  ha  venido  imponiéndose  por 
la  prensa  y  por  medio  de  sus  empleados  el  juicio  que  se  ha  he- 
cho de  cada  uno  de  los  candidatos  postulados  para  la  Presiden- 
cia de  la  República  y  en  vista  de  la  lucha  electoral  que  se  anun- 
cia, cree  si  no  sangrienta  al  menos  reñida  y  tal  vez  perjudicial 
al  orden  público  si  no  interviene  prudentemente  en  pro  de  un 
candidato.  Ha  examinado  y  juzgado  á  cada  uno  de  los  postula- 
dos, y  á  otros  que  no  han  sido,  y  en  último  resultado  ha  resuel- 
to apoyar  la  del  Benemérito  ciudadano  Licenciado  don  Fran- 
cisco Lainfiesta  como  candidato  probo  y  honrado,  distinguido 
jurisconsulto,  bien  conocido  como  notable  hombre  público 
dentro  de  la  Nación  y  prestigiado  en  Centro -América  y  se  cree 
que  con  tan  elegantes  prendas  será  garantía  de  las  instituciones 
liberales  y  de  paz  y  prosperidad  del  país. 

En  tal  virtud  recomiendo  á  Ud.  muy  especialmente  que  con 
toda  actividad  trabaje  con  tino  y  eficacia  á  fin  de  que  el  señor 
Lainfiesta  obtenga  en  este  departamento  el  mayor  número  de 
sufragios  y  gtería  indisputable  mérito  para  Ud.  el  que   obtenga 
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la mayoría  absoluta.  Prevenga  Ud.  á  todos  los  oficiales  en  servi- 
cio activo  que  den  su  voto  por  dicho  señor  y  que  le  secunden  en 
la  propaganda,  destituyendo  en  el  acto  á  todo  aquel  que  así  no 
lo  hiciere,  porque  los  empleados  del  Gobierno  deben  ante  todo 
serle  leales  y  consecuentes.  Con  todos  los  demás  que  no  estén  de 
alta,  propaguen  también  las  ventajas  y  garantías  que  presta  el 
Candidato  instándoles  á  que  le  secunden  también  por  medio^de 
todas  sus  amistades  para  obtener  el  resultado  apetecido.  No 
desmaye  ni  descanse  y  no  dudo  que  el  éxito  en  su  departamen- 
to será  seguro  y  satisfactorio.  Espero  que  me  entere  dé  los  tra- 
bajos que  vaya  efectuando  y  de  las  dificultades  que  pudiera 
tropezar. 

Deseándole  el  mejor  resultado  en  sus  trabajos  y  que  conteste 
la  presente,  quedo  su  atto.  y  S.  S.  y  amigo 

C.  Mendizabal. 

« 

Lo  cual  le  trascribo  no  dudando  que  hará  de  su  parte  lo 
apuntado  y  esperando  que  tanto  del  recibo  de  esta  como  los 
trabajos  que  emprenda  y  dificultades  que  encuentre  me  las  avi- 
se, me  es  grato  suscribirme  su  atto.  y  S.  S.  y  amigo. 

José   Najera. 

Excitando  el  patriotismo  de  Ud.  para  el  cumplimiento  de  tan 
sagrado  deber,  espero  me  dé  noticia  del  recibo  de  la  presente  y 
délos  trabajos  y  dificultades  que  encuentre,  me  suscribo  atto. 
S.  S. 

(F.)  Ignacio  Ramírez. 


üOOXJMEÍ^rTOS 

C¿UE   PRUEBAN,   DE     INA  MANERA  CLARA,     QUE     EL    GENERAL   JOSÉ    MARÍA  REINA 
BARRIOS,  8E  PRESTÓ  Á  DAR  PALO  EN  EL  CUARTEL    DE  ARTILLERÍA. 

(  DE  "EL  PUEBLO,  NUM.  30.  ) 

En  Guatemala  á  31  de  agosto  de  1885,  se  presentó  voluntaria- 
mente Jesús  Soto,  y  expuso:  que  el  14  de  abril  del  año  pasado, 
el  mayor  de  plaza  don  Manuel  Ortigoza  acompañado  de  varios 
poUcías,  lo  prendió  junto  con  Abraham  Soto  y  Rafael  Rivera, 
hijos  todos  de  Santos  del  primer  apellido  y  los  condujo  á  la  Car- 


cel  Pública,  en  donde  se  les  colocó  incomunicados  en  una  barto- 
lina. Al  siguiente  día  el  alcaide  Vicente  Gonzít'ez  sacó  al  exponen- 
te de  la  bartolina  y  sin  decirle  cosa  alguna  hizo  que  cuatro  cabos 
le  dieran  cincuenta  palos,  para  lo  cual  lo  hizo  acostar  boca-abajo 
en  el  suelo  y  le  metió  un  pañuelo  en  la  boca,  habiendo  presenciado 
esa  operación  un  militar  délos  que  montaban  la  guardia  de  la  Cár- 
cel. En  seguida  lo  condujeron  al  cuarto  del  Alcaide  en  donde 
estaban  Barrundia,  Díaz  Mórida,  Lainfiesta,  Vicente  Sáenzy  En- 
rique Martínez  Sobral,  hallándose  fuera  de  dicho  cuarto,  en  el 
corredor,  los  coroneles  Ortigoza  e  Irungaray  (Alfonso),  Don 
Francisco  Quezada,  entonces  Jefe  Político,  y  otros  varios  mili- 
tares á  quienes  no  conoció.  Barrundia  le  estuvo  instando  para 
que  dijese  si  él  había  construido  la  bomba  y  colocádola  en  el 
Teatro  Nacional,  amenazándole  con  darle  más  palos  y  mandar- 
lo colocar  en  la  boca  de  un  cañón.  Como  contestase  negativa- 
mente, mandó  que  lo  solvieran  á  la  carcelita  y  le  dieran  otros 
cincuenta  palos,  como  en  efecto  lo  hicieron  de  la  misma  mane- 
ra que  el  día  precedente.  Que  esto  se  repitió  durante  seis  días 
consecutivos,  hasta  que  por  fin  no  pudiendo  resistir  más,  convi- 
no en  afirmar  lo  preguntado  por  Barundia.  Entonces  se  pusie- 
ron á  escribir  una  diligencia  dictada  por  Díaz  Mérida,  y  conclui- 
da, lo  obligaron  á  firmarla  sin  haberle  leído  antes  lo  escrito. 
Que  pasó  en  la  Cárcel  un  mes,  y  un  día  de  tantos  fué  llevado  á 
casa  de  Barrios,  quien  lo  estuvo  apremiando  para  que  dijese  qué 
personas  habían  tomado  parte  en  lo  de  la  bomba,  agregándole 
que  Abraham  Soto  había  confesado  que  el  deponente  era  el  au- 
tor de  la  bomba  y  el  que  la  había  colocado  en  el  lugar  donde 
estalló.  El  que  habla  respondió  contradiciendo  lo  dicho  por 
Abraham  y  manifestando  ignorar  lo  primero,  respecto  de  lo  cual 
debería  dar  razón  Raimundo  Soto  Mayor;  y  al  oir  esto,  se  enfure- 
ció Barrios  y  mandó  que  lo  llevasen  al  cuartel  de  artillería.  Al 
día  siguiente  de  estar  allí  el  Coronel  Reina  Barrios,  acompañado 
de  4  cabos,  llego  á  preguntarle  quien  lo  había  ayudado  á  fabricar 
la  bomba  y  como  contestare  que  nada  sabía  de  eso,  le  hizo  dar  co- 
mo 60  palos,  suspendiendo  á  intervalos  para  dirigirle  igual  pre- 
gunta, hasta  que  se  vio  obligado  á  decir  que  había  sido  Sebasiián 
Macal.  Inmediatamente  lo  condujeron  otra  vez  á  la  cárcel,  en 
donde  á  los  pocos  días  le  notificaron  la  sentencia  de  muerte  que 
contra  él  se  dictó,  y  le  tuvieron  en  capilla  dos  días,  habiendo 
llegado  el  día  primero  el  auditor  Sáenz  á  decirle  que  tenía  tres 
días  para  prepararse;  después  lo  llevaron  vestido  con  la  túnica 
de  ajusticiado  al  fuerte  de  San  José,  y  como  allí  repetía  que 
era  falso  lo  que  se  le  había  hecho  decir,  lo  apalearon  nuevamen- 
te desnudándolo   por  completo  y  dándole  por  tres  veces,  con  iu- 
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termitencia,  cien  palos  en  cada  ocasión.  Después  de  eso,  Barrios 
que  allí  estaba,  lo  obligó  á  decir  que  José  Escobar  había  sido  el 
encargado  de  dar  la  señal  oportuna  para  hacer  explosión  la 
bomba,  y  que  el  que  habla  había  hecho  los  cinchos  de  la  mis- 
ma y  la  había  colocado  en  el  Teatro.  Lo  expuesto  pasaba  en  la 
noche  de  un  día  cuya  fecha  no  recuerda,  y  después  de  lo  rela- 
cionado. Barrios  y  Barrundia  lo  carearon  con  su  padre,  habien- 
do el  primero  dado  orden  de  que  le  diesen  ropa  para  vestirse  y 
le  hicieron  curar  por  el  Doctor  Joaquín  Yela.  Que  en  cierto  día 
el  auditor  Sáenz  le  hizo  firmar,  sin  leérsela,  una  nueva 
declaración  en  que  le  dijo  que  se  había  cambiado  la  fecha  de  la 
fundición  de  la  bomba,  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  por  ha- 
ber sido  inexacta  la  que  primero  se  había  fijado.  Que  como  al 
mes  de  la  apaleada  que  acaba  de  indicar,  lo  condujeron  á  la  ca- 
sa de  Barrios  y  allí  se  juntó  con  su  padre  Santos,  la  esposa  de 
éste,  Rafael  y  Abraham,  y  el  Presidente  les  estuvo  exhortando 
á  que  no  se  excediesf^n  en  tomar  licor  porque  los  podían  envene- 
nar, y  le  advirtió  ásu  padre  que  Rafael  quedaba  en  libertad,  pe- 
ro Álaraham  y  el  que  habla  no  quedaban,  por  completo.  Por 
consiguiente,  todo  lo  que  aparece  como  confesado  por  el  que 
habla,  en  aquella  causa,  es  completamente  falso,  y  arrancado  por 
la  fuerza  y  el  sufrimiento,  lo  declara  todo  de  su  libre  y  espon- 
táneo arbitrio  para  hacer  constar*la  verdad  y  cumplir  con  un  de- 
ber que  sobre  él  pesa.  Leída  esta  diligencia  en  presencia  de  los 
testigos  don  Ernesto  Wyld  y  don  Martín  Machado,  la  ratificó  y 
firman  todos. — Jesús  Soto. — Martín  Machado. — Ernesto  Wyld. 
— Ante  mí,  José  F.  Asencio. 


ALERTA. 

(  DE     "el    pueblo,"    NÚM.    3 1   ) 

Alerta  pueblos  de  Guatemala. 

El  General  José  María  Reina  Barrios,  el  ambicioso  vulgar,  el 
heredero  político  de  la  pantera  de  San  Marcos,  el  representan- 
te genuino  del  gobierno  del  palo  y  del  robo,  de  la  prostitución 
y  del  espionaje,  del  asesinato  y  de  la  barbarie,  está  entre  nos- 
otros tratando  de  ponernos  otra  vez  el  yugo  de  las  bestias  y  de 
atarnos  con  los  grillos  de  los  esclavos. 

Reina  Barrios  vino  á   Guatemala   creyendo  firmemente   que 
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todo  el  pueblo  lo  aclamaba  y  que  tenía  en  su  apoyo  la  opinión 
pública  y  las  simpatías  generales. 

Pero  viendo  que  la  gente  honrada  huye  de  él,  como  de  la  peor 
de  las  calamidades,  que  el  pueblo  lo  ha  recibido  con  la  más  pro- 
funda indiferencia,  que  ninguna  persona  de  valer  lo  aclama  ni  lo 
saluda,  trata,  en  vista  de  su  triste  desengaño,  de  conseguir  por 
medio  de  la  intriga  y  de  la  adulación,  lo  que  no  puede  por  medio 
de  la  decencia  y  de  la  legalidad. 

Por  eso  en  vez  de  la  candidatura  popular  corre  tras  la  can- 
didatura oficial  y  procura,  por  todos  los  medios  que  están  a 
su  alcance,  arrebatar  á  don  Francisco  Lainfiesta  la  confianza 
que  le  tiene  el  General  Barillas;  por  eso  ha  provocado  reunio- 
nes de  ministros  y  de  notables  á  las  que  co>icurren  personas  tan 
distinguidas  y  honradas  como  Socorro  de  León  que  son  las  úni- 
cas que  lo  apoyan;  y  por  eso,  en  fin,  ha  comenzado  á  publicar, 
con  su  propios  fondos,  periódicos  que  llevan  su  retrato  que  él 
mismo  mandó  grabar  en  San  Francisco  California. 

Por  fortuna  pueblos  de  Guatemala,  ya  conocéis  á  Reina  Ba- 
rrios, y  lo  rechazaréis  como  se  rechaza  al  que  nos  quiere  arre- 
batar la  honra,  la  propiedad  y  la  vida. 

¿Y  quien  es  Reina  Barrios  para  que  pretenda  ascender  á  la 
presidencia  de  Guatemala? 

Reina  Barrios,  él  mismo  lo  dice  en  sus  periódicos,  es  liijo  le- 
gítimo de  la  Revolución  del  71  y  por  consiguiente  es  hijo  legitimo 
de  todas  las  desvergüenzas  é  infamias,  de  todas  las  calamidades 
é  infortunios,  de  todos  los  despotismos  y  tormentos  que  han  a- 
fligido  á  la  pobre  patria. 

Reina  Barrios,  él  mismo  lo  dice  en  sus  periódicos,  es  partida- 
rio acérrimo  de  su  tío  Rufino  Barrios,  á  quien,  como  los  idóla- 
tras, venera  incondicionalmente,  y  por  consecuencia,  es  partida- 
rio absoluto  del  palo  y  del  latrocinio,  de  la  inquisición  y  del 
martirio,  de  la  deshonra  y  de  la  degradación  de  los  pueblos. 

Reina  Barrios,  él  mismo  lo  dice  en  sus  periódicos,  es  enemigo 
de  la  religión  y  la  moral  y  por  consiguiente  quiere  á  todo  tran- 
ce acabar  con  nuestros  templos,  destruir  nuestras  creencias,  a- 
prisionar  la  conciencia  y  perseguir  al  que  no  tenga  el  mal  gus- 
to de  pensar  como  piensan  él  y  sus  partidarios. 

Reina  Barrios,  él  mismo  lo  dice  en  sus  periódicos,  es  enemigo 
de  los  que  aquí  se  llaman  gente  honrada  y  decente,  es  decir, 
gente  que  vive  de  su  trabajo  personal,  con  independencia  del 
gobierno  y  con  entera  sujeción  á  la  moral  y  al    derecho,  y   por 

22 


—170— 

consiguiente  es  amigo  de  los  holgazanes  y  ambiciosos,  de  los  in- 
trigantes y  nulidades  que  sólo  pueden  vivir  á  costa  del  tesoro 
público  y  del  trabajo  del  pueblo. 

* 

No  son  vanos  nuestros  asertos. 

Ahí  está  la  historia  de  Reina  Barrios  que  nonos  dejará  men- 
tir. 

¿Quién  no  recuerda  que  Reina  siendo  Jefe  del  cuartel  de  arti- 
llería en  tiempo  de  su  tío,  convirtió  ese  cuartel  en  un  lugar  de 
martirio  y  de  tortura  igual  á  la  penitenciaría  y  á  la  cárcel  públi- 
ca? 

¿Quién  no  sabe  que  en  esa  época  Reina  fué  el  digno  émulo  y 
compañero  de  Sixto  Pérez  y  de  Vicente  Guzmán? 

¿Acaso  no  recordamos  todos  que,  con  motivo  del  proc<^so  de 
la  bomba  y  por  indignas  complacencias  con  su  amo  y  amigo  J. 
Martín  Barrundia,  apeló  y  atormentó  bárbaramente  á  muchos 
honrados  patriotas,  entre  ellos  don  Jesús  Soto? 

¿Acano  no  recuerdan  los  artesanos  que  á  uno  de  sus  compañe- 
ros, es  decir,  á  un  hijo  del  pueblo,  el  honrado  carpintero  don 
Julián  Rosales,  lo  apaleó  Reina  cruelmente  hasta  el  punto  de 
dejarle  todo  el  cuerpo  hecho  una  llaga,  cubierto  de  gusanos  y 
podredumbre  y  próximo  á  expirar  en  el  suplicio,  y  todo  por  una 
simple  cuestión  personal? 

¿Acaso  no  repetía  cada  día  las  escenas  de  sangre  y  de  terror, 
de  que  fueron  víctimas  los  desgraciados  Soto  y  Rosales? 

Y  después  cuando  Reina  fué  nombrado  Jefe  Político  de  San- 
ta Rosa  ¿No  se  convirtió  en  simple  instrumento  de  su  tío,  para 
abofetear,  aprisionar,  apalear  y  cometer  toda  clase  de  abusos  é 
iniquidades? 

¿Acaso  no  vive  en  la  memoria  de  los  honrados  y  valientes  san- 
tarroseños  el  recuerdo  de  la  familia  Barrientos  de  aquel  depar- 
tamento, á  la  que  Reina  aprisionó  y  apaleó  inicuamente  sin  mo- 
tivos de  ninguna  clase? 

¿No  recuerdan  los  mismos  santarroseños  que  hay,  entre  ellos 
otras  muchas  familias  que  como  la  de  Barrientos,  fué  persegui- 
da sin  misericordia  y  reducida  á  la  miseria  por  este  candidato 
del  partido  liberal? 

Y  después  de  la  campaña  de  la  unión  y  de  la  muerte  de  Ba- 
rrios ¿acaso  no  continuó  Reina  exhibiéndose  como  acérrimo 
enemigo  de  la  Hbertad  del  pueblo? 

El  fué  el  diputado  que  en  las  legislaturas  de  86  y  87  se  opuso 
abiertamente  á  la  emisión  de  las  leyes  de  Habeas    Corpus,  de  a- 
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bolición  del  palo,  de  responsabilidad  de  los  empleados  públicos 
y  demás  leyes  salvadoras  de  los  derechos  del  ciudadano  y  com- 
plementarias de  la  Constitución. 

El  fué  de  los  pocos  que,  sirviendo  á  la  horrible  dictadura  de 
1887,  se  prestó  á  ser  el  verdugo  del  señor  Arzobispo  don  Ricar- 
do Casanova,  á  quien  sacó  de  su  palacio  tratándolo  de  la  mane- 
ra más  dura  é  incivil. 

El  es,  según  cartas  de  personas  fidedignas,  el  que,  en  San 
Francisco  Cahfornia,  junto  con  Próspero  Morales  y  un  tal  Fuen- 
tes, que  fueron  á  calentarle  la  cabeza  para  que  viniera  al  país, 
arregló  que  al  subir  al  poder,  vendería,  para  hacerse  de  fondos, 
la  plaza  de  la  Concordia,  el  Col*^gio  de  Infantes,  el  Palacio  Ar- 
zobispal y  demás  plazas  y  edificios  públicos. 

El  es  el  que,  según  datos  verídicos,  piensa  al  subir  al  poder, 
poner  una  contribución  de  quince  pesos  por  cabeza,  como  silos 
hombres  fuesen  animales. 

El  es  el  que,  en  unión  de  sus  partidarios,  envió  al  Salvador  al 
coronel  José  Dolores  Andrade  con  el  fin  de  captarse  la  voluntad 
de  don  Carlos  Ezeta,  de  quien  habló  temeridades  durante  la  cam- 
paña de  1890. 

Kl  es  quien,  en  unión  de  sus  amigoá,  envió  al  Quiche,  para 
que  hiciese  propj^ganda  en  su  favor,  á  un  hombre  de  tan  tristes 
antecedentes  como  el  Coronel  Manuel  Solórzano  á  quien  el  mis- 
mo gobierno  liberal  tuvo  que  destituir,  -^por  su  mala  conducta, 
de  la  Jefatura  política  de  ese  departamento. 

Y  un  hombre  que  así  piensa  y  procede,  cuyos  partidarios  son 
los  canallas  de  la  peor  especie,  cuyos  antecedentes  en  nada  se 
recomiendan,  un  hombre  así  decimos,  ¿podrá  ocupar  la  presi- 
dencia de  la  República? 

Nó,  mil  veces  nó. 

Primero  la  muerte  que  ser  esclavos  de  ese  amo. 

Primero  el  sacrificio  que  la  humillación. 


Por  fortuna  el  pueblo  de  Guatemala  conoce  ya  á  Reina  Ba- 
rrios y  rechaza  unánime  su  candidatura. 

Por  fortuna  el  departamento  de  Santa  Rosa  no  puede  olvidar 
lo  que  sufrió  cuando  Reina  fué  su  Comandante  de  Armas. 

Por  fortuna  el  vahente  Batallón  Jalapa  no  olvida  que  Reina, 
después  de  la  guerra  de  la  Unión,  lo  llamó  cobarde,  infame  y 
traidor  en  un  folleto  que  pubHcó  acerca  de  esa  campaña. 

Por  fortuna  todo  el  pueblo  sabe  que  Reina,  áltense  exaltado, 
aborrece  los  departamentos  del  Sur,  del  Norte,  del  Centro  y  del 
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Oriente  de  Guatemala  y  se  gozaría  en  ver  arruinadas  sus  po- 
blaciones y  sus  habitantes. 

Desengáñese,  pues,  el  sobrino  del  más  grande  de  los  déspo- 
tas americanos. 

Sus  méritos  para  subir  á  la  presidencia  son  ningunos,  su  popu- 
laridad es  ninguna,  sus  simpatías  ningunas. 

El  recibimiento  que  se  le  hizo  al  llegar  á  Guatemala  le  demos- 
trará que  no  mentimos  en  nuestros  conceptos. 

Por  más  que  vociferen  sus  amigos,  los  adornos  y  personas 
que  había  en  la  Estación,  cuando  llegó  á  esta  capital,  puestos 
fueron  y  presentes  estaban  para  festejar  la  llegada  del  señor 
Nanne,  Gerente  del  ferrocarril;  y  es  altamente  ridículo  que  los 
amigos  de  Reina  quieran  apropiarse  para  su  candidato  las  ova- 
ciones hechas  exclusivamente  al  señor  Nanne. 

Los  únicos  que  recibieron  á  Reina  fueron  unos  cuantos  ebrios 
escandalosos  que  rompieron  los  carruajes  en  que  venían  y  que 
faltaron  gravemente  al  respeto  y  consideraciones  debidos  á  la 
señora  del  General. 

Los  únicos  que  festejaron  su  llegada  fueron  unos  pocos  des- 
camisados sin  importancia  ni  valor  alguno  en  la  sociedad. 

¿Qué  gente  de  valer  por  su  talento,  honradez,  instrucción  ó 
posición  social  fué  á  encontrar  á  Reina?  Ninguna  que   sepamos. 

En  consecuencia  no  puede  ser  mayor  el  desprestigio  de  ese 
candidato  Hberal,  digno  compañero  de  Montúfar. 

Atrás  pues,  los  amigos  del  palo  y  del  terror. 

Paso  á  los  candidatos  de  la  verdadera  libertad,  de  la  justicia 
y  de  la  ley. 

Guatemala,  enero  4  de  1892. 


GACETILLAS. 

Reina  Barrios,  el  valiente  General  Reiría^  es  tan  popular  y 
tan  querido,  que  hace  poco  tiempo  en  una  chichería,  ^  compás 
de  una  guitarra,  cantaban  la  siguiente  cuarteta: 

''Reina  no  tienes  talento, 
Porque  Dios  no  te^lo  dio; 
Por  todo  se  va  á  la  feria 
Pero  por  talento  no.^^ 

¡Bravo  General  Reina,  eáo  se  llama  ser  popular  y  ser  querido! 
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Reina  Barrios,  la  última  esperanza  del  panterismo,  llegó  á 
esta  culta  capital  el  día  28  de  diciembre,   día  de  los   inocentes. 

La  inocentada  de  Reina  tuvo  principio  al  Creer  que  él  sería  el 
candidato  oficial,  y  continuó  al  imaginarse,  el  muy  candido,  (|ue 
por  su  llegada  estaban  adornadas  las  estaciones,  cuando  si  esta- 
ban adornadas,  era  porque  llegaba  el  señor  Nanne,  gerente  del 
Ferro  carril.  A  Reina  Barrios  le  pasó  algo  parecido  á  lo  que 
cuenta  Samaniego  en  la  siguiente  tabula: 

EL  ASNO  CARGADO  DE  RELIQUIAS. 

De  reliquias  cargado 
Un  asno   recibía   adoraciones, 
Como  si  á  él  se  hubiesen  consagrado 
Reverencias,  inciensos  y  oraciones. 

En  lo  vano,  lo  grave  y  lo  severo 
Que  se  manifestaba, 
Hubo  quien  conoció  que  se  engañaba; 

Y  le  dijo:  Yo  infiero 

De  vuestra  vanidad,  vuestra  locura; 
El  reverente  culto  que  procura 

Tributar  cada  cual  este  momento, 
No  es  dirigido  á  vos,  señor  Jumento, 
Que  sólo  va  en  honor,  aunque  lo  sientas. 
De  la  sagrada  carga  que  sustentas. 

Cuando  un  hombre  sin  mérito  estuviere  * 
En  elevado  empleo  ó  gran  riqueza, 

Y  se  ensoberbeciere, 

Porque  todos  le  bajan  la  cabeza; 

Para  que  su  locura  no  prosiga, 

Tema  encontrar  tal  vez  con  quien  le  diga: 

Señor  Jumento,  no  se  engría  tanto, 

Que  si  besan  la  peaña  es  por  el  santo. 
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ELECCIÓN  PRESIDENCIAL. 

[de  "el  pueblo,"  num.  32.] 

"Garantizo  la  más  amplia  libertad  en  la 
emisión  de  los  sufragios,  para  que  los  pue- 
blos se  den  como  iwimer  mandatario  al  que 
realmente  ellos  mismos  quieran  darse J^ — 
[Manifiesto  del  General  Sarillas  dado  el  2 
de  julio  de  1885.] 

"El  Gobierno  no  quiere  en  manera  algu- 
na coaltar  la  libertad  del  sufragio  en  las 
elecciones."' — El  Mayor  General  C.  Mendi- 
aábal. — De  El  Guatemalteco^  número  84  ] 

"En  todas  partes  y  en  diversos  círculos 
y  entre  corporaciones  respetables  del  país, 
he  protestado  que  aspiro  la  gloria  más  legí- 
tima de  hacer  práctico  en  Guatemala  el  prin- 
cipio constitucional  que  establece  la  alter- 
nahilidad  en.  el  poder;  y  ahora  renuevo  de 
la  manera  más  solemne  y  formal  que  estoy 
firmemente  resuelto  á  cumplir  aquellas  sa- 
gradas promesas  entregando  el  mando,^  con 
que  los  pueblos  me  han  honfado,  al  ciuda- 
dano á  quien  llame  el  voto  de  la  nación.^'' 
— [Manifiesto  del  General  Barillas  dado  el 
4  de  junio  de  1891.] 

El  pueblo  de  Guatemala  se  había  estado  preparando  para  la 
elección  de  Presidente  de  la  República,  porque,  engañado  una 
vez  más,  creyó  en  las  promesas  del  General  Barillas  y  creyó 
que  él  para  borrar  los  males,  los  innumerables  males  que  ha 
traído  su  administración  sobre  este  desgraciado  país,  dejaría  á 
los  pueblos  en  completa  libertad  pana  darse  el  Gobernante  de 
sus  simpatías,  aquel  en  quien  les  pareciera  ver  mayor  número 
de  cualidades  para  guiar  á  Guatemala  por  el  camino  del  verda- 
dero progreso. 

Los  atropellos  cometidos  por  la  canalla  en  las  elecciones  de 
diputados,  hicieron  ver  al  pueblo  que  hoy,  como  siempre,  sería 
el  juguete  del  General  Bariilas;  que  éste  había  prometido  mu- 
cho para  no  cumplir  nada,  que  éste  estaba  en  disposición  de 
continuar  siendo  lo  que  había  sido,  es  decir,  un  tirano  que  ha- 
ce de  su  capricho  una  lev,  y  de  su  voluntad  la  única  regla  de 
gobierno. 

El  pueblo  no  se  engañaba,  y  los  innumerables  crímenes  come- 
tidos en  la  Antigua  por  los  panteristasy  la  fuerza  armada,  la 
prisión  de  los  constitucionales  en  Chimaltenango,  los  ataques  á 
mano  armada  de  la  fuerza  en  Cuyotenango,  las  prisiones  de  Ju- 
tiapa,  las  persecuciones  de  Romero  en  San  Martín  y  la  farsa  de 
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votar  tres  y  cuatro  veces  un  mismo  soldado,  como  hemos  teni- 
do ocasión  de  verlo  en  Guatemala;  han  probado  al  mundo  en- 
tero que  de  los  liberales  no  hay  que  fiar,  que  son  incorregibles, 
que  las  lecciones  del  tiempo  nada  pueden  contra  ellos  y  que  hoy 
y  siempre  estarán  dispuestos  a  vejar  á  los  honrados  ciudadanos, 
á  saquear  las  arcas  nacionales,  y  á  matar  al  que  tenga  la  dicha 
de  pensar  y  de  sentir  de  manera  muy  distinta  de  como  piensan 
y  sienten  los  canallas. 

El  pueblo  ha  tenido  una  decepción,  esperaba  mucho  y  no  se 
le  ha  dado  nada;  esperaba  ejercitar  por  vez  primera  el  derecho 
del  libre  sufragio,  principio  de  todas  las  libertades,  base  de  una 
república  democrática,  y  se  ha  encontrado  burlado  en  este 
derecho;  se  ha  encontrado  con  que  su  Presidente  Constitucional 
se  tomó  la  atribución  de  nombrar  al  que  debía  sucederie  en  el 
mando,  valiéndose  para  esto  de  la  fuerza  armada  y  de  las  ma- 
sas de  infelices  indios  que,  creados  en  la  ignorancia  y  en  la  es- 
clavitud, no  tienen  más  voluntad  que  la  voluntad  del  amo,  no 
tienen  más  derechos  que  los  que  buenamente  quieran  conceder- 
les esos  pocos  que  nos  gobiernan,  no  con  la  ley,  no  con  la  razón, 
no  con  el  consentimiento  de  los  pueblos,  sino  con  la  fuerza  de 
las  bayonetas,  con  el  apoyo  que  tieaeu  ert  el  soldado,  ea  esa  má- 
quina que  obedece  á  la  voz  del  jefe,  máquina  que  si  la  mandan 
que  mate,  mata,  qne  si  la  mandao  que  asesine,  asesina. 


El  General  Reina  Barrios  ha  sido  el  candidato  oficial  en  las 
pasadas  elecciones. 

Parece  que  el  General  Barillas  no  quiso  bajar  de  k  presiden- 
cia sin  echar  un  borrón  más  sobre  su  nombre,  una  mancha  que 
el  tiempo  no  podrá  borrar,  porque  de  los  males  que  la  admii.is- 
tración  de  Reina  traiga  sobre  la  desventurada  Guatemala  el 
único  responsable  es  el  que  lo  elevó  á  regir  los  destinos  de  la 
nación,  contra  la  voluntad  de  la  mayoría  del  pueblo,  que  ni 
quiere  ni  puede  querer  jamás,  quesea  arbitro  de  sus  destinos  el 
masón  y  anticlerical  decidido,  el  esbirro  del  tirano  Barrios,  el 
verdugo  de  los  hombres  honrados,  que,  en  el  Cuartel  de  Arti- 
llería, ordenó  vapulamientos  y  se  puso  por  su  infame  conducta 
á  la  altura  de  Sixto  Pérez  y  de  Vicente  Guzuiáu. 

Reina,  por  sus  antecedentes,  por  su  educación,  por  los  hombres 
que  lo  rodean,  tendrá  que  ser  hombre  funesto  para  el  país,  si  la 
Providencia,  que  todo  lo  puede,  no  impide  que  suba  al  solio 
presidencial  este  decidido  campeón  de  las  malas  causas,  que  ig- 
naro en  grado  sumo,  tiene  por  todo  mérito,  para  aspirar  á  la 
presidencia,  el  mérito  de  haber  sido  ciego  instrumento  de  su  tío, 
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el  déspota  Rufino,  y  ciego  instrumento,  también,  de  J.  Martín 
Barruudia,  digno  Ministro  de  la  Guerra  de  J.  Rufino  Barrios. 

La  presidencia  de  Reina  será  el  principio  de  todas  las  vengan- 
zas; los  artesanos  honrados,  los  hombres  de  valer  por  su  posición 
social,  por  su  ilustración  y  talento,  serán  los  primeros  que  su- 
fran las  iras  de  ese  tirano,  que  tiembla  de  cólera  y  siente  el  de- 
seo de  la  venganza,  al  ver  que  solóle  saludan  hombres  ía/¿  honra- 
dos  y  dignos  como  Socorro  de  León,  Fernando  Córdoba,  Mi- 
guel Carrillo,  Arturo  Ubico,  Ramón  Salazar  y  Fabián  Pérez. 

La  Iglesia  de  Guatemala,  que  tanto  ha  sufrido  bajo  los  go- 
biernos liberales,  continuará  sufriendo  aún  más  bajo  el  gobierno 
de  Reina,  porque  Reina  es  masón  y  anticlerical  decidido  y  se 
comprometió  á  combatir  al  clero  católico,  cuando  entró  á  for- 
mar  parte  de  esa  sociedad  de  ateos  y  libre-pensadores,  que  se 
han  reunido  para  luchar  contra  la  moral,  y  contra  la  verdadera 
religión  de  Jesucristo  á  la  que  pertenecemos  de  corazón  todos 
los  guatemaltecos. 

Kciua  Barrios,  el  valiente,  que  por  su  odio  al  clero  fué  nom- 
brado para  ejecutar  la  bárbara  orden  de  extrañamiento,  dicta- 
da, en  mala  hora,  contra  el  Arzobispo  Ricardo  Casanova,  por 
el  delito  de  haber  cumplido  el  Arzobispo  con  su  deber,  excomul. 
gando  álos  que  leyeren  ó  propagaren  el  inmoral  Ubro  titulado 
Cartas  á  Eugenia,  libro  que  la  masonería  mandó  propagar  en 
Guatemala  cuando  era  Ministro  de  Instrucción  pública  el  her- 
mano fracmasón  Manuel  A.  Herrera;  Reina  Barrios,  decimos,  no 
sólo  no  permitirá  el  regreso  á  la  patria  del  sabio  Casanova,  si- 
no que  también  expulsará  á  todo  clérigo  que  se  oponga  á  sus  ca- 
prichos, logrando,  de  esta  manera,  que  los  sacerdotes  más  dignos 
vivan  en  el  ostracismo,  en  tanto  que,  los  que  por  falta  de  carác- 
ter ó  que  por  cualquiera  otra  razón  falten  ásu  deber  le  ayuda- 
rán á  su  nefanda  obra  de  pervertir  al  pueblo,  obra  que  principió 
ya  Reina  al  entrar  á  formar  parte  de  la  Liga  Anticlerical. 

¡Pueblos  todos  de  Guatemala!  iís  necesario  luchar  contra  el 
esbirro  miserable  que  ha  sido  designado  por  un  hombre  como 
heredero  legítimo  de  nuestros  destinos;  es  necesario  que  nos  una- 
mos para  llegar  unidos  ante  el  tribunal  que  representa  á  los 
pueblos  todos  de  la  RepíibUca,  y  pedir  á  ese  tribunal  la  declara- 
toria  de  nulidad  de  la  elección  de  Presidente,  porque  esa  elec- 
ción ha  sido  hecha  atrepellando  los  ciudadanos,  conculcando 
las  leyes  vigentes  en  el  país  y  pasando  sobre  nuestros  derechos. 

Si  obramos  con  energía  en  este  caso;  si  no  nos  acobardamos 
ante  las  amenazas  ni  ante  los  peligros,  la  Providencia  nos  ayu- 
dará y  el  triunfo  coronará  nuestros  trabajos. 

jAdelante  guatemaltecos,  que  Dios  está  con  nosotros! 
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REIN-A.  BARRIOS 
Y  LAS  ^LECCIONES. 

(de  "el  pueblo,"  NÚM.  ^2>) 

i 

El  hecho  de  ser  el  General  Reina  Barrios  la  encarnación  ge- 
nuina  del  funesto  y  nefando  panterismo,  es  una  de  las  principa- 
les causas  que  nos  han  movido  á  atacar  y  seguir  atacando  su 
candidatura  para  la  presidencia  de  la  República. 

En  vano  los  amigos  del  General  han  saltado  á  la  palestra  in- 
tentando defenderlo  de  los  ataques  de  la  prensa   de  oposición. 

En  vano,  decimos,  porque  es  imposible  borrar  en  el  pueblo  el 
recuerdo  de  hechos  históricos  acaecidos  ayer,  puede  decirse, 
ante  nuestra  vista,  y  con  personas  de  todos  conocidas  y  de  mu- 
chos apreciadas. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  Reioa  Barrios  es  un  tirano  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra:  tirano  por  ideas,  por  instinto,  por 
educación,  por  familia,  por  antecedentes  y  por  todo. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  nadie  ha  podido  negar  que  siendo 
Comandante  de  la  Artillería  apaleó  cruelmente  á  don  Julián  Ro- 
sales por  motivos  puramente  personales,  y  á  los  señores  don  Ra- 
fael Rivera  y  á  don  Jesús  Soto,  por  supuesta  complicidad  en  la 
farsa  de  la  bomba. 

Nadie  ha  podido  negar  que  siendo  Jefe  Político  de  Santa  Ro- 
sa, persiguió  y  apaleó  sin  razóji  á  la  familia  Barrientes  de  Chi- 
quimulilla. 

Y  fuera  de  estas  iniquidades  tantas  veces  mencionadas  en  los 
periódicos  de  actualidad,  ¿no  es  público  y  notorio  que  el  infe- 
liz zapatero  Sebastián  Pérez  murió  á  palos  en  el  Cuartel  de  Ar- 
tillería, siendo  Reina  Comandante  de  ese  cuerpo?  ¿No  es  tam- 
bién un  hecho  conocido  de  muchos  que  siendo  Jefe  Político  de 
Santa  Rosa  dio  por  fútiles  pretextos,  cinco  palos  á  cada  uno  de 
los  municipales  indígenas  del  pueblo  de  Ixhuatán?  ¿acaso  ig- 
noramos que  por  complacencias  con  Tomás  Melgar  vapuló  atroz- 
mente á  un  pobre  labrador  de  aquel  departamento  sólo  por  no 
haber  cuidado  que  algunos  de  sus  ganados  no  se  entraran  en 
los  potreros  de  Melgar? 

Niegúense  estos  hechos  si  es  posible,  niegúense  los  demás  in- 
calificables abusos  que  ha  cometido  antes  y  después  de  la  muer- 
te de  su  tío  Rufino,  y  entonces,  Reina,  tendrá  derecho  para  pre- 
sentarse inmaculado  ante  un  pueblo  que  por  hoy,  no  contem- 
pla en  él  sino  á  ano  de  tantos  miserables  verdugos  que  sirvie- 
ron de  instrumento  á  las  iras  diabóUcas  del  tio:re  de  San    Mar- 
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cos;  á  uno  de  tantos  farsantes  que  so  pretexto  de  libertad,  quie- 
ren atar  á  la  patria  con  oprobiosas  cadenas  de  la  más  negra  es- 
clavitud que  se  ha  visto  bajo  el  ciel6  del  continente  americano. 


Mas  suponiendo,  por  un  momento,  que  fueran  falsos  los  car- 
gos que  acabamos  de  formular,  bastarían  los  abusos  y  trope- 
lías cometidas  en  las  elecciones  de  Presidente  para  demostrar, 
que  Reina  Barrios,  es  no  bolo  un  ambicioso  descarado,  sino  tam- 
bién un  tirano  de  tomo  y  lomo,  un  farsante  que,  con  aparien- 
cias de  gente  decente,  aspira  á  resucitar  en  nuestra  desgraciada 
patria  los  bárbaros  tormentos  y  las  inauditas  vejaciones,  que 
caracterizaron  la  administración  de  su  pariente  Rufino  Barrios, 
el  hombre  más  desmoralizado  y  cruel  que  ha  calentado  el  sol. 

Si  Reina  Barrios  es  liberal,  demócrata  y  decente,  ?egun  ól  di- 
ce, ^-cómo  le  permitió  su  liberalismo  aceptar  la  candidatura  ofi- 
cial destruyendo  así  ftl  principio  del  libre  sufragio  que  el  dere- 
cho publico  establece  y  que  la  Constitución  reconoce? 

Si  es  demócrata,  según  él  mismo  lo  asegura,  ¿cómo  le  permi- 
tió su  democracia  atacar  la  voluntad  del  pueblo  por  medio  de 
la  fuerza  brutíí  v  debí  imp-'-ición  oficia!  r|uc  favorecía  su  can- 
didatura? 

Si  es  decente,  como  pretende  aparecerlo,  ¿como  le  permitió 
su  dehcadeza  valerse  del  soborno  y  del  engaño  para  comprar, 
con  el  oro  que  le  han  dado  los  judíos,  el  voto  de  los  venales  y 
para  suplantar  l<.s  nombres  de  los  candidatos  porque  votaban 
los  pobres  que  no  saben  leer  ni  escribir? 

Señor  Reina:  El  verdadero  liberal  no  se  vale,  como  Ud.,  del 
sable  ni  de  las  bayonetas  para  arrancar  por  fuerza  á  los  cam- 
pesinos un  voto  contrario  á  sus  ideas  y  aspiraciones;  el  verda- 
dero demócrata  no  acepta,  como  Ud.,  la  presión  gubernativa  so- 
bre la  libre  y  soberana  voluntad  de  los  pueblos:  el  verdadero 
caballero  no  acepta  los  medios  sucios  é  indignos  para  conse- 
guir sufragios  que  no  se  alcanzarían  nunca  dejando  á  los  ciuda 
danos  manifestar  libremente  sus  opiniones. 

El  hombre  verdaderamente  liberal,  demócrata  y  decente,  ha- 
ce lo  que  el  f^eñor  Lainfiesta,  es  decir,  renunciar  públicamente 
á  las  candidaturas  oficiales;  ó  hace  lo  que  los  señores  Llerena  y 
Enríquez,  esto  es:  luchar  francamente  sin  más  armas  que  la  opi- 
nión y  la  ley. 

Señor  Rf  ina:  después  de  la  deshonrosa  farsa  electoral,  ¿será 
Ud  capaz  de  creerse  electo  popularmente  cuando  todo  el  mun- 
do sabe  que  en  la  Antigua  y  en  Mazatenango,  en  Retalhuleu   y 
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enQuezaltenango,  eu  Huehuetenango  y  San  Marcos  y  en  otras 
ráuchas  poblaciones  de  la  República,  se  rechazaron  los  votos  de 
los  ciudadanos  independientes  y  sólo  se  recibieron  los  votos  de 
sus  forzados  ó  voluntarios  partidarios? 

¿Tendrá  üd.  el  cinismo  de  aceptir  un  puesto  conquistado  por 
el  oro  extranjero  y  la  baja  intriga  y  principalmente  por  las  ór- 
denes del  Gobierno  y  arbitrariedades  de  algunos  miiitaresr 

Lo  tendrá,  no  lo  dudamos,  porque  hombre  que,  como  Ud., 
permite  y  consiente  que  la  canalla  acuchille  á  la  sociedad  hon- 
rada, como  sucedió  el  último  día  de  elecciooes  de  diputados,  es 
evidente  que  es  canalla  como  sus  amigos  y  partidarios. 

Si  Ud.  no  está  de  acuerdo  con  esos  actos,  ¿cómo  no  los  ha  re- 
probado públicamente,  y  como  no  procuró  evitarlos  é  ímpenir- 
los  teniendo  como  tiene  medios,  influencia  y  obligación  para 
hacerlo? 

Tendrá,  no  lo  dudamos,  la  desvergüenza  de  creerse  electo  po- 
pularmente, como  hombre  que,  como  Ud.,  acepta  para  sahr 
electo  la  presión  de  la  tiranía,  el  soborno  del  poldado,  el  ataque 
a  mano  armada  á  los  ciudadanos  independientes,  demuestra 
que  no  pasa  de  ser  un  pobre  ambi'^ioso  que  quiere  á  todo  trance 
empleos,  que  no  merece,  aunque  para  alcanzarlos  tenga  que  va- 
lerse de  los  más  inicuos  y  reprobados  manejos. 

Con  razón,  pues,  decíamos  que  no  ha  olvidado  üd.  sus  mañas 
de  tirano,  así  como  el  tigre  jamás  olvida  su   voracidad    nativa. 

¡Ooü  razón  decíamos  que,  aunque  no  tuviera  tan  negros  an- 
tecedentes, bastaba  su  conducta  durante  las  pasadas  elecciones 
para  probar  á  Guatemala  que  üd.  no  es  más  que  el  digno  suce- 
sor de  la  pantera  de  San  Marcos! 

La  prensa,  con  verdadera  oportunidad,  ha  recordado  en    es 
tos  días,  á  la  vista  de  los  últimos   sucest  s  políticos,  la    historia 
de  aquella  vieja  que  pedía  fervorosamente   á   Dios,   conservara 
la  vida  de  don  Pedro  el  Cruel,  Rey  de  Castilla 

Preguntósele  un  día  por  qué  pedía  la  conservación  de  un  rey 
tan  malo  como  don  Pedro,  y  contestó:  porque  yo  conocí  al  pa- 
dre y  al  abuelo  de  su  majestad  que  no  eran  tan  malos  como  él; 
de  donde  intiero  que  el  que  le  siga  será  peor. 

Señor  General  Barillas:  nosotros  hemos  atacado  de  un  modo 
duro  pero  justísimo  muchos  de  los  actos  gubernativos  de  su  ad- 
ministración; nosotros  hemos  descubierto  al  mundo  de  un  modo 
inflexible,  pero  verídico,  los  errores  c  iniquidades  de  su  presi- 
dencia. 
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Pues  bien:  esté  üd.  satisfecho  porque  se  ha  vengado  de  noso- 
tros de  un  modo  terrible  é  incontestable. 

Hemos  creído  que  Ud.  era  el  más  funesto  de  nuestros  gober- 
nantes y  su  administración  la  más  triste  de  nuestra  historia;  y 
sin  embargo,  Ud.,  valiéndose  de  las  circunstancias  políticas, 
nos  ha  dado  una  respuesta  victoriosa  apoyando  la  candidatura 
de  Reina,  es  decir,  amenazando  con  un  sucesor  que,  ¡quién  lo 
creyera!  es  peor  que  Ud  en  todos  sentidos,  y  más  funesto  para 
el  país  bajo  cualquier  aspecto  que  se  le  conddere. 

Seamos  francos.  General  Barillas:  en  la  lucha  que  hemos  em- 
prendido contra  Ud.,  hemos  perdido  la  partida  y  Ud.  ha  toma- 
do con  creces  la  revancha. 

Porque  hemos  opinado  que  las  necesidades  de  la  patria  exi- 
gían á  todo  trance  la  salida  de  üd.  de  la  presidencia,  y  ahora 
resulta  que  las  mismas  necesidades  claman  con  más  fuerza  por- 
que no  suba  al  poder  un  hombre  ante  el  cual  es  Ud.  un  excelen- 
tísimo y  bellísimo  sujeto. 

¡Pobres  pueblos  de  Guatemala! 

¡Quién  os  había  de  decir  que  como  la  célebre  vieja  de  Castilla, 
os  verías  en  el  trance  de  pedir  á  Dios  que  conserve  la  vida  de  su 
majestad  para  que  no  suba  al  trono  un  hombre  peor  que  nues- 
tro monarca  actual! 

Y  sin  embargo atrás  la  reelección. 


REINA  BARRIOS  Y  SU  CIRCULO. 

(de  "el  pueblo,"  num.  34.  ) 

Aunque  Reina  Barrios  no  fuera  por  sí  solo  tan  temible  é  in- 
capaz para  presidente  de  la  República,  á  causa  de  sus  costum- 
bres y  carácter  de  tirano,  de  sus  ideas  bárbaras  y  absurdas  en 
materia  de  Gobierno  y  de  ser  el  Jefe  del  nefando  panterismo, 
bastaría  para  hacerlo  odioso  al  público  y  para  rechazarlo  del  so- 
lío  del  poder  el  círculo  de  personas  que  lo  apoyan  y  rodean. 

¡Qué  hombres,  Dios  eterno,  y  qué  consejos  los  que  saldrán  de 
aquellos  hombres! 

Son  tales  las  personas  que  rodean  al  General,  tales  sus  ante- 
cedentes y  significación,  sus  ideas  y  aspiraciones,  que  a  muchí- 
simos liberales,  amigos  de  Reina,  hemos  oído  decir  que  el  Go- 
bierno de  éste,  no  sería  tan  terrible  por  él  mismo,  cuanto  por 
las  gentes  que  lo  sost-enen  y  que,  sin  duda  ocuparían  los  prin- 
cipales puestos  públicos  durante  su  administración. 
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¡Figúrense,  pues,  los  lectores  lo  que  serán  esas  gentes,  cuando 
los  mismos  liberales  las  temen  y  las  rechazan! 

De  tres  clases  de  hombres  se  compone  el  círculo  de  tal  candi- 
dato; que  son:  masones,  judíos  y  extranjeros  perniciosos  y  pa- 
rientes y  compañeros  de  armas  del  General. 

Dos  palabras  acerca  de  cada  una  de  esas  entidades. 

Aunque  nosotros  pensamos  que  la  masonería  en  general,  es 
una  institución  perniciosa  é  inmoral,  como  se  ha  demostrado 
de  un  modo  irrefutable  en  las  obras  de  Táxil,  Kafael,  Comas  y 
otros  muchos  á  quienes  sólo  pueden  dejar  de  leer  los  faníidcos  y 
obcecados,  nos  limitamos,  en  este  caso,  á  hablar  sólo  de  la  maso- 
nería guatemalteca. 

Y  para  que  no  se  crea  que  nosotros  ponencios  algo  de  nuestra 
cosecha,  nos  apresuramos  á  manifestar  que,  no  nosotros,  sino 
muchísimos  masones,  cuyos  nombres  podemos  lanzar  al  público, 
si  se  desea,  son  los  primeros  en  asegurar  y  convenir  que  la  tal 
masonería  en  Guatemala  es  una  sociedad  peligrosísima,  porque 
en  vez  de  dedicarse  á  la  beneficencia,  se  dedica  á  ciertas  cosas 
que  son  todo  lo  contrario  de  la  caridad. 

Y  si  esto  confiesan  y  reconocen  los  mismos  hermanos,  ¿qué 
confianza  se  puede  tener,  y  que  bueno  puede  esperarse  de  esa 
sociedad  que  apoya  á  Reina  con  su  dinero,  que  trabajó  oculta  y 
eficazmente  por  su  candidatura  y  que,  en  los  días  de  elecciones, 
repartió  profusamente  su  retrato  con  el  sello  de  las  logias? 

Dígase  lo  que  se  quiera,  la  masonería  tieue,  entre  nosotros, 
una  historia  tristísima. 

Masones  fueron  los  que  aconsejaron  y  sirvieron  la  dictadura 
de  87,  masones  los  que  mataron  las  libertades  públicas,  masones 
son  los  que  expulsaron  al  señor  Casanova,  masones,  por  lo  me- 
nos algunos,  los  que  fusilaron  al  vice-Presidente  Castañeda  y 
compañeros,  y  á  los  señores  Aizi,Zepeda,  Juárez  y  Pineda. 

Y  después  de  e^to:  ¿Será  po-ible  que  los  guatemaltecos  ten- 
gan confianza  en  una  sociedad  que  abriga  semejantes  hombres? 

Apresurémonos  á  advertir,  para  s,er  justos,  que  hay  masones 
honrados  que  ni  han  tomado  parte  en  aquellos  actos  criminales, 
ni  militan,  actualmente,  en  las  filas  del  panterismo  y  de  Reina. 

Tales  personas  se  han  separ-ado  de  la  secta,  no  de  derecho 
porque  es  imposible;  pero  sí  de  hecho  y  efectivamente,  y  con- 
fiesan con  franqueza  que  no  piens>in  volver  á  las  logias,  en  don- 
de no  encontraron  los  santos  fines  que  buscaban  y  se  les  eoca- 
recia. 
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Bien  que,  también,  hay  algunos  tímidos  que,  aunque  no  han 
vuelto  alas  logias  y  en  el  fondo  se  arrepienten  de  haber  ingre- 
sado en  ellas,  no  quieren  confesarlo  públicamente,  por  no  estar 
mal  con  los  anür/uos  hermanos. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  nuestros  ataques  no  se  refieren  á  es- 
tos masones  de  solo  nombre,  francos  ó  reservados,  vaHentes  ó 
timoratos. 

Peores  que  los  masones  son  los  judíos  y  extranjeros  pernicio- 
sos que  rodean  á  Reina,  entre  los  cuales  también  hay  muchos 
afiUados  á  la  secta  de  los  tres  puntos. 

A  cualquiera  que  vea  imparcia' mente  las  cosas,  le  chocará 
que  los  judíos  y  extranjeros  nocivos  trabajen  más  por  Reina  que 
los  guatemaltecos 

La  explicación  es  sencilla. 

Esos  judíos  y  extranjeros,  cuyos  nombres  callamos,  porque 
todo  el  mundo  los  adivina,  han  dado  á  Reina  cientos  de  miles 
de  pesos  para  sostener  su  candidatura;  y,  naturalmente,  éste  les 
pagará  con  creces  si  sube  á  lasüla  presidencial. 

Es  decir,  pues,  que  bajo  el  Gobierno  de  su  majestad  Barrios 
II,  continuarán  los  contratos  leoninos,  que  enriquecen  á  unos 
cuantos  advenedizos  y  arruinan  y  matan  de  hambre  al  pobre  pue- 
blo de  Guatemala. 

Es  decir,  pues,  que  continuarán  unos  cuantos  privilegiados 
haciéndose  millonarios  de  la  noche  á  la  mañana  y  dejando  es- 
cuetas las  arcas  del  Tesoro  Público. 

Es  decir,  pues,  que  continuará  el  robo  en  grande  escala  y  que 
los  empleados  públicos  se  verán  otra  vez  en  la  necesidad,  para 
no  morirse  de  hambre,  de  vender  sus  recibos  con  un  descuento 
increible  á  los  usureros  que  trafican  con  el  Gobierno. 

Entre  esos  extranjeros,  que  rodean  á  Reina,  hay  muchos  pele- 
les que  van  tras  el  olor  de  la  longaniza. 

Esos  tales  no  dan  dinero  prestado,  pero  en  cambio  venden  a- 
dulaciones,  y  esperan  el  día  del  santo  advenimiento.  Es  decir,  el 
día  en  que  saquen  su  tajada  en  el  opíparo  banquete  de  su  ma- 
jestad Panterista  Barrios  II. 

Con  que,  ¿si  estas  son  las  vísperas?  ¿como  serán  las  fiestas? 
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íbamos  á  decir  que  peores  que  los  judíos  y  extranjeros  perni 
ciosos  son  los  parientes  y  compañeros  de  armas  del  General. 
Y  si  tal  hubiéramos  dicho  no  iríamos  descaminados,  porque 


la  verdad  es  que  la  gente  honrada  teme  más  á  los  últimos  que 
á  los  primeros. 

Y  tiene  razón  que  le  sobra. 

Señor  Reina:  ¿como  quiere  Ud.  que  lo  acepte  la  sociedad  si 
entre  los  prohombres  y  eminencias  de  su  partido  están  Arturo 
Ubico,  el  de  las  matanzas  de  1877,  Feligiano  García,  el  que  di- 
rigió desde  aquí  con  palos  de  fósforo  la  funesta  campaña  de 
1890,  Socorro  de  León,  que  tan  gratos  recuerdos  dejó  siendo  Je- 
fe Político  de  Suchitepéquez,  Fernando  Córdoba,  cuyo  solo  nom- 
bre da  nauseas  y  Ramón  A  Salazar,  á  quien  el  mismo  Barrios 
echó  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  por  sus  groseros  in- 
sultos al  Presbítero  don  Alberto  Rubio  P.,  Rector  del  Colegio 
de  Infantes,  y  por  sus  bárbaros  ataques  á  la  libertad  de  enseñan- 
za y  á  los  colegios  privados  de  aquella  época? 

¿Cómo  quiere  Ud.  que  lo  acepte  la  sociedad  cuando  sólo  el 
nombre  y  la  vista  de  sus  parientes  los  Morales  asustan  á  la  gen- 
te honrada? 

En  vano  dicen  sus  amigos  que  Ud.  cuenta  con  el  apojo  de 
todo  el  ejército.  En  vano,  decimos,  porque  no  son  sus  partida- 
rios ni  amigos  los  jefes  más  honrados  y  distinguidos  del  ejérci- 
to. 

No  está  con  Ud.  el  General  Solares,  el  héroe  de  Pasaquina  y 
Chameleí^ón. 

No  está  con  Ud.  el  General  Enríquez  que  es,  por  deciilo  así, 
el  más  General  de  nuestros  Generales. 

No  está  Ud.  con  el  General  Cruz,  que  es  sin  disputa  uno  de 
los  Jefes  más  experimentados  que  hay  en  la  República. 

No  están  con  Ud.  los  Generales  Contreras  (don  Gregorio  ,  Far- 
fíin,  Palma  y  otros  muchos  Jefes  notables  del  Oriente,  que  siem- 
pre son  los  primeros  en  batirse  en  nuestra  defensa  y  los  que  me- 
jor dejan  sentada  la  reputación  del  ejército 

En  resumen:  ¿qué  bueno  puede  esperarse  de  un  Gobierno  com- 
puesto de  hombres  cómo  los  que  á  Ud.  le  rodean? 

¿No  es  natural  suponer  que  quien  ha  robado  siga  robando, 
que  quien  ha  apaleado  siga  apaleando,  que  quien  ha  matado 
siga  matando,  que  quien  fué  tirano  y  sátrapa  continúe  su  papel 
de  sátrapa  y  de  tirano? 

Para  concluir  nos  permitirá  Ud.,  General  Reina,  que  le  de- 
mos un  consejo;  no  porque  creamos  que  sea  Ud.  capaz  de  pedir 
y  aceptar  consejos,  pues  bien  sabemos  que  Ud.  en  su  desmedido 
orgullo,  se  cree  infahble  y  con  un  talento  superior  á  todos  los 
talentos  presentes,  pasados  y  futuros;  sino  porque  es  necesario 
que  Ud.  sepa  lo  que  piensa  la  sociedad,  lo  que  de  seguro  le  ocul- 
tan sus  amigos. 
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Pues  bien;  lo  que  todo  el  mundo  dice  es  que,  ei  Ud.  sube  al 
poder,  debería  para  inspirar  confianza  y  establecer  un  regular 
Gobierno,  separarse  de  los  masones,  judíos,  extranjeros  adula- 
dores, parientes  y  demás  amigos,  que  hoy  lo  rodean,  para  bus- 
car cooperadores  en  otra  clase  de  hombres  y  en  otros  círculos. 


REINA  BARRIOS  Y  LA  LIBERTAD. 

(  DE  "el  pueblo,  NÚM.  35.  ) 

"Quién  enseña  á  leer  otorga  de  antenpia- 
no  el  derecho  de  leer,  y  su  consecuencia 
inevitable,  el  derecho  de  publicar." 

"Llévese  una  vida  tranquila,  virtuosa 
y  desinteresada,  y  se  tendrá  en  medio 
de  la  ciudad  más  bulliciosa  una  cartuja 
solitaria  y  venerada,  una  Tebaida  respe- 
tada y  santa.  El  hombre  mundano  de  este 
siglo  no  puede  legítimamente  maldecir 
de  la  divulgación,  su  correctivo,  su  cas- 
tigo, su  sólo  verdugíi  incorruptible." 
(Ensayo  sobre  el  Gobierno  de  Europa 
por  Montt.) 

"La  Revolucióa  del  71,"  órgano  del  Club  ''La  Democracia," 
trae,  en  su  número  6,  los  significativos  párrafos  que  reproduci- 
mos en  seguida,  para  que  así,  los  pueblos  todos  de  la  República, 
comprendan  de  lo  que  son,  de  lo  que  han  sido  y  de  lo  que  serán 
capaces  los  partidarios  del  General  Eeina. 

El  pueblo  de  Guatemala  debe  estar  alerta,  porque  ''La  Revolu- 
ción del  71,"  periódico  redactado  por  los  parientes  y  amigos  del 
General  y,  como  tal,  conocedores  de  sus  ideas  en  política  y  en 
religión,  ha  principiado  sus  ataques  contra  el  clero,  y  ha  prin- 
cipiado á  ofrecer  castigos  á  los  periodistas  independientes,  re- 
presentantes de  las  ideas  del  pueblo  y  defensores  de  las  públi- 
cas libertades. 

Y  no  se  diga  que  mentimos,  porque  "La  Revolución  del  71" 
no  nos  dejará  mentir;  con  sus  palabras  claras  y  terminantes  ese 
periódico  nos  está  diciendo  que  el  Gobierno  de  Reina  será  la  con- 
tinuación del  gobierno  del  terror,  y  que  los  guatemaltecos  no 
pueden  esperar  libertades  de  aquel,  que,  antes  de  escalar  el  po- 
der, ya  está  ofreciendo  el  presidio,  la  cadena  y  aun  el  patíbulo  á 
los  periodistas  independientes. 

"La  Revolución  del  71"  es  la  que  hablando  de  la  libertad  de 
imprenta,  sin  la  que  no  puede  existir  buen   gobierno,  dice:   ''Sí 
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esa  fué  la  libertad  que  persiguió  el  General  Barrios,  bendito  sea/ 
Si  esos^  fueron  los  escritores  á  quienes  encerró  en  la  Penitenciaría, 
le  aplaudimos/  A  veces  ni  siquiera  se  puede  ser  humano  con  cier- 
tos hombres;  convertidos  en  víboras,  hay  que  aplastarles  la  cabeza 
con  el  tacón  del  zapato,  ya  que  se  muestran  sordos  á  los  gritos  de 
la  conciencia  y  se  gozan  en  el  chasquido  que  produce  su  látigo  so- 
bre la  dignidad  ajena  azotada  con  sobra  de  injusticia. 

^^ ¿Con  qué  derecho  clamarán  mañana  esos  garroteros  de  la 
prensa  contra  el  silencio  que  se  les  imponga  ó  el  castigo  que  se  les 
aplique? 

'^Si  van  al  presidio  y  aun  al  patíbulo  los  salteadores  de  caminos 
que  roban  al  confiado  viajero  la  propiedad  y  la  vida,  ¿á  dónde 
deben  ir  esos  bandidos  sociales  que  destrozan  la  honra  ajena,  más 
sagrada  que  esa  propiedad  y  esa  vida?  ¿No  es  verdad  que  mere- 
cen que  se  les  ponga  la  MORDAZA  en  la  boca  y  en  el  pie  la  ca- 
dena del  presidiario  para  que  expíen  su  crimenf^ 

Ya  lo  ve,  pues,  el  pueblo  de  Guatemala,  las  promesas  de 
Reina  de  respetar  la  libertad  de  imprenta  no  han  sido  más  que 
mentidas  promesas  para  conducir  á  los  pueblos  á  la  degrada- 
ción y  á  la  ruina. 

Ya  lo  ve,  pues,  el  pueblo  de  Guatemala,  bajo  el  Gobierno  de 
Reina  la  Penitenciaría  volverá  á  ser  el  rastro  humano  en  que  se 
mate  á  los  hombres  honrados  y  en  que  se  apalee  á  los  perio- 
distas. 

Ya  lo  ve,  pues,  el  pueblo  de  Guatemala,  los  partidarios  de 
Reina  ya  amenazan  con  la  cadena  del  presidiario,  la  Penitencia- 
ría y  el  patíbulo  á  los  que  tienen  el  delito  de  haber  atacado  ru- 
damente al  General  Reina  y  á  los  hombres  que  le  rodean. 

Se  muestran  ofendidos  los  autores  de  ''La  Revolución"  por- 
que se  ha  descendido  á  la  personalidad;  pero  esos  insensatos  al- 
vidan  que  nuestra  política  es  puramente  personal  y  que  es  na- 
tural pensar  que  el  que  ha  sido  malo  como  ciudadano,  sea  ma- 
lo como  Gobernante;  que  el  que  ha  robado  como  Jefe  Político, 
robe  como  Presidente;  que  el  que  ha  apaleado  como  Comandan- 
te de  un  cuartel  apalee  como   Gobernante  de  una  República. 

¡Insensatos!  Atacan  la  libertad  de  imprenta,  porque  se  les  ha 
combatido  en  su  vida  pública,  porque  se  les  ha  desenmascara- 
do ante  la  sociedad,  porque  se  les  ha  enseñado  al  público  tales 
como  son,  con  todas  sus  bajezas  y  con  todas  sus  infamias. 

Se  quejan  de  la  Hbertad  de  imprenta,  porque  tienen  muchas 
manchas  en  su  vida:  detestan  la  publicidad,  porque  la  publici- 
dad es  el  castigo  de  los  perdidos  y  el  verdugo  de  los  infames. 
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Los  guatemaltecos  tampoco  se  pueden  formar  ilusiones  de 
que  habrá  libertad  de  enseñanza,  si  gobierna  el  General  Reina, 
porque  la  "Revolución  del  71,"  nos  está  diciendo  que  la  ense- 
ñanza religiosa  ó  la  educación  moral  son  malas,  al  decirnos,  al  ha- 
blar de  los  conservadores,  que  esos  hombres  han  respirado  siem- 
pre la  atmosfera  envenenada  de  la  ira;  que,  esos  hombres,  han 
alimentado  odios  inverecíindos  y  venganzas  terribles-  que  han  vi- 
vido en  ti  fango  de  las  malas  pasiones,  concibiendo  el  crimen  y 
abortándolo  todos  los  días;  que  han  aprendido  en  su  ESCUELA 
á  vibi^ar  la  lengua,  como  la  vibran  las  víboras;  y  que  todo  esto 
lo  hacen  porque  su  estilo  debía  ser  COMO  LA  EDUCACIÓN 
MORAL  Y  RELIGIOSA  QUE  HAN  RECIBID  Or 

Ya  se  ve,  pues,  que  no  se  debe  esperar  que  exista  libertad  de 
enseñanza  bajo  el  Gobierno  de  Reina,  masón  y  anticlerical  de- 
cidido; ya  se  ve,  pues,  que  bajo  el  gobierno  de  Reina  será  el 
primero  en  atacar  In  religión  de  nuestros  mayores;  ya  se  ve, 
pues,  que  bajo  el  gobierno  de  Reina,  los  templos  serán  saquea- 
dos, los  sacerdotes  perseguidos  y  la  religión  pisoteada. 

No  hay  que  hacerse  ilusiones;  el  Gobierno  de  Reina  será  el 
Gobierno  del  terror;  Reina  implantará  de  nuevo  el  vapulamien- 
to, que  al  decir  del  verdugo  de  París,  ''es  á  la  vez  un  suplicio 
de  los  más  crueles  y  de  los  más  humillantes;''  y  esto  no  lo  deci- 
mos nosotros,  lo  dice  "La  Revolución  del  71''  que  disculpa  las 
matanzas  de  la  bomba,  que  irjsulta  la  memoria  de  una  víctima 
de  Barrios,  de  Sebastián  Pérez,  al  decir,  que  este  desgraciado, 
estuvo  preso  por  complicidad  en  el  criminal  atentado  de  la  bomba, 
que  es  obra  de  los  clericales. 

¡Pueblos  todos  de  la  República!  Ante  el  cinismo  de  la  prensa 
panterista;  ante  las  amenazas  del  General  Reina;  ante  la  desmo- 
í^alización  que  se  nos  viene  encima;  ante  el  terror  que  parece  im- 
plantarse de  nuevo  en  este  desgraciado  país;  debemos  de  opo- 
ner la  fe  en  Dios  "que  nos  librará  de  las  manos  de  los  malvados, 
y  nos  salvará  del  poder  de  los  fuertes,"  porque  él  fué  quien  dijo: 
"maldito  sea  el  hombre  que  confía  en  otro  hombre,  ?/  no  en  iJios, 
y  se  apoya  en  un  brazo  de  carne  miserable,  y  aparta  del  Señor 
su  corazón." 


REVOLXJCOÍir  ENRIQTJEZ. 

[de  "el  pueblo,"  num.  36.]  ' 

Habíamos  suspendido  la  publicación  de   nuestra   semanario, 
esperando,  que  de  un  momento  á  otro,  nos  vinieran  detalles  so- 
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bre  los  acontecimientos  que  se  han  sucedido  con  motivo  de  la 
facción,  que  para  saciar  mezquinas  pasiones  de  partido  se  ase- 
(juró  que  encabezaba  el  Benemérito  General  Enrique/ 

Los  detalles  se  han  retardado;  el  Gobierno  no  ha  dicho  ni  una 
palabra  más  sobre  este  asunto;  y  comprendiendo  que  en  el  públi- 
co se  interpreta  de  varias  maneras  nuestro  silencio,  hemos  dis- 
puesto, por  hoy,  continuar  nuestras  tareas  periodísticas,  hacien- 
do comentarios  sobre  los  documentos  que  sobre  la  revolución  Enrí- 
quez  ha  publicado  el  Gobierno;  documentos  que  prueban,  de  una 
manera  clara,  que  todo  ha  sido  una  farsa  indigna,  farsa  inventa- 
da para  legitimar  los  atropellos  que  se  cometerían  contra  el  va- 
liente General,  que  tenía  por  todo  delito,  el  delito  de  inspirar 
miedo,  á  los  que  veían  en  él  al  candiiato  más  popular  de  la  Re- 
púbHca  y  al  defensor  de  los  derechos  del  pueblo. 

Hace  algún  tiempo  dimos  noticia,  al  público,  de  un  telegra 
ma  que  recibió  el  señor  Arguello,  en  que  Palacios  le  decía,  qiie 
algunos  milicianos  se  habían  posesionado  de  las  tierras  que  él 
tenía  arrendadas,  y  que  dichos  milicianos  aseguraban  estar  au- 
torizados por  el  General  Bnríquez,  para  posesionarse  de  esas 
tierras. 

Arguello  contestó  diciendo  que,  si  existían  tales  mihcianos, 
se  les  arrojara  inmediatamente  del  terreno,  y  que  Enríquez  no 
haría  jamás  ofrecimientos  deshonrosos. 

Nosotros  que  en  ese  telegrama  vimos  el  principio  de  un  plan 
diabólico  para  labrar  la  ruina  de  nuestro  candidato,  protesta- 
mos oportunamente,  y  pedimos  la  expulsión  de  los  que  se  atre- 
vían á  mentir  de  una  manera  tan  descarada. 

Con  nuestra  protesta  el  plan  del  gobierno  quedó  frustrado,  y 
los  usurpadores  quedaron  tranquilos  en  posesión  de  tierras  que 
no  les  pertenecían,  tierras  que  aun  poseen  con  consentimiento 
de  su  dueño,  y  sin  haber  sido  molestados  en  estos  tiempos,  en 
que  se  ha  perseguido  á  los   partidarios  del  General  Enríquez.     • 

Poco  después  tuvimos  conocimiento  de    que  Arroyo  había  si 
do  indultado,  y  se  nos  aseguró,  que  tenía  la  comisión  de   matar 
al  General;  lo  que  si  no  logró,  fué  porque  estando  el  general   se 
bre  aviso  pudo  frustrarlos  planes  del  bandido. 

Se  nombraron  á  otras  personas  para  desempeñar  la  comisión 
que  no  pudo  desempeñar  Arroyo,  pero  esas  personas  no  pudie- 
ron cumplir  su  cometido:  la  presencia  del  General  los  atemori- 
zaba, su  valor  les  inspiraba  miedo. 

Viendo,  pues,  los  enemigos  de  nuestro  candidato  que  todos 
los  planes  quedaban  frustrados:  que  nada  habían  podido  hacer 
contra  él  y  que  la  prudencia  del  General  le  había  salvado  de  to- 
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dos  los  peligros,  pensaron  en  formar  un  falso  proceso,  para  le- 
gitimar los  atropellos  que  se  iban  á  cometer  contra  Enríquez. 

El  proceso  se  fraguó  á  la  mayor  brevedad  y,  fundándose  en 
él,  se  envió  una  nota  al  General  en  que  se  le  ordenaba  que  se 
presentara  á  esta  Comandancia,  con  objeto,  sin  duda,  de  encar- 
celar y  vejar  al  que  había  tenido  el  valor  de  no  querer  servir  al 
Presidente  Barillas,  cuando  proclamó  la  funesta  dictadura  del 
año  de  87. 

Sabiendo,  pues,  Enríquez  que  se  trataba  de  su  ruina,  que  se 
le  quería  vejar  y  que  era  posible  que  corriera,  si  se  presentaba, 
la  misma  suerte  de  Arzú,  Zepeda  y  compañeros;  pensó  en  aban- 
donar su  hacienda  en  donde  vivía  tranquilamente,  haciendo  el 
bien  á  cuantos  le  rodeaban,  para  ir  á  buscar  en  otra  república 
las  garantías  que  en  su  patria  le  negaban  los  voceadores  de  la 
libertad. 

•  Pronto  corrió  la  noticia  de  que  Enríquez  había  abandonado 
''Llano  Grande,'^  y  creyéndose,  en  los  pueblos,  que  se  había  le- 
vantado en  armas  contra  el  Gobierno,  fueron  muchas  personas 
á  presentársele  al  lugar  en  que  permanecía,  mientras  podía  arre- 
glar algunos  negocios,  que  le  permitieran  abandonar  para  siem- 
pre el  pedazo  de  tierra  en  donde  había  nacido,  y  por  el  que  ha- 
bía peleado  en  más  de  una  ocasión,  derramando  su  sangre  en  los 
campos  de  batalla. 

De  este  entusiasmo  de  los  pueblos  se  valió  el  Gobierno  para 
movilizar  gran  cantidad  de  tropas,  que  después,  por  el  alcance 
al  Guatemalteco,  se  supo  que  iban  á  combatir  á  hombres  que  no 
contaban  sino  con  cinco  winchesters  y  otras  tantas  esóopetas. 

Si  las  armas  de  los  revolucionarios  (sic)  eran  tan  pocas,  no  se 
comprende,  ni  se  comprenderá  jamás,  cómo  el  General  Sarillas, 
que  estodounGral,  haya  hecho  gastos  tan  exorbitantes,  hoy  que 
se  debe  tanto,  para  combatir  á  quinientos  hombres  desarmados, 
que  si  presentaban  batalla  (lo  que  no  creemos),  es  seguro  que  hu- 
bieran sido  derrotados  con  500  hombres  armados. 

Si  los  revolucionarios  (sic)  no  contaban  si  no  con  5  winches- 
ters y  otras  tantas  escopetas,  no  se  comprende,  ni  se  compren- 
derá jamás,  cómo  se  movihzó  artillería,  y  se  armaron  sólo  en  Za- 
capa,  1,500  hombres,  para  combatir  á  hombres  desarmados,  que 
con  pocos  hombres  armados,  hubieran  sido  batidos  por  comple- 
to. 

Si  el  General  Enríquez  salió  á  escape  para  el  Salvador,  sin  ha- 
ber hecho  armas  contra  el  Gobierno,  y  acompañado  de  quince 
hombres;  y  si  quedaron  muertos  en  el  llano  de  la  Fragua  el  Ge- 
neral Enríquez,  su  hermano  Grescorio  y  cuatro  enemigos  más;  no 
se  comprende,  ni  se  comprenderá  jamás,  como  se  avanzaron  splo 
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tres  winchesters;  tina  tercerpla  y  dos  revólveres,  cuando  debie- 
ron haberse  avanzado- cinco  winchesters,  por  lo  menos,  pues  el 
General  Sarillas,  en  su  mensaje  á  la  Asamblea,  asegura  ^'«¿e  Enri- 
qu,€z  se  escapó  con  cuarenta  hombres  armados  de  Winchester s. 

Si  el  General  Enríquez  salió  á  escape,  como  lo  aseguran  Estra- 
da y  Barillas,  no  se  comprende,  ni  se  comprenderá  jamás,  cómo 
pudo  llevar  seis  muías  cargadas  con  equipaje  y  víveres  y  cómo 
se  le  ocurrió  pasar  por  el  Llano  de  la  Fragua,  que  es  el  camino 
real,  por  donde  no  debió  haber  pasado  jamás. 

Si  el  General  Enríquez  salió  acompañado  áQ  cuarenta  hombres 
montados,  no  se  comprende,  ni  se  comprenderá  jamás,  cómo  a- 
vanzaron  sólo  tres  bestias  de  silla,  habiendo  quedado  seis  enemi- 
gos en  el  campo  de  batalla. 

Los  alcances  al ''Guatemalteco'^  son  tan  contradictorios,  que 
todo  induce  á  creer,  que  en  ellos  se  ha  falseado  la  verdad,  que 
se  ha  engañado  á  los  pueblos,  para  justificar  tantos  y  tantos  a- 
tropellos  cometidos  hoy  que  está  para  concluir  el  Gobierno  del 
General  Barillas. 

Nosotros  que  nos  hemos  presentado  á  la  lucha  con  la  fe  en 
nuestras  convicciones  postulamos  como  Presidente  de  la  Repú- 
blica al  Benemérito  General  Enríquez,  porque  estábamos  segu- 
ros de  que  él  haría  la  felicidad  de  Guatemala;  porque  de  él  lo 
esperábamos  todo;  porque  el  pasado  de  Enríquez  nos  respondía 
de  lo  que  haría  en  el  porvenir. 

Hoy  la  prensa  oficial  nos  dice  que  el  General  ha  muerto;  nos- 
otros lo  dudamos  pprque  tenemos  fe  en  Dios.  Pero  si  Enríquez 
por  desgíacia  hubiera  muerto,  su  muerte  no  nos  acobardaría, 
porque  nosotros,  coino  él,  estamos  vSeguros  de  que  las  injusticias 
del  tiempo  son  reparadas  por  la  justicia  de  la  eternidad. 

Si  el  General  Enríquez  ha  mueito,  el  General  Enríquez  ha  si- 
do una  víctima  inocente  que  ha  muerto  por  la  libertad  de  Gua- 
temala; y  en  ese  caso,  sólo  nos  reata  decir  con  el  General  Bari- 
rillas:  "que  la  sangre  inocente  derrámala  v  liga  sobre  los  autores 
de  ese  crimen  de  lesa  patriad 


